
TOMO III.—ENTREGA %' AÑO 11.—NÚM. 12. 

REVISTA 

HISPANO-AMERICANA, 
POLÍTICA, ECONÓMICA, CIENTÍFICA Y LITERARIA. 

MADRID 27 DE MAYO DE 1865. 

NUESTRO LUTO. 

La Redacción de la Revista Hispano-Americana 
está de luto. Nuestro querido arnigo y compañero 
Don Cristóbal de Arozarena acaba de bajar al sepul­
cro en edad temprana, víctima de crueles enfermeda­
des. Reciente aun el triste suceso de su muerte, nos 
embarga el dolor de tal manera que no hallamos pa­
labras con que espresarlo. Nuestra Revista ha sufrido 
con tan triste desgracia una pérdida en estremo la­
mentable. Fácilmente lo comprenderán nuestros 
lectores al recordar las muestras de las distinguidas 
facultades de Arozarena, que han quedado consigna­
das en la colección de nuestro periódico. Nuestro 
ánimo acongojado carece ahora de la serenidad ne­
cesaria para hacer la justicia debida á los méritos li­
terarios del inspirado poeta y del escritor elegante y 
correcto que ha perdido nuestra Revista. Solo pode­
mos consignar la esprcsion imperfecta de nuestro 
dolor profundo y asociarnos con toda nuestra alma 
al hondo pesar que esperimenta la desconsolada fa­
milia de nuestro malogrado é inolvidable com­
pañero. 

F̂ A REDACCIÓN. 

D. CRISTÓBAL DI mUMU ¥ ÁNGULO. 

NECROLOGÍA. 

Hace muy pocos dias, el jueves 11 de Mayo, á la 
hora en que las estrellas parece que se disuelven en 
la aurora de un nuevo dia, el alma noble é inteligen­
te, cristiana y libre de un joven habanero desapare­
ció en la muerte, aurora déla eternidad.—Viva allí 
en la posesión de cuanto aquí soñó con inquietud 
creciente. 

Nos conocimos desde la infancia para querorhos 
mucho, para llamarnos amigos, compañeros y her­
manos; hemos frecuentado las mismas aulas, oido 
el mismo maestro en el estudio de algunas ciencias, 

consultado los mismos autores, escrito versos á los 
mismos objetos, versos de esos que escriben todos 
los adolescentes á las tres bellezas, á las tres flores, á 
los tres astros, á una rosa, á una niña y á la luna, á 
quienes todo hombre saluda como el gladiador al 
César al emanciparse de las trabas de la infancia, 
romper los vínculos de la familia y probar sus fuer­
zas entrando en lucha con todos los obstáculos del 
áspero sendero de la vida. 

La rosa de su primer idilio so columpió en el mis­
mo ramo que la del mió. La Filis de su primera oda 
enamorada ó de su primera sátira injuriosa y despre­
ciativa nació á la sombra de la misma palmera ame­
ricana en que sorprendí á mi también engañosa y 
fugitiva Calatea. La luna de su primera elegía brilla­
ba en el mismo cielo, era la luna del mismo cuarto 
menguante que inspiró las lamentaciones de mi pri­
mer desengaño. 

Así nuestras almas se balancearon como dos flo­
res sobre una misma raíz, porque se agitaron por los 
mismos principios, hicieron proyectos por un mismo 
porvenir y desearon darla vida en ¡nocentes jura­
mento^ por una misma causa, por supuesto, causa 
digna de hacer morir á los héroes y cantar á los poe­
tas disparatados. Comimos el mismo pan, bebimos 
pronunciando brindis en la misma copa de nuestros 
alegres festines, y sobre todo vivíamos perfectamen­
te enlazados, misteriosamente identificados en esa 
aspiración, en ese entusiasmo, en esa enfermedad 
nueva, en esa segunda vida de loa jóvenes de nues­
tro siglo y de los hijos de la eterna joven América, 
en ese divino Paracleto del espíritu que llamábamos 
la santa libertad. 

Nos amamos mucho, y también nos ofendimos, ó 
nos dábamos por ofendidos algunas veces, para sa­
borear la dicha de reconciliarnos. Yole he perdona­
do muchas faltas, y él, mas generoso que yo, ha per­
donado muchas mas al amigo que hoy le llora. 

Solo la muerte nos ha separado. Y aun esta ami­
ga dol hombre de tal suerte ha querido disponer las 
cosas, que nuestra separación parece momentánea, 
pues no habiéndole visto morir, no ha podido él de» 
cirme «dios; ni yo he podido añadir/ws/a mañana, 
estrechándole calorosamente entre mis brazos como 
cuando nos separábamos por muchas horas. 
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Ha muerto muy joven; joven por sus treinta y tres 
años, por su alma sincera y confiada, y por su corazón 
casi virgen como el de todo poeta; joven por el amor 
ardiente que le devoraba en obsequio de sus tres ni­
ños, preciosos serafines de seis años, de cinco años y 
de tres meses, inspiración de sus últimos idilios, y por 
el cariño constante á la digna compañera de sos do­
lores y alegrías, inspiración de sus últimas endechas, 
y por aquel entusiasmo sin decaimiento con que se 
ocupaba de los asuntos relativos á su pobre patria, 
objeto de sus últimos himnos no, sino de sus úl­
timas lágriftas. Últimamente ya no podia cantaral 
acordarse de Cuba, porque empezaba á perder toda 
esperanza de remedio á los males que hoy la aquejan. 

Podéis asegurar á quien mas lo dude, podéis decir 
que su amigo lo ha jurado, que la causa de la muerte 
de Cristóbal, que la enfermedad que le hundió en la 
huesa, fué, además del deseo ó tormento de la per­
fección, además de la necesidad de escribir bien y 
conmover con sus escritos, el abatimiento de su pa­
tria, la tisis, la consunción hasta hoy incurable del 
país en que empezó á vivir, á amar y á ser poeta. 

La causa de su muerte merece grandes elogios. 
Acaso fué culpable en dejarse dominar por el deseo 
de saber para servir á Cuba con mejor acierto y sabi­
duría; pero dichoso el joven, bienaventurado mil ve­
ces, cuando en el fondo de sus propias culpas deja en­
trever una gran dosis de virtudes. Ha muerto cuando 
empezaba á vivir de veras, á vivir sufriendo por al­
go, como todo generoso espíritu, á vivir sacrificán­
dose por muchos como correspondía á un adorador 
de Jesús, ha muerto en la flor de su edad sin dar opi­
mo frutos de vida, sí, y todo por la exajeracion con 
que estudió, cierto; pero no ha muerto como mueren 
ni por la misma causa que mueren innumerables jó­
venes de nuestra época, víctimas de un desenfreno 
brutal, incalificable, del deleite maldito, de la indife­
rencia al bien y del amor á todo mal. No ha vertido 
su sangre en la agitación de los campos de batalla 
como hubiera deseado, pero tampoco ia ha* perdido 
asquerosamente en las palpitaciones del placer noc­
turno que prolonga las noches de orgía ennegrecien­
do las mas brillantes horas de los días juveniles. 

Ha muerto víctima de la ciencia, víctima del arte, 
víctima del estudio. Este es su elogio. Lo merece co­
mo el químico que muere analizando una sustancia 
peligrosa por estraer de ella el bálsamo escondido 
que servirá de remedio heroico á la humanidad do­
liente; ó como el médico sapientísimo que muere por­
que inofculó ea su propio cuerpo una enfermedad 
poco estudiada para mejor esperimentar sus sínto­
mas y determinar su carácter. 

La ciencia, perseguida hoy en España, y por lo 
mismo también en el corazón de la América, en esas 
dos islas que palpitan entre las olas del golfo meji­
cano, y fueron las que primero conmovieron el co­
razón de Cristóbal, el gran navegante, porque él las 
vio como porciones de tierras amigas y hospitalarias 
que, desprendiéndose de los vastos continentes ame­
ricanos, salieron á recibir y ofrecer amparo á los sol­
dados de )a civilización cristiana; la ciencia, conde­
nada á perpetua ceguedad como un Edipo en la pa­
tria de tantos jóvenes que tienen hambre y sed de 
saber, en la región que mas la necesita y la está pi­
diendo á gritos por las mil voces, por las innumera­
bles maravi'las, por los Mnítos problemas que es­

conden sus sierras, y proponen las diversas razas que 
las huellan, y brotan en cada árbol exótico de los 
bosques vírgenes sin número y sin nombres que ate­
soran esencias de vida, y se columpian en la región 
de las aves en alas demil colores, y en la región de 
los astros en alas ó rayos de nuevas luces; la ciencia, 
reveladora de todos estos misterios, último Colon de 
aquellos mundos nuevos é inesplorados todavía, se 
encuentra hoy al nacer en América como el célebre 
descubridor al morir en España, aprisionada, custo­
diada y calumniada, y pidiendo por consiguiente en 
el silencio elocuentísimo de su postración que algu­
no y algunos quieran morir por ella, pidiendo las 
víctimas que todo lo grande y divino necesita para 
triunfar de la humana ingratitud y hacerse al fin 
amar de los corazones egoístas. 

Si esta convicción no existiera en la conciencia 
que vive del bien puro y sin mezcla, si no reconocié­
ramos la necesidad de las víctimas en todo, tal vez lo 
que he designado como la mejor causa de elogios en 
mi amigo, pudiera imputársele á crimen como tam­
bién he indicado poco antes. Porque estudió demasia­
do, estudiócon frenesí, estudió sin descanso. Hasta en 
la mesa, entre su plato y su copa, había siempre un 
volumen abierto en cuyas páginas se clavaban sus 
incansables ojos, sin una sola mirada para el frugal 
alimento que concedía á su cuerpo, mientras devora­
ba con ansiedad febril el alimento puro que escogió 
para su alma. Las caricias á sus pequeñuelos consis-
tian en hacerles danzar, cuando se acercaban á pe­
dirle beáos, sobre las páginas del libro que entonces 
estudiaba; las almohadas de sus cortísimos sueños 
estaban sin blandura y en constantes despertores y 
aguijones de la pereza convertidas por los cuatro ó 
seis libros que el estudiante iba poniendo debajo de 
ellas antes de transigir con el sueño. Todos los actos 
de su vida, el de ir á comer, el de ir á pasear, el de ir 
adormir, el de irá acariciar, los empezaba por irá 
leer. La alarmada esposa sintió algunas veces mal 
disimulados celos cuando le sorprendía taciturno, 
distraído y sin palabra, como los enamorados hasta 
la locura, á causa de esas damas ideales tan tiránicas 
como la que mas de cuantas pisan la tierra, que se 
llaman las ciencias y las artes, la libertad y la patria. 

Por todos estos escesos hubiera merecido grandes 
censuras un joven que adoraba sin embargo al Dios 
del dia y de la noche, creador de la vigilia^ del sue­
ño, del trabajo y del repeso, períodos medidos, al­
ternados, á fin de que en todas las tareas y ea todas 
las obras del hombre haya una parte de trabajo debi­
da á la propia individualidad de la criatura, y otra á 
la mano escondida del autor de todo lo creado. 

Sí, hermano inolvidable, tú adorabas sin obede­
cerle con toda fidelidad al Dios que hizo el Domingo, 
el dia del descanso en la oración para que el hombre 
levantase la mano de su obra y dejase el lugar á la 
mano de Dios, siendo la obra preferente en este cam­
bio de obreros el perfeccionamiento del espíritu que 
nos ennoblece, la purificación de la conciencia que 
nos dirije. Tú creías con fe constante, aunque tibia, en 
ese Dios que concede al labrador el trabajo de prepa­
rar la tierra, ablandarla con sus sudores y sembrar 
la semilla, y se ha reservado para sí solo la tarea de 
hacerla germinar en las profundas entrañas de la 
tierra, en un silencio, en una oscuridad, en un secre­
to para siempre impenetrable á los ojos de los hom-
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bres. Tú creías en este Dios colaborador del alma hu­
mana en toda vital empresa; y sin embargo, en tu 
amor desenfrenado á la ciencia y al trabajo, parece 
que tu pretensión fue abrogarte los derechos de tu 
Dios, sustituirle, desempeñar tu parte y la suya, es-
cluyéndole de los trabajos que mas enaltecían tu in­
teligencia. Pero al fin tu error tiene disculpa, porque 
en primer lugar no has podido hacer daño á otros 
por medio de tus doctrinas, no habiendo publicado 
esos trabajos nocturnos que, como todo lo que nace 
fuera de cauce ó de tiempo, y renunciando al primer 
auxilio que en esto como en todo necesitamos, sue­
len producir los efectos de Un veneno mortal, de un 
fruto nial sazonado, en vez de servir de bálsamo re­
parador de la vida. Lo inmundo y dañoso de una gran 
parte de la literatura moderna y de la prensa impía y 
licenciosa, así como los resultados funestos que pro. 
ducen en el corazón de los pueblos, se deben á no du­
darlo á este desquiciamiento del trabajo, al desorden 
que rodea estas creaciones del espíritu y al orgullo 
esclusivista de los autores que no necesitan de Dios. 

Por otra parte, tu error toca en un concepto á 
otros que no piensan como tú, porque los que obligan 
á estos estremos desesperados son los mas responsa­
bles de los males que de ellos se derivan. Amabas lo­
camente el estudio, porque otros neciamente lo des­
preciaban. Y como todo estremo hace necesario otro 
eatremo enfrente que lo contraríe y anule, tú, ante 
los volterianos de las ciencias, de las artes y de la 
nueva fe en el porvenir, que se burlan del deseo de 
saber y abominan del espíritu de redención que ani­
ma á los buenos en favor de los pueblos caídos, pre-
ferislesser, para mas apartarte de tan peligrosa pro­
le, sectario fanático, adorador incansable, víctima, 
por últiiflo, de la verdad y de la belleza, hijas ó her­
manas dé.1 Dios que murió en la cruz. 

Así se comprende que Cristóbal de Arozarena ha­
ya estudiado, haya escrito, haya viajado y haya vivido 
tanto en tan limitado tiempo. Así se comprende tam­
bién que sus mejores obras, frutos de las noches de 
diez años, no hayan visto la luz pública, condenadas 
á la oscuridad y al silencio que tuvieron por testigos 
y protectores de su nacimiento; porque el que tra­
baja asiduamente, guiado solo por el amor al traba­
jo, con un ideal superior, sin miras ulteriores de lu­
cro material ó de aplausos lisonjeros, ese no publica 
nunca ó publica muy tarde y muy poco. Los grandes 
árboles, los reyes del bosque primitivo sobre todo, 
por cada rama que dan á luz, hunden en el secreto 
abismo dos ó tres raices prolongadas en espiral para 
mas adherirse á la madre tierra, de manera que el 
ramaje escondido en las tinieblas parecería tres ve­
ces mas grande y pomposo que el que se lanza á las 
nubes, si pudiera como este contener los abusos de 
hojas, flores y frutos. De un modo semejante quiso 
que creciera y se dilatara el árbol de su vida amo­
rosa y fecunda el amigo que acabamos de perder. 
El tenía formado ya el estensísimo y vigoroso ra­
maje interior, sin hojas, sin flores, sin frutos, sin 
luz, sin elogios y sin desprecios del mundo, que sirve 
de base necesariamente escondida para el sosten del 
gran coloso; pero cuando se preparaba á elevar las 
ramas visibles, su alma fue la que en el violento im­
pulso se elevó al seno mas alto de lo eterna luz. 

II. 

Ved aqui el mezquino esqueleto de aquelh vida de su inleli-
gencia y de su ainorosísirao corazón, que el mundo no ha cono­
cido. El dolor me obliga a presentarle tan descarnado como es­
tará muy pronto el de su cuerpo por el trabajo incesante de la 
muerte. 

¡Pobre amigo mió! condenado á no conocer la gloria de la 
publicidad y del aplauso por causa de tus continuas dolencias y 
por la severa censura con que tú mismo, censiderabas indignas 
de la prensa los mejores producciones de tu pluma, condenado 
á vivir en la oscuridad como ona flor ignorada, ni aun yo puedo 
publicar el elogio de tus m«» brillantes virtudes, porque eran 
virtudes de la familia y del bogar, secretas, pudorosas, calladas, que 
pierden su valor cuando se les hace hablar, y que el mundo por 
otra parte no aprecia debidamente. 

Cristóbal de Arozarena y Ángulo nació en la Habana por los 
años de 1833, y no bien liabia cumplido los cinco primeros de edad 
cuando empezó á estudiar sin ajeno esfuerzo, y por el solo impulso 
de SQ vocación entró en el colegio de Humanidades de aquella ca­
pital,famoso en toda la isla por el bien pensado plan de instrucción 
que se observaba en él, y por el gran número de discípulos aven­
tajados que salían anualmente de sus numerosaseitedros. También 
cursó en la Habana la illosofia, obteniendo las ipejores notas en 
uno y otro examen hasta el que precedió al gradode bachiller en 
dicha facultad. Pero al empezar inmediatamente después el estu­
dio de la jurisprudencia en la ánica universidad de la isla, se vio 
agoviadode delores y fatigas á causa de su delicada constitución, 
de lo riguroso de aquel clima cálido y del eeceso de estudios y 
trabajas literarios. Entonces fue cuando por vez primera vino á 
la Península y se Qjó en Madrid para continuar estudiando. Con­
taba al salir de su patria 18 años, y ya traía escritos dos abultados 
tomos de poesías que sus amigos leíamos y celebrábamos coa ca­
lor; que no debían ser muy malas porque nuestra memoria se 
apoderó de muchas de aquellas estrofas, suaves y perfun»d«s 
como lirios del espíritu, que debían ser bastante buenas, porque 
el autor no quiso publicarlas nunca en prueba de que sabia pen­
sar y ser severo con sus propias producciones. Añosenterot pa*é 
dedicando las noches á trabajitos preciosos de esta naturaleza, iy 
cuántos no arrojó al fuego dignos de mejor luz! Al resplandor 
que proyectaba el papel encendido de los unos, se ponía á medi­
tar y escribir los otros. El quería escribir primero para impri­
mir después, no pretendiendo en su modestia llegar al imposible 
miftterio de imprimir antes de haber propiamente escrito, como 
de ello nos dan ejemplo asombroso esas falanges de genios na­
cientes que viven menos que las rosas de Malherbe. Estas poe­
sías le sirvieron para ganarse amigos literatos, que fue el primer 
deseo de su alma apasionada, y entre esos amigos tuvo la dicha 
ó el premio de contar al gran poeta español D. Manuel José Quin­
tana, cuya casa frecuentó en busca de consejos, y de la cual salía 
todas las noches lleno de aliento, de inspiración y de amor con 
una frase halagadora del cantor de la libertad resonando incesan­
temente en su oído: «Posees las dotes esenciales de un espálente 
artista. Mañana, ó pasado mañana á mas tardar, e^píío q^e ven­
gas á decirme yo también toy poeta.» Pero en medio deestoa va­
ticinios seductores y de los proyectos de gloria que engendraran, 
asaltó á mi amigo una peligrosísima enfermedad de pecho que le 
puso á las puertas de la muerte. A fuerza de cuidados logró es­
capar de ella, y pasó á Sevilla huyendo del crudísimo inviecnode 
Madrid, como habia huido del eterno verano de Cuba. Siempre 
viajando, siempre peregrino, héaquí la vida del poeta. Pero ape­
nas se sintió aliviado en las poéticas márgenes del Guadalquivir, 
volvió imprudentemente á la corte, contradiciendo á su &milia, 
llevado solo por el deseo de conversar todos los días con Quinta­
na, y dedicarse mas asiduamente al estudio de nuestra litera­
tura clásica.—«En Sevilla he empezado á enamorarme, decía 
para jusliñcar su imprudencia, y estudiaba menos por causa d« 
la salud y del amor. Aquí, si rae repite la misma enfermedad que 
antes, las calenturas me ayudarán á estudiar y escribir mas ca­
lorosamente.—Yo soy poeta porque estoy enfermo.» Lo contrario 
era la verdad, estaba enfermo porque era demasiado poeta. Ai 
fin recíbiót en Madrid los grados de licenciado y de doctor «n ju-
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risprudencia, ocasionándole una fuerte recaída el afán con que, 
desconfiando siempre de sus fuerzas, en un esceso de modestia in­
curable, se entregó á los estudios preparatorios para estos exáme­
nes definitivos. 

Para aquella enfermedad tuvo mejores elogios que para la 
otra, el de haberle servido para conocer á un ángel. Porque en­
tonces le salvaron los maternales cuidados de una jovencila bella 
y virtuosa, poesía viviente, pero tan oscura y escondida como 
todas las que escribía mi amigo, la cual en agradecimiento por 
los catorce versos de un soneto que el estudiante liabía escrito á 
sus ojos, ó á sus pies, pasaba las catorce horas de muchas noches 
de invierno velando al poeta gravemente enfermo, según el fa­
cultativo que le asistía. Esta joven fué luego su digna esposa, y 
hoy su inconsolable viuda. 

De regreso á la Habana abrió su bufete de abogado, y pasó allí 
seis años largos defendiendo á los pobres, á los huérfanos y á los 
desvalidos con un interés moral ejemplarísimo, solo comparable 
al desinterés material que siempre se le ha conocido. Al propio 
tiempo fundó an periódico que contenia escelentes revistas cien­
tíficas y literarias, redactadas todas ó casi tod^i8porél,sin auxilio 
de ningún colaborador: aquellos años fueron los mas fecundos de 
su laboriosa vida, porque además de ios trabajos del foro y del 
periódico, además de los cuidados que le exigían el aumento de 
sus bienes y el sostén de su familia, cuyo porvenir le preocupa­
ba mucliisimo, como si ya presintiese su temprana muerte, escri­
bió á ratos perdidos cinco ó seis dramas muy notables, por cu­
yo género de literatura manifestó, desde que vino á España, la 
predilección mas decidida. Creo que los Sres. Hartzembusch, 
Cañete, Guerra y Orbe y algún otro con cuya amistad se ufana­
ba mi poeta escondido, conocen algunas de estas últimas pro­
ducciones, y pueden mejor que yo ponderar 'el deseo de saber 
que le devoraba. 

Cuando en Julio del año próximo pasado volvió á España traía 
el peniamienlo de dedicarse esclusivamente á trabajar por su 
país, uniéndose á los cubanos que pedían derechos políticos y 
dignidad de españoles para los desgraciados hijos de las Antillas, 
y que no fuese una desgracia, sino una felicidad, nacer á la som­
bra del pabellón español. También le impulsaba entonces tenaz­
mente el deseo de ofrecer á la escena dos de sus mejores dra­
mas; pero al dar los primeros pasos con este objeto cayó enfer­
mo por tercera vez, á causa del invierno escepcional que ha he­
cho tan peligrosa la estancia en Madrid en este último año. En 
vano se le aconsejó que regresase á Cuba ó se trasladase al me­
nos á Sevilla. Su determinaeion fué siempre permanecer en Ma­
drid, mientras se pudiese trabajar por Cuba, y asi lo hacia escri­
biendo muchos artículos en la cama, desoyéndola voz de sus 
incesantes dolores, y los consejos de su esposa y de sus amigos, 
con el corazón atento únicamente á las quejas de sus hermanos 
qti« piden á la Metrópoli amor y verdadera libertad. Estos artí­
culos «¡parecieron unos en la Iberia y otros en nuestra ñevista, 
revelando todos ellos mucha vida en el alma, pero ningún sín­
toma de desfallecimiento ó enfermedad corporal, dolores mora­
les por males ágenos, pero no lo3 dolores físicos, no los golpes 
con que la muerte le empujaba tenazmente á la sepultura. 

El entrañable amor que consagró á su país, cada vez mas hu­
millado, le ocasionó una muerte anticipada; pero ese mismo amor 
dio á su muerte un aspecto, un calor, una actividad tan vital, 
que los temblores de su agonía parecían mas bien estremecimien­
tos de entusiasmo y amor patrio. 

Pobre amigo mío! Lloro tu muerte, pero envidio tu agonía. 
Ohl no, no la envidió, no puedo envidiarla. Dícenme que en 

la hora postrera, una sonrisa de felicidad presentida se vio vagar 
por tus labios secos y sin color, y me dicen también que al mis­
mo tiempo sorprendieron lágrimas que el frió de la muerte iba 
congelando en tus ya cóncavas megillas, espresiones brillantes 
de un dolor tormentoso y sin esperanzas. 

Tal vez la sonrisa era el saludo que dirigía de lejos el alma 
á la patria celestial que le abría sus puertas, y lo llamaba ásu 
seno para amarla y perdonarla del todo, así como tú y yo hemos 
amado y perdonado mucho en medio del combate de la vida. 

Y tal vez aquellas lágrimas últimas fueron derramadas por 
tus ojos porque vieron á España fria ó indeferente á nuestros 

ruegos, menos misericordiosa con Cuba que Dios con el alma 
agonizante. Quizás viste en aquella hora á la Metrópoli cerran­
do las puertas de la libertad á los desventurados hijos delas'An-
lillas, y escribiendo en ellas la misma sentencia que Dante escri­
bió en las puertas del infierno, y que todos los desesperados leen 
en su sombrío mañana: lasciati ogni aperansa. 

Dulce amigo de la infancia, si no has entrado en el cielo toda­
vía, yo seguiré tu vuelo rogando á Dios por tu alma. 

Pero si por aquella misericordia en que nadie confia vana­
mente, y que dá milagros en cambio de suspiros, has logrado al 
fin la suprema ventura de ver á tu Dios y sumergirte en el piéla­
go de amor que llena su inmenso corazón de padre, acuérdate de 
Cuba, y ruega por los cubanos. 

Sí, ruega mucho por los cubanos. Ora pro nobi». 

TRISTAN MEDINA. 

EL CRÉDITO PllBLICO DE E S P A S A . 

II. 

La ley de arreglo de la deuda de 1." de Agosto de 18S1.—Con­
flicto con los tenedores de cupones del 5 por 100.—Su pro­
testa.—Emisión de certificados que representaban la mitad 
no llamada á la conversión.—Csclusion de nuevos valores de 
créditos españoles en las Bolsas de Londres, París, Francfort 
y Amslerdam.—Proyecto de ley de arreglo de esta cuestión 
por el ministro Llórenle.—Oposición de los partidos.—El em­
préstito forzosode Domenech. —La revolución de 1854.—Per­
sistencia de los ingleses en mantener cerrado su mercado.^ 
Dificultades financieras.—Empréstito Mires.—Complícase es­
ta cuestión con la de las deudas amortizables.— Resistencia 
del Sr. Salaverria á entrar en un arreglo de estas cuestio­
nes.—Recursos que ofrecía la Caja de Depósitos.—Imprevi­
sión con que se aumentaron los gastos extraordinarios.—So­
breviene la crisis.—Apuros del Tesoro.—Sus empeños con el 
Banco de España.—Negociaciones de este en Londres.— 
Irritación de los acreedores ingleses. —Creación de1,30O mi­
llones de billetes de Banco hipotecario y aatorizacion para 
realizar 600 millones efectivos, emitiendo titules del 3 por 100. 
—Imposibilidad de realizar estas operaciones.—^Recrudescen­
cia de la crisis—Espedientes.—Conferencia de Barzanalíana 
con los banqueros de Madrid é ineficacia de este recurso.— 
Empréstito forzoso de 600 millones.-Oposición que suscita S 
caída del señor Barzanallana.—El Sr. Castro, su sucesor, y la 
negociación de 300 millones en los billetes de Banco hipoteca­
rios.—Acontecimientos del 10 de Abril.—Subasta de los bille­
tes y su exiguo resultado.—Decretoparala emisión de los títu­
los del 3 por 100 hasta cubrir 600 millones.—Pánico en la 
Bolsa.—Situación presente. 

En nuestro ntímero 9, de 12 de Abril tíltiniü, 
dejamos pendiente un examen del crédito piiblico 
en EspaíJa, á contar desde la ley, para el arreglo 
de dicha deuda, de 1.° de Agosto de 1851. Acon­
tecimientos políticos importantes nos han impe­
dido continuar la comenzada tarca en los dos niime-
ros siguientes; pero al mismo tiempo la situación 
apurada de nuestro Tesoro, el escaso resultado pro­
ducido por la última subasta de 300 millones de bille­
tes de Banco hipotecarios, y el Real decreto de5 del 
corriente Mayo anunciando para el dia 2 de Junio 
próximo la negociación de títulos del 5 por 100 con­
solidado en cantidad suficiente para realizar 600 mi­
llones, efectivos, prestan á la cuestión un grande in­
terés de actualidad. Y como todas las dificultades 
que hoy encuentra el gobierno español para levantar 
fondos á préstamo proceden, ya del descontento que 
produjo en los acreedores la citada ley de 1851, ó 
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bien de la inobservancia de esta misma ley en per­
juicio de otros acreedores, debemos fijarnos en su 
examen porque es nuestro verdadero punto de par­
tida. 

En 1851, la deuda pública en España se componía 
de una inmensa vaPtedad de créditos, cuya enumera­
ción histórica seria por demás prolija, pero cuyas cla­
ses principales eran las siguientes: 

Títulos del 4 y 5 por 100 interior y esterior que 
tenían los cupones, representantes de sus intereses, 
sin pagar desde el año 1842. Estos intereses venci­
dos ascendían, en 31 de Diciembre de 1849, á 
2.304,439,275 rs. vn. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, creados en los 
años 1842, con objeto de pagar los intereses atrasa­
dos hasta aquella fecha, de los indicados títulos del 
4 y 5 por 100. De esta clase de papel se hicieron des­
pués varias emisiones para pagar créditos proceden­
tes de contratos con el Tesoro, hechos en su mayo­
ría por -asentistas y proveedores españoles. Los inte­
reses de esta clase de papel se habían pagado con re­
ligiosa puntualidad desde su creación, yla desigualdad 
é injusticia que de esto resultaba constituía uno de 
los principales motivos de queja de los acreedores 
estranjerosj-

Además existían los capitales de la deuda llamada 
corriente á papel que tenían derecho á consolidación 
pero que no gozaban interés, los capitales de la deu­
da provisional, los antiguos vales no consolidados 
que tenían derecho también á convertirse en deuda 
consolidada, bajo ciertas reglas y deducciones, y las 
deudas llamadas sin interés, pasiva y diferida de 1831, 
que eran valores con ciertos derechos á conversión, 
que el gobierno no había cumplido. 

El proyecto de ley de arreglo del Sr. Bravo Mu-
rillo, presentado á las Cortes en 1850, y que con li­
geras variantes fué ley en 1.° de Agosto de 1851, re: 
dujo á dos clases la deuda publica de España. La pri­
mera con la denominación de renta perpetua al 3 por 
100, se dividiría hasta el año 1870 en deuda consoli­
dada y deuda diferida; la consolidada comprendía la 
deuda del 3 por 100 existente y la diferida se forma­
ría del capital nominal de la deuda del 5 por 100 
consolidado, del 80 por 100 del capital de la deuda 
del 4 por 100, y de la mitad de los intereses vencidos 
y no satisfechos de ambas clases de deuda. 

La segunda, denominada deuda amortizable, se di­
vidiría en otras dos clases, á saber; amortizable de 
1.', ala cual se convertirían los capitales de la cor­
riente á papel, los de la deuda provisional y los vales 
no consolidados, y amortizable de 2.', en la cual se 
convertirían las deudas sin interés pasiva y diferida 
de 1831. 

Otras varias disposiciones, respecto á diferentes 
créditos, completaban esta ley, cuyo examen nos 
apartaría demasiado de nuestro objeto. Debemos no 
obstante advertir que el 5 por 100 diferido empezaba 
por disfrutar solo de uno por ciento de interés hasta 
llegar gradualmente al 5 por 100, en el 2.° semestre 
de 1869. 

Los acreedores estranjeros recibieron muy mal 
este proyecto, en que de un solo golpe se rebajaba el 
interés de 5 por 100 que les correspondía á un tres 
por ciento diferido; y además de este grave perjuicio, 
se les negaba el pago de la mitad de los intereses 
vencidos, mientras que á la deuda del 3 por 100, mas 

moderno y menos preferente, no se la hacia sufrir 
reducción ninguna. 

Empezamos en consecuencia las reclamaciones, 
tanto oficiales como estraoficiales, por medio de la 
imprenta y de reuniones públicas celebradas en Lon­
dres y en otras plazas. En Londres radicaba la ma­
yor parte del 5 por 100, y sus tenedores nombraron 
un comité que los representara; y así que llegó á su 
noticia que la ley se había sancionado, dirigió al go­
bierno español una enérgica reclamación contra la 
citada reducción de los cupones vencidos. Iguales 
reclamaciones vinieron firmadas por los comités de 
París, Amsterdam y algunas otras plazas de Alema­
nia. El gobierno español-contestó negándose á todo 
arreglo, y terminando su comunicación con estas ter­
minantes palabras: quod scripsi, scripsi. 

Con tan malos precedentes, la comisión de Ha­
cienda española en Londres hizo el llamamiento pa« 
ra la conversión á fines de Noviembre del miámo año 
1851, y tres ó cuatro días después, en 3 de Diciem­
bre, el comüé presentó en nombre de los acreedo­
res una protesta en forma, antes, y nótese esto bien, 
de que se hubiere presentado ni un solo título á la 
conversión; al mismo tiempo, el comité, que se so­
metía por fuerza á la conversión, y que por medio de 
la protesta reservaba el derecho de exigir en su día 
la mitad de ios cupones que no se abonaban des­
de que se publicó el anuncio, reclamó contra el 
plazo de un mes, el de Diciembre, que se les daba; y 
el gobierno, vista la imposibilidad de que pudieran 
presentarse; y en atención á que los nuevos títulos no 
estañan impresos hasta fines de Marw y principios de 
Abril, les concedió una próroga hasta dicho fin de 
Marzo. Prueba también evidente de que la protesta 
precedió á la presentación de los títulos y á todas 
las operaciones de la conversión. 

El comité había anunciado al gobierno español en 
el mes de Octubre ó Noviembre, es decir, mucho an­
tes del llamamiento á conversión, que iba á espedir 
certificados por la mitad de los cupones que no se pa­
gaban, pidiéndole al mismo tiempo quepara la debida 
comprobación los firmara el presidente de la comisión de 
Hacienda de España. Denegada esta petición, reclamó 
el comité que se permitiese á alguno de sus repre­
sentantes comprobar estos certifieados con las liquida­
ciones practicadas por la comisión de Hacienda en aque­
lla plaza, y no solo se le negó también esta compro­
bación, sino que se 'Obligó al presidente del comité d 
que en un anuncio, que insertó en \.° de Diciembre de 
1851 en los periódicos de aquella capital, añadiera: «Que 
el público tuviera presente que el documento que 
se espedía por el 50 por 100 de los cupones vencí-
dos, que no se convertía, era solamente por la auto­
ridad del comité, y que el Sr. Borrajo no pódia reco­
nocerlo. • Es decir, que antes de que se llamara á los 
acreedores para presentar sus títulos, sabia oficial­
mente el gobierno que se iban á espedir los certi­
ficados. 

De manera que según manifestó el autor de estas 
líneas en otros escritos sobre este ruidoso asunto, no 
podían darse pruebas mas completas y fehacientes 
de la tenaz y porfiada lucha que antes y durante la 
conversión sostuvieron los acreedores con nuestro 
gobierno, negando rotundamente su consentimiento 
al despojo que se les hacia. Esposiciones, reclama­
ciones, comunicaciones destempladas, protestos, 
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metíings^ todo lo pusieron en juego para vencer la 
resistencia tenaz de un deudor obcecado y lleno de 
las mas estravagantes ideas en materias de crédito 
publicó. 

Si los certificados de cupones no tienen hoy mas 
formalidad, culpa es del gobierno que se negó á in­
tervenirlos y á que se hiciera su comprobación. El 
comité, en cuyo seno, y entre otros respetabilísimos 
nombres, figuraba el del Barón Lionel Rolhschild, 
obró de completa buenafé, y se valió para el cange 
de cupones por certificados de uno de los estableci­
mientos de crédito mas poderosos y respetables del 
mundo, del célebre London and County Bank, depo­
sitándose después los libros talonarios en el Banco 
de Inglaterra. Ni un solo certificado se emitió sin re­
coger el número correspondiente de cupones, y esto 
puede comprobarse á todas horas comparando los 
referidos libros talonarios con las carpetas de los do­
cumentos presentados á conversión, que existen en 
las oficinas déla comisión de nuestra Hacienda de 
Londres. 

Los acreedores, es cierto, se desprendieron del 
único título que les constituía en acreedores del Es­
tado, pero fué obedeciendo á un acto de fuerza ma­
yor, contra el cual protestaron. Porque se despoje á 
uno con masó menos presión ó violencia del recibo 
que le diera su deudor, no por esto se anula la deuda 
entre gentes honradas, y con la entrega de los cu­
pones tampoco quedó ipso/íicío cancelada y extingui­
da una obligación que se negaban á cancelar los 
acreedores recibiendo solo el pago de la mitad. 

En virtud de estas razones, los acreedores españo­
les reclamaron dte la junta sindical de la Bolsa de 
Londres que, con aríeglo al art. 57 del reglamento 
para el régimen de dicha Bolsa, se prohibiera la coti­
zación de todos los valores, títulos, acciones, bo­
no»̂  etc., que nuevamente emitiera el gobierno espa­
ñol, y desde este momento nos quedó cerrado aquel 
mercado. Inmediatamente se tomó el niismo acuerdo 
en las Bolsas de París, Francfort y Amsterdam. 

Tan imperdonables errores complicaron estraor-
dtoariámente la situación de nuestra Hacienda. En 
vano el Sr. Bravo Murillo procuraba salir del con-
ilioto, tratando de reducir los gastos y prociirando 
p<íner orden en la administración En su tiempo se hi­
zo i«l«y de contabilidad, se empezóel sistema de ipu-
blicidad de tos presupuestos, cuentas de) Estado y 
balanzas de Comercio. En aquellos trabajos se des­
cubre al administrador hacendoso y empírico de una 
casa particular, pero no al economista fiscal de ele­
vadas miras, capaz de regenerar una Hacienda pú­
blica en estado de un constante déficit. Desesperado 
de sus infructuosos esfuerzos, el Sr. Bravo Murillo 
quiso regenerar nuestra riqueza pública por medio de 
numerosas concesiones de ferro-carriles; pero esas 
concesiones, hechas sin el concurso de las Cortes y en 
favor de determinadas personas, levantaron contra él 
una grande oposición. Entonces anunció atrevida­
mente en \& Gaceta su propósito de cambiar radical­
mente la Constitución del Estado, y una coalición for­
midable» de todos los partidos le hizo perder la con­
fianza de Va Corona y le obligó á abandonar el poder. 
El Sr. Bravo Murillo cayó á impulsos de sus desacier­
tos en Hacienda, y muy particularmente en la cues­
tión de crédito público. 

Uno de suB sucesores, elSr. D. Alejandro Lloren-

te, comprendiendo que no podría arbitrar recursos 
sin abrírselos mercados estranjero8,.pre8entó á las 
Cortes un proyecto de ley en que pedia autorización 
para celebrar un arreglo con los tenedores de certi­
ficados de cupones ingleses; pero aquel ministerio era 
de transición, y demasiado débil para realizar seme­
jante operación. Los partidos políticos tomaron de 
ella pretesto para atacarle vivamente, y desde enton­
ces las ciegas pasiones de bandería convirtieron en 
arma de combate una cuestión de crédito público, 
sin cuya buena solución es imposible la prosperidad 
de nuestra Hacienda. 

Vino el año 1854. A los varios gabinetes transito­
rios que habían dirigido el gobierno del Estado, ha­
bía reemplazado un ministerio enérgico, según la es-
presion de la época, el del Conde de San Luís, que 
confió la cartera de Hacienda á un diputado progre­
sista, al Sr. Domenech; pero la situación, preñada de 
dificultades, no consentía gobierno de partido con­
servador, y el Conde de San Luís, al principio con 
ciertas tendencias liberales, se precipitó en la políti­
ca reaccionaria, impelido por las oposiciones y apu­
rado por la cuestión de Hacienda, y la no menos gra­
ve relativa á la legalización de las concesiones de 
ferro-carriles. Una votación contraria en el Senado y 
el empréstito forzoso á que apeló para llenar el va­
cío de las arcas del Erario, provocaron la revolución 
de aquel añO, que trajo al poder á los progresistas. 
La cuestión de crédito fué por consiguiente una de 
las principales causas de aquellos graves aconteci­
mientos. 

Durante los dos años de gobierno progresista, si 
bien no se hizo nada respecto Á la cuestión de los 
certificados de cupones ingleses, la reputación de pu­
reza en el manejo de los fondos públicos que gozaba 
aquel partido, sus leyes, regularizando y confirmando 
las concesiones de ferro-carriles, la de Bancos de cir­
culación en todas las capitales y poblaciones de al­
guna importancia mercantil, la de sociedades de cré­
dito, las de desamortización civil y eclesiástica, y 
sus proyectos de reforma arancelaria, si no sirvieron 
para abrirle el mercado inglés, le abrieron por lo me­
nos el francés, y restableciendo la confianza, eleva­
ron el precio de la déUda pública, bajaron el interés 
de la deuda flotante del Tesoro, atrajeron capitales 
para la constitución de grandes sociedades de crédito 
y despertaron el espíritu de empresa que mas tarde 
ha realizado la construcción de nuestras principales 
líneas de ferro-carriles. 

Pero la contrarevolucíon de 1856 paralizó de re­
pente aquel movimiento; la desconfianza y el descré­
dito volvieron con el partido moderado; una crisis 
mercantil intensa, una gran carestía del trigo y la 
paralización de negocios producida por los temores 
que inspiraba una política reaccionaria, aumentaron 
los apuros del Tesoro hasta tal punto, que el señor 
Barzanallana, ministro á la sazón de Hacienda, ya 
fuera forzado por las circunstancias, ó bien por falta 
de pericia para realizar 266 millones efectivos, tuvo 
que dar 700 y tantos en títulos del 5 por 100 consoli­
dado. Tal fue el resultado de la ruinosa operación 
que se ha hecho célebre en nuestra historia rentística 
bajo el nombre de Empréstito Mires. Es decir, que 
cuando en la Bolsa se cotizaba el referido 3 por 400 á 

•39 y pico, el gobierno cedió 700 millones á 35'5, ó 
sea |un 3'5 de diferencia. 
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Por fortuna cayó aquel ministerio, cuya continua­

ción en el poder hubiera, á no dudarlo, producido 
mas ó menos tarde gravísimos conflictos. 

Prescindo de la existencia ministerial de los gabi­
netes de transición que prepararon el advenimiento 
al poder de la unión liberal con el general O'Donell, 
presidente del Consejo de Ministros. 

La unión liberal representaba entonces el golpe de 
gracia dado á la reacción, representaba una política 
mas tolerante y liberal, representaba el restableci­
miento de las leyes de desamortización, representaba 
con estas leyes la creación de pingües recursos para el 
Tesoro: la confianza renació, vinieron capitales fran­
ceses á construir nuestros caminos de hierro, vinie­
ron caros, es verdad , imponiéndonos costosas sub­
venciones; pero vinieron á dar vida á las principales 
provincias de España, á crear un gran pedido de tra­
bajo; los jornales subieron, los labradores tenian 
demanda constante que mantenía altos los precios; 
empezaron los ahorros, se crearon capitales, empezó 
á sobrar dinero, la propiedad y los títulos de la deuda 
pública subieron de valor, la Caja de Depósitos em­
pezó á recibir grandes sumas; todo anunciaba pros­
peridad, desahogo, abundancia. 

Pero la unión liberal tuvo la desgracia de que su 
ministro de Hacienda fuera demasiado práctico y 
muy poco teórico. El señor Salaverría creyó sin duda 
que la mina era inagotable, puesto que nunca habia 
visto tal abundancia de recursos; y no satisfecho con 
los abundantes productos de la desamortización, se 
aprovechó de los capitales que afluían á la Caja de 
Depósitos para gastar en solo cinco años lo que 
debia haber distribuido en diez, y quizás en do­
ce. 

Por mi parle previ con mucho tiempo la crisis, y 
en las columnas de una Revista quincenal y económi­
ca la anuncié á principios de Marzo de 1863. Viendo 
que mis modestas advertencias se perdían, quizás 
por falta de autoridad en quien las hacia, las produje 
en un diario progresista; pero todo fue inútil. 

El Sr. Salaverría no comprendió la grave situa­
ción en qué se habia colocado hasta el fin del primer 
cuatrimestre de 1864, en que estalló la crisis. Enton­
ces empezó rápidamente la retirada de fondos de la 
Caja de Depósitos, y el Tesoro se halló repentinamen­
te rodeado de dificultades y embarazos. 

Mientras tanto la prosperidad brillante de nues­
tros negocios económicos habia irritado la pacien-
v\a de los tenedores de certificados de cupones: los 
capitalistas ingleses veían con dolor que los france­
ses estaban aprovechando 'os buenos negocios espa­
ñoles, y redoblaron con energía sus reclamaciones, y 
una circunstancia especial vino á favorecer sus pre­
tensiones. Muchos capitalistas franceses se habían 
interesado en la compra de deudas amortizables: los 
precios de estas se habian considerablemente eleva­
do, no tanto por la cantidad que realmente se desti­
naba cada añoá su amortización, cuanto por los de­
rechos que las concedía y los recursos especiales 
que á dicha amortización aplicaba la ley de 1." de 
Agosto de 1851. 

Esta ley disponiaque so destinaran con aquel ob­
jeto todas las fincas, foros y derechos pertenecien­
tes al Estado como mostrencos y los procedentes de 
tanteos y adjudicaciones por débitos, los bienes rea­
lengos y baldíos, el 20 por 100 de los bienes de pro­

pios, que correspondía al Estado, y doce millones 
anuales efectivos. 

La mayor parte de estos bienes se habian apre­
ciado en documentos oflciales, y al discutirse la ley 
de 1851, por sumas considerables, de las que des­
pués no se aplicaba nada á la amortización, y I09 
tenedores de esta clase de deuda empezaron á recia* 
mar el cumplimiento déla referida ley de 1851. 

Esta nueva querella, cuyos incidentes é historia 
exigiría mucho espacio, reanimó con mayor fuerza que 
nunca las reclamaciones de los acreedores ingleses: 
la Bolsa de París, que de hecho estaba abierta para los 
fondos españoles, se cerró de nuevo: el Sr. Salaver­
ría no tuvo docilidad bastante para confesar que se 
habia equivocado , y precisamente habia llevado á 
los acreedores estranjeros á su grado máximo de ir­
ritación cuando empezaron á faltarle los recursos de 
la Caja de Depósitos. 

Su primer paso fué apelar al Banco de España; 
este á su vez levantó en Londres un empréstito de 
2.000,000 de libras esterlinas; pero no bien fué cono­
cida la operación en la Cité, ciiando se levantaron 
reclamaciones de todas partea contra los banqueros 
prestamistas, á quienes llegaron á acusar de traioion 
contra los intereses del comercio inglés. Meetingi 
donde se hablaba con gran calor, artículos en los 
principales periódicos de Londres y hasta pasquines 
en que se censuraba agriamente á los referidos pres­
tamistas, retrajeron á estos del propósito de hacer 
nuevos empréstitos y desbarataron la operación ca­
pital de crédito del Sr. Salaverría. 

Esta operación, no obstante, se presentó i las Cor­
tes, se discutió y se sancionó como ley en 26 de Ju­
nio del año pasado. Consistia en entregar al Banco 
de España de 1.700 á 1.800 millones en pagarés de 
compradores de bienes nacionales á vencimientos 
de 1865 en adelante. El Banco en cambio emitiría"' 
1.300 millones de billetes con la denominación de hi­
potecarios, que debían negociarseá la par y gozarían 
de un 6 por 100 de interés anual. El Banco de España 
tomaba por su cuenta IlOO millones en estos bille­
tes y el resto debia entregarse al gobierno para ga­
rantía de las imposiciones en la Caja de Depósitos, 
ó paracangear estas imposiciones por los nuevos bi­
lletes. Además se le autorizaba para negociar títulos 
del 3 por 100 consolidado en cantidad suficiente para 
realizar 600 millones efectivos. Es de advertir que el 
saldo contra el Tesoro y á favor de la Caja de Depósi­
tos se habia elevado pocos meses antes á la enorme 
suma de 1.900 millones de reales. 

Con la crisis general mercantil, que ya estaba de­
clarada, y la tenacidad dclSr. Salaverría en negarse á 
todo arreglo con los acreedores del Estado, fácil era 
prever que ni el Banco de España podria colocar los 
500 millones de que se había hecho cargo, ni el go­
bierno negociar un solo billete á la par. 

Por otra parte la irritación de los acreedores es­
tranjeros estendió el pánico contra todos los valores 
españoles por las principales plazas de Europa. En 
vano aquí algunos pocos escritores tratamos de sos­
tener el crédito nacional tomando la defensa de 
aquellos acreedores, á fin de enderezar la opinión pú­
blica, lastimosamente estraviada en este asunto, y de 
inspirar cierta confianza en un arreglo futuro que 
mantuviera nuestros valores; en vano se hicieron es­
tos y oíros esfuerzos, porque todos los capitalistas 
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estranjeros empezaron á retirar los fondos que tenían 
en España, á "vender sus efectos, y á la vez que los tí­
tulos de nuestra deuda descendían rápidamente, su­
bía en Madrid el precio del papel sobre París y sobre 
Londres. A 4 francos 95 cóntimos por peso fuerte se 
estuvo negociando el primero, deforma que siendo la 
par á5'26, resultaba en el cambio el enorme benefi­
cio al papel de seis y treinta céntimos por ciento. 

El gobierno mientras tanto no tenia otro recurso 
que el Banco de.España, y le apuraban las demandas 
de los imponentes en la Caja de Depósitos, los gastos 
estraordinarios de la guerra de Santo Domingo, los 
de la espedicion contra el Perú y las obligaciones de 
los contratos pendientes con cargo al presupuesto 
estraordinario. El Banco tenia muy poco capital para 
tan pesada carga, y su mancomunidad con el gobier­
no le cerraba también los mercados estranjeros. 
Apeló, no obstante, al espediente de comprar barras 
de oro pagándolas en letras sobre sus cajas á GOó 90 
dias; pero las barras tenian que venir y acuñarse, se 
perdía un tiempo precioso, y apenas las recibía con­
vertidas en centenes, llegaban los vencimientos délas 
letras con que las había adquirido. Pagaba estas le­
tras en billetes; estos acudían á cambiarse por oro, 
y el Banco,contraríado,tuvo que limitar sus pagos en 
especie á la suma de i.OOOrs. vn. para cada persona 
que pedía cambio. 

Así se formó la famosa cola que todavía hoy es 
baldón de su crédito, á las puertas del establecimien­
to en la plazuela de la Leña. 

El Banco apurado se veia en la precisión, de au­
mentar la cifra de sus billetes en circulación, á linde 
poder socorrer al Tesoro: los billetes perdían, como 
siguen hoy perdiendo, del 1 y Ii2al2 por ciento: el 
Banco apeló al aumento de su capital, que ha eleva­
do á la cifra de 200.000,000, es decir, 80 millones de 

-aumento; pero en cambio la cifra de sus billetes en 
circulación en Madrid que en 51 de Agosto de 1863 
era solo de 216 millones, hoy pasa de 311. 

Complicaban esta situación angustiosa las dificul­
tades políticas. La union-liberal había sostenido du­
rante cinco años, con esperanzas de reformas libera­
les, á una buena parte de sus adictos; pero sea que 
para realizarlas encontrará serios obstáculos en la 
resistencia de las influencias reaccionarías, sea que 
no tuviera verdadera decisión para llevarlas á cabo; 
es lo cierto que llegó á un punto en que ya no po­
día vivir un día mas sin cumplir sus repetidas pro­
mesas. 

O no quiso, ó no pudo cumplir aquellos compro­
misos, y hubo de retirarse; pero la reacción no encon­
tró tan fácil ni hacedero resistir al empuge de la opi­
nión en momentos tan críticos para la Hacienda y tan 
penosos para la industria y las riquezas públicas. 

En menos de dos años hemos visto desde entonces 
sucedersc varios ministerios y tenor que otorgar estos 
lo que no hizo ó no pudo hacer la union-liberal. Así 
las cosas, subió al poder el Duque de Valencia. Su mi­
nistro de Hacienda, el Sr. Barzanallana, el negociador 
del famoso empréstito Miras, tropezó bien pronto con 
las diflcuUades de la situación del Erario, y sin pres­
tigio ni fuerza para negociar la reapertura de las Bol­
sas estranjeras, trató primero de apelar al patriotismo 
de.los banqueros é imponentes en la Caja de Depósi­
tos que residían en Madrid. Inútil demanda: el capi­
tal no es patriota ni anlipatriola, es un elemento me­

droso que se esconde y huye al menor síntoma de pe­
ligro. 

Entonces el Sr. Barzanallana, confundiendo una 
cuestión de confianza y crédito con la de un mal en­
tendido punto de honor nacional, creyó que antes de 
arreglar nada, ni conceder nada á los capitalistas que 
le cerraban las Bolsas de Londres y París, debía obli­
gar á la nación t que le anticipara 600 millones efec­
tivos á cambio de otros tantos billetes hipotecarios; 
pero el empréstito forzoso provocó una oposición tan 
enérgica que produjo la retirada del Sr. Barzanallana. 

La Corona, en vista de los apuros del Tesoro, hizo 
entonces cesión de las tres cuartas partes de su pa­
trimonio; pero esta operación de resultados para el 
porvenir, no podia cubrir las necesidades del pre­
sente. 

El Sr. Castro, sucesor del Sr. Barzanallana, tuvo 
que reproducir el empréstito en forma raquítica; pe­
ro al fin era el empréstito en su esencia. Redujese la 
cantidad á 150 millones de los mismos billetes que de­
bían subastarse en 5 del corriente Mayo. Si los pedi­
dos hechos á precios que cubrieran el tipo del gobier­
no escedian de 150 millones, la negociación se am­
pliaría hasta 300: si no se cubrían los 150 millones 
debería distribuirse el sobrante al tipo medio que re­
sultara délas proposiciones admisibles de la subasta 
enire los contribuyentes que pagaran de 400 rs. de 
contribución directa en adelante. 

En la ley autorizando esta operación se reducía la 
cantidad total de billetes de Banco hipotecarios, de 
que son parte los 500, á 1,000 millones, y los pagarés 
de bienes nacionales destinados á su amortización y 
pago de intereses á 1,300 millones. 

Celebróse la subasta: el gobierno fijó el tipo de 88 
por 100 y á este precio no se cubrieron mas que 55 
millones, y sin embargo, como los billetes tienen el 
cupón corriente que se corta en 1,° de Julio próximo 
y para pago de amortización é intereses de los 1,000 
millones se destinarán en dicha fecha 100 millo­
nes, la operación resulta á un 12 por 100 anual y el 
verdadero precio de compra resulta á 84'82 por 100. 

Tal es el lamentable estado á que nos habían con-
^ducido los desaciertos en la gran cuestión del crédito 
público, combinados ahora con la intranquilidad que 
resulta de una política reaccionaria y que provoca 
las mas desagradables resistencias. 

Pero no termina aquí la serie de los desaciertos 
rentísticos. El Sr. Castro, aturdido sin duda del ^asco 
que hizo su operación délos 500 millones, publicó á 
los dos dias un Real decreto anunciando para el día 
2 de Junio próximo la subasta de los títulos del 5 "por 
100 necesarios para realizar 600 millones efectivos. 
La Bolsa saludó esta desacertada medida con una ba­
ja instantánea de 2 por 100. 

La cuestión queda por lo tanto en pié: la crisis es 
hoy mas fuerte que nunca; los billetes de Banco pier­
den el 2 por 100; el cambio sobre París está á 5'4, es 
decir, un bcnencío al papel de 4'73 por 100, lo cual 
demuestra que continúa la retirada de los capitales 
estranjeros; el comercio está paralizado,la nación to­
da empobrecida, y el Tesoro, sin medios para hacer 
frente á sus grandes necesidades, no puede encontrar 
dinero al 12 por 100, cuando el descuento se halla en 
París al 3 li2 y en Londres al 4 li2 por 100 anual. 

Por nuestra parte no vemos fácil solución al pro­
blema, mientras sea gobierno el mismo gabinete que 
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mandaba en la noehedel 10 do Abril último. Pasó el 
tiempo en que inspiraron coníianza en iii Bolsa las si­
tuaciones de fuerza. Hoy solo tendrá en España cré­
dito un gobierno liberal ó por lo menos cOn verdaije-
ra tendencia á serlo, y que apoyado por la opinión 
pública, pueda resolver fácilmente las cuestiones con 
los acreedores estranjeros, abriéndonos las Bolsas de 
Londres, Paris, Amsterdam y Fcancfon. 

FÉLIX DE BO«Í. 

UTCS ESPECULES PARA LAS ANTILLAS ESPAÑOLAS. 

La cuestión de la reforma política en nuestras 
Antillas se venia agitando hace algún tiempo en esta 
corte, con mas ó menos calor, con mas ó menos re­
sultado; pero desde la aparición de nuestra Revista, 
el debate ha tomado mayores proporciones; la pren­
sa toda se ha ocupado de él, secundando noblemente 
nuestros esfuerzos; ha subido á la tribuna en ambos 
cuerpos coleglsladores, donde senadores y diputados 
la han patrocinado con la mayor decisión y energía; 
y por último, el gobierno se ha visto en la necesidad 
de esplicarse, y el ministro de ultramar ha pronun­
ciado varios discursos sobre la materia, en los cua­
les, á pesar de la estudiada reserva en que pretendía 
encerrarse á todo trance, á pesar de las forzadas in-
terpretacione's que daba á las leyes y á la constitu­
ción del Estado, y á pesar de todas las negaciones, 
suposiciones, vaguedades y subterfugios en que pre­
tendía envolverse para eludir la dificultad, tuvo al fln 
que hacer afirmaciones y deelaraeiones importantes 
que le arraneó la justicia de la causa y la fuerza de 
los aconteeimientos, eon las cuales no se lucha ja­
más impunemente. 

Reconocido está y declarado que los naturales de 
las Antillas españolas tienen derechos iguales y son 
tan meritorios y dignos como todos los demás espa­
ñoles; no ha podido dejar de confesarse que el régi­
men y administración de aquellas provincias no es lo 
que debe ser, que hay que hacer y debe hacerse mu­
cho para mejorarlos, y todos convienen, por fin, en 
que las circunstancias son críticas, y debe comenzar­
se á obrar desde luego, en cuanto á las reformas ad-
ministrativas, y que deben estudiarse maduranvente 
las políticas, que son mas trascendentales, para plan­
tearlas sin peligro y con el debido conocimiento y 
acierto. 

Corolarios son estos importantísimos que hemos 
obtenido en el debate, y que servirán de base sólida y 
de punto de partida seguro para nuestras ulteriores 
investigaciones; porque, presentado un plan en ei 
que se remuevan todas las dificultades y peligros que 
se temen, que es lo que ahora nos proponemos, la 
reforma política será inmediatamente posible. No re­
huimos el estudio, no tememos la discusión, ni ¿có­
mo habíamos de temerlos, si en esa discusión y estu­
dio estriba toda nuestra fuerza y se fundan todas 
nuestras esperanzas, como que de ellos es de donde 
ha de salir radiante y convincente la verdad y la jus­
ticia de la santísima causa que defendemos? No nos 
ofende la luz; por el contrario, la deseamos, y la de­
seamos con tanta mayor razón, cuanto que estamos 
plenamente convencidos.de que los temores y obstá­
culos que se oponen á la reforma on las Antillns no 

provienen ni subsisten sino merced á la oscuridad é 
incertidumbre que todavía se proyecta sobre ésas 
cuestiones; porque no se ha profundizado en ellas lo 
bastante, ysobre todo, porque tratadas solo vagamen­
te, en la abstracta región dé la teoría, en donde todo 
86 lícito á la imaginación y al sofisma, no se ha des­
cendido aun al terreno despejado y firme déla aplica­
ción ó demostración práctica, en donde, como en un 
tablero, eon las piezas en la mano, cesan todas las 
incertidumbres, porque se ve y se palpa desde luego 
el resultado de la pieza que se mueve y de la combi­
nación que se haga. 

Nosotros pues, dada la certeza de la teoría, que es 
el derecho reconocido de los habitantes de las Anti­
llas, vamos á descender á su aplicación en la prácti' 
ca, que es adonde se aducen los peligros, se exageran 
los temores y se amontonan de propósito las dificul­
tades. Desde luego se comprenderá que vamos á re. 
ferirnos al ejercieio de los derechos políticos, á la re­
forma política, puesto que la necesidad de la admi­
nistrativa está fuera de duda, y en el supuesto, para 
nosotros indudable, de que la reforma administrativa 
es imposible, ó ineficaz ó insegura sin el ejercicio de 
los derechos políticos. Sabido es que éstos derechos 
se reconocen y no pueden negarse á los habitantes 
de las Antillas, y que solo se teme su ejercicio por 
las circunstancias escepcionales de aquellos países. 
En esto es en lo que se hace estribar toda la dificul­
tad, y como si la situación de las Antillas españolas 
fuera única y sin ejemplo en la historia del mundo, 
lo menos que se dice es que no pueden ser goberna­
das como los demás pueblos, y que no se sabe có­
mo puedan ser gobernadas, si han de serlo por me­
dio de un sistema regular y aceptable. 

Esta no es, aunque lo parece, una mera suposición, 
ün ministro de la Corona ha dicho, trafándose de las 
leyes especiales que hayan de regir á nuestras Anti­
llas, que la duda y la incertidumbre en esta materia 
es original, y que la primera cuestión que se presen­
ta es doble: una, la de saber cómo se han de hacer 
esas leyes especiales; y otra, cómo han de ser ésas 
leyes. Parece increiWe que se quiera llevar á tal es­
tremo la exageración de la ignorancia. Vamos pues á 
tratar de disiparla. 

Desde luego la primera no es cuestión. La ley que 
falta á las Antillas es su ley constitutiva; hoy están 
fuera de la constitución general del Estado, y hay 
quedarles otra.hoy están regidas por RealesDecrétos, 
pero interinamente, mientras noles dá aquella ley 
ofrecida: y por tanto esa ley constitutiva es necesa­
ria, aunque no fuera sino para pasar de esa interina-
tura á la efectividad, para legitimar el hecho existente, 
para declarar en suma, que deben ser regidas aque­
llas provincias por Reales Decretos; declaratoria que, 
á pesar de cuanto se diga, no está hecha. 

Esto fio puede ser declarado sino por una ley, y 
ésta, como tal, no puede ser hecha sino en Cortes; y 
como constitutiva de aquellas colonias, aunque pu­
diera ser otorgada, esto no ha sido nunca costumbre 
en España, y debe ser discutida y votada en presen­
cia de los diputados de las Antillas; porque dichos 
diputados, y téngase esto muy presente, no fueron es-
cluidos'enlas Cortes de 1837 sino de tomar parte en 
la formación de la Constitución que se adoptase para la 
Peninstita, que no era posible aplicar alas provincias de 
América (palabras textuales del decreto de aquellas 
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C^síe»):, y no tratándose ahora de la constitución de 
la Penín^olOi sino de la áe las Antillas, es evidente 
qu#S\)s ])a))itantos tienen derecho indisputable de in-
t^rv^iP por medio de sus diputados en la formación 
d9 *sa ley constitutiva, y que no se puede ni &e debe 
ifflpoî íFlea ninguna sin ese esencial requisito; y por 
yltjinp, 9W<iW }a9 '«yes especiales de que habla el 
art^ulo 90 de la constitución debieran ser Reales 
D ĉf̂ tQs, Qomo quiere el Ministro de Ultramar, y 
íimigue asi lo liutiiera determinado expresamente la 
ley fjíiíd^mental, ftiemiire son y serán oomp^tentes 
las Cortes para declarar y señalar la (nanepft con que 
dplje proQgder el Jíimsterio en esos asuntos, De suer-
t<̂  q¿^Q Ip CQiíipetencia de las Cortes para regular esa 
atriíMciíMi ministerial, aun cuando existiera de derê -
cho, fl9 puede ser obietp de duda. 

pe la otra M se há hecho una verdadera cuestión 
par^ saber cómo han de *er esas leyes, ó cómo {>« de 
ser esa ley constitutiva. Vamos á examinarla. 

Tres son los sistenrias que se conocen para el ró' 
9i|i?,en de las Colonias ep los países regidos íiOBStit 
tuí|ionaIwente". el de asimilación completa de la Coi-
l^nia con la metrópoli: el de lo que se Ham* autonoT 
mía Qplonial, y aquel en que las Colonias son regidas 
por la corona, ^l primero es aquel en que la Colonia 
se rige por l̂ s mismas leyes que la metrópoli, en tO' 
das las esferas, en la política, en la civil y en la ad-
raioistrativa. f̂ l segundo, aquel en que la Colonia se 
dá sus leyes en sus cámaras propias, ó asambleas le­
gislativas coloniales, con mas ó menos dependencia 
d^los altos poderes dala metrópoli-, y el tercero, 
aquel en que la Coronav por medióle sus Ministros, 
es la qae rige á la Colonia, oonforme á leyes estable­
cidas de antemano. 

1̂  primero es el qu? ha ptracticado siempre Espa­
ña íiasta 1837, y últimamente Portugal: el segundo 
lo pfactica la Inglaterra, con éxito maravilloso en 
sus Qoloqias iflas pobladas y civilizadas; y el tercero 
es el que practica también Inglaterra, y todas las de­
más p t̂iencias que se rigen constitucionalmente, con 
el resto de las colonias, y el que se dice que debe 
adoptarse para las Antillas españolas, y que es el 
que las rige actualmente. 

Nosotros no entraremos ahora en el examen de 
los dos primeros. Pudiéramos probar, y lo probare-
líiQ^ en tjpropo oportuoo, que con arolíos pueden ser 
regidas liníestras AntiHas, especialmente ^on eX que 
adopta la Inglaterra para sus grandes colonias civili­
zadas; pero no lo haremos, porque queremos sim­
plificar los términos, y aceptar el debate en el terre­
no en que lo acepta y lo propone el gobierno y l<;>s 
adversarios de la reforma política en nuestras An­
tillas. 

Se quiere un sistema análogo al que las rige ac­
tualmente, yque el Ministro de ültranjaj'equipara, 
sin razón, al de las colonias inglesas que son 
regidas por la Corona: se quiere mantener la eli­
minación de los PiputadOB á Cortes de aquellas prO' 
vincias, por temor á las agitaciones y disturbios que 
allí puedan producir las elecciones populares. Siea 
pues. E t̂o último es lo que se teme; aquello lo que 
se desea: tal es la base sobre que el gobierno parece 
creer que d̂ l)e edificarse, y ppr esto, y solo por esto, 
también lo acep,Íanios: ese terreno es el único que 
se señala cpníio aceptable por nuestros adversarios, 
y ií él descenderemos, convencidos do que una cau­

sa justa triunfa irremisiblemente, cualquiera que sea 
el terreno á donde sea llevado el debate. 

Partiendo pues del supuesto de que las Antillas 
españolas deban ser regidas por reales decretos, des­
de luego se convendrá en que esto no significa, ni 
puede significar, que sean regidas por la voluntad oa-
pricbosa del Ministro ni del Ministerio, sin sujeción á 
ningún tramite ni fórmula, aunque sea simplemente 
de aquellos que hayan de servir para poner á los go­
bernantes en la conveniente aptitud de desempe­
ñar cumplidamente su cometido. 

Esa ley que declare que las Antillas deben ser 
regidas por reales decretos, debe señalar al mismo 
tiempo al gobierno, si no la senda que debe seguir, 
las fórmulas que debe llenar para ilustrarse acerca 
de Ip que haya de decidir; porque esas fórmulas, co­
mo los tramites del juicio, son los que han do servir 
de garantía, nu solo del acierto del que mmi^, sino 
de los derechos de los que obedecen; puesto «i*!© uno 
ai menos de esos tramites ha de ser neeesart» é in-
variablement» el de dar siquiera audiencia á aque­
llos sobre quienes se ha de legislar, para poáet c©̂  
nócer y satisfacer sus necesidades, atender AÍ fo­
mento de sus intereses y asegurar la tranquilidad y 
el porvenir de aquellas provincias y su unión á la 
madre patria, resolviendo oportuna y acertadamente 
ks graves y temerosas cuestiones que allí penden y 
puedan suscitarse; en suma, gobernando y adminis­
trando, y haciendo gobernar y admioislrar debida-
loente las ricas y meritorias posesiones canfiada» á 
su leaiiiad, á »u saber y su custodia. 

Esto es de absoluta aacesidadr si se quiere un go­
bierno serio y efleaa, y asi es que las colonias ingle' 
58S, holandesas y demás estranjeras que son regi­
das por la corona, si no tienen asambleas legislati­
vas, tienen consejos coloniales que administran y 
({ue son eonsulladoü para legislar, y sus habitantes 
tjtenen derechos políticos, en virtud de los cuates 
goaan d© libertad de imprenta, de asociación y da-
más; se administran por sí mismos, y si no tienen 
voto en lo legislativo general, tienen voz en ello, y 
voz y voto en los asuntos peculiares propios y en la 
gerencia de sus intereses. 

Die consiguiest», el que una colonia sea regida 
por la cotona, no significa ni puede aignificar de nin­
guna, manem que sus habitantes carezcan de dere­
chos políticos, sometidos como siervos al arbitrio 
discrecional de un Ministro, sin sujeción á ninguna 
regla, trámite ni fórmula que les sirva de garantía, y 
sin ninguna especie de responsabilidad del gobier­
no, como están ahora nuestras Antiilaa. 

Beben por lo menos ser oídos: nos parece que no 
puede exiigirse menos; y suponiendo que no sea mas 
q,«e esto, ¿de qué medios ha de valerse el gobierno 
de la meííópoU para que esa audiencia ?«a prove­
chosa y eficaz? I>as Antillas españolas se hallan si­
tuadas á i,600 leguas de distancia, con un océano 
c^ por medio, con población heterogénea, compues­
ta de razas diversas, con institucioaes sociales dis­
tinta» y aun opuestas á las de la península, y por 
consiguiente con interese» y necesidades diferentes, 
caflidel todo acá desconocidas. Portante, el gobier­
no dft la íBietáPÓpoli, para conocer esas diferencias, 
que no puede ver y palpar por sí mismo, tiene que 
pedir informes; y no puede proceder sino con arre­
glo á ellos; de suerte que, de la verdad, amplitud y 
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exactitud de esos informes ha de dê fender ei ftotecto 
de laa resoluciones. 

Ahora bien, para que esos informes sean lo que 
deben ser yllenen su objeto, ¿á quién ó ¿quiénes de­
berán pedirse? Hasta ahora se han pedido casi esclu-
sivamenle á los capitanes generales, ó á las autori­
dades ó empleados peninsulares, haciendo abstrac­
ción completa de los naturales y de sus corporacio­
nes, ó á lo menos negándoles absolutamente todo 
linage de iniciativa. Y el resultado ha sido el que no 
podia deiar de ser: que esas autoridades^ enviadas de 
acá por corto tiempo, no tienen ni el interés, ni el 
tiempo, ni los conocimientos necesarios, aunque ten­
gan las mejores intenciones; y por tanto, ni infor­
man ni proponen nada, que es lo general, ni cuando 
informan y proponen lo hacen con el debido conotí-
miento y acierto. 

De consiguiente, aunque se oiga á los capitanes 
generales en los asuntos de importancia, como re­
presentantes del gobierno, es absolutamente nece­
sario, si se procura el acierto, que se oiga taxxibiea i 
los naturales, ó á sus corporaciones municipales, 
provindales y coloniales que son los verdaderos in­
teresados. Esto no coarta £a manera alguna la auto­
ridad del gobierno, solo la ayuda, facilita su acción, 
y la pone en aptitud de ser justa>. Ca» eorporaeioaes 
coloniales deben pedir, informar; proponer, y el go­
bierno resuelve libremente. ¿Hay en esto peligrof 
Nosotros no vemos sino provecho. La acción del go­
bierno queda completamente desembarazada, pero 
el gobierno completamente instruido, y esto basta; 
porque no supondremos que el gobierno obre mal 
sino por error ó por ignorancia. Cuando sus estra-
vios provengan de otra causa, el remedio estafen otra 
parte, Ui (pe también puede pee venirse oon los ce-
ourao»iFii!e scaata la eonslitueion del Bstado^ 

Sien esto no hay pues, como no puedíe haber, 
ninguna clase de inconveniente, esto puede bastar, 
con respecto á las leyes ó disposiciones generales 
que hayan de emanar del gobierno. Ahora, en cuan­
to á la administración interior de las colonias, el go­
bierno desea, y nosotros creemos conveniente, que 
se asimile en todo lo posible, y aun mas, que la or­
ganización administrativa sea completamente igual 
á la de la metrópoli, con solo aquellas modificacio­
nes imprescindibles provenientes de las cirounstan-
oias escepeionales de aqnellas posesiones; y como 
una de estas, y la mas atendible, es la escesiva dis­
tancia que las separa de la metrópoli, seria conve­
niente que los asuntos administrativos, param«nte 
locales, se decidieran definitivamente por las autorl-
.dades de la colonia, á fín de evitar las dilaciones que 
no pueden dejar de producir los recursos á las auto­
ridades metropolitanas que, ó los aplazan indefini­
damente, ó los resuelven tarde y fuera del tiempo 
oportuno; razón que sirve también para pedir y ob­
tener que los empleados coloniales, ni sean iodos en­
viados de acá, ni ejerzan sus destinos por tiempo 
corto limitado, porque de esta manera no pu«den 
tener ni adquieren la aptitud necesaria para desem­
peñar cumplidamente los encargos que se le con­
fian. 

De esta manera, y solo de esta manera, se produ­
cirá un efecto capital, esencialísimo, sin el cual es 
inútil pensar en que aquellas provincias puedan nun­
ca ser bien regidas y administradas; y ese efecío es 

el de la confianza qu« debe tener él gO>l)4emô  etí 
a^neUos baitltantes y en sus. corporaeiótitis {(Optttáf-
res. Ifoy se reeela d& ellos porqne se les supon» 
descontentos, y su descontentoi no puede prOVewir 
sino de la insuficiencia del régimen y adminisfra-
cion aotoal: estando mal gobernaidos es natural el 
descontento, y estando descontentos, no se tiene 
confianza en ellos, s« tem« darles libieíiiaN}, darles! 
intervención en su administración y gobierno. El cir­
culo es vicioso y de hierro: el gobiefoo no^puéde s»^ 
lir deél, sino dándoles libertad, dándoles» intiíi '̂en-
cion en sus negocios^ cuya falta es tar causa del des­
contento. Por tant«L, cesando la caiisa, C0san los 
efectos. Pudiendo intefrvenir enl» gerencia dé' sUs 
asuntos, estarán satisfechoa , y el gobierno potfrá 
abandonarse tranquilo en la confianaa de un» leaítad 
que estribara y le demandarán sus propios intere­
ses. Esteno necesita demostración, y esto solo re­
suelve: todas las diñcultade». 

El gobierno legisla, con audiencia de las corpora­
ciones y autoridadíes de las Colonias, y teniendio con­
fianza en ellas, no dudará acceder á sus peticiones, 
á proceder con arreglo á sus informes: las autorida­
des ooloniale» administran, bajo la inspección de las 
corporaciones y autonráadea superiores de la misma 
Colonia, que>es l̂ medio seguro de que la adminis­
tren bien, y toque debedeseai* el gobierno, y el man­
dó militar y la seguridad y tranquilidad de tas' Mm 
queda, como siempre, á cargo de los capitanes gene­
rales, como representantes del gobierno de la metró­
poli. 

¿Es este el pensamiento del gobierno? NoáOl'ros 
creemos que no puede serotro> y nos ttalagai al me­
nos la convicción de que no puede ser rechazado por 
ninguno que desee sinceramente un régimen regjular 
en aquelt'as provinciasi la pura satisfacción dé las as­
piraciones de sus habitantes, y la indisolubilidad de 
los vínculos de unión con la madre patria. Algo mas 
podrá quizá ser necesario que demostraría la discu­
sión ahora, ó el tiempo, después de puesto en prác-
ca, ese pensamiento; pero de todos modos creemos 
queenétse encierra el germen fecundo que pueda 
producir un régimen capaz de satisfacer necesidades 
urgentes y aspiraciones justas y legítimas. 

Sin embargo, nos parece que á esta idealefsdtasu 
debido complemento, que e»el de señalar la manera 
de realizarla en la práctica. Este complemento es aiŷ  
solutamente necesario; porque, sin él, se dlfTcUlta la 
común inteligencia, y la discusión, no fijándose, pue­
de ser siempre vaga é intermrnaMe. Esto es dnuestro 
juicio lo que ha faltado para que lleguemos á enten­
dernos todos los que procedemos de buena fe en esta 
materia. , 

Todos estamos conformes en que las Golonias de 
nuestras Antillas deben ser bien regidasr y bLeOi awi-
rainistradas; en que el ejercicio dei los dCTeciios; po. 
Uticos no deb^alliestonderse álo: que pueda produ­
cir pierturhactQBes peligrosa»; en que l£t acción dé la 
autoridad debe centralizarse allí lodo lo posible, y en 
que los capitanes geanerale» deben tener la fuerza y el 
poder-suficiente para garantizar lia seguridad pública, 
y con la integridad del territorio,, la unión 4 la ma­
dre patria. En esto nadie puede dejgjc de convenir., y 
como estando conformes en el fin, no puede da|M de 
haber la misma conformidad en cuanta á los medios 
(}ue sean mas á propósito para consegu^lo, resalta 
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que la divergencia no puede dimanar sino de no co­
nocer,flja, indudable y palpablemente cuáles sean 
esos medios de que hayamos de valemos, y á señalar 
esto último es lo que ahora principalmente nos hemos 
propuesto. 

El pensamiento está ya manifestado, pero falta 
darle la forma; y para esto, descendiendo de las re. 
giones,siempre mas ó menos vagas de la teoría, nos 
situaremos en el terreno sólido y circunscrito de la 
práctica, y formularemos un proyecto de ley articu­
lado, tal como pudiera presentarse hoy mismo alas 
Cortes para su discusión y planteamiento inmediato, 
ó á lo menos que pueda servir de base para el que se 
adopte. Así se desarrollará á la vista el cuadro com­
pleto de la reforma; se podrán señalar con el dedo 
todas sus disposiciones; podrán conocerse, decirse, 
y ventilarse las ventajas ó injconvenientes que pue­
dan provenir (Je la ejecución de todos y cada uno de 
sus artículos, y la discusión será provechosa, y podrá 
llegarse á un resultado próximo y final. 

Escusado es decir que este, y solo este, es el obje­
to que nos hemos propuesto, inspirados por el mas 
sincero y puro patriotismo. Haremos después algu­
nos comentarios, en que espondremos mas detalla­
damente las razones que justifiquen, ó que nos han 
servido para motivar cada uno de los artículos del 
proyecto. Todo lo abandonamos á la discusión mas 
amplia, seguros de que de la contradicción de bufna 
fe, y del choque de las opiniones concienzudas y lea­
les es (Je cionde ha de producirse la pura y benéfica luz 
de la verdad á cuyo descubrimiento todos aspi-
ramps. 

Hé aquí el proyecto de ley: 

PROYECTO DE LEY G0N8TITDTIU DE LAS ANTILLAS ESPAÑOLAS. 

Ea cumplimiento de lo prevenido en el articulo 80 de la 
constitución, las Islas de Cuba y Puerto-Kico se constitui­
rán de la manera sig:uiente: 

Artículo 1." Las Islas de Cuba y Puerto-Rico serán 
regidas por la Corona, con la debida intervención de sus 
habitantes, en la forma que se espresa en la presente ley, 
la cual no podrá ser variada sin el consentimiento de aque­
llas provincias. 

,r^Ti¡. 2 . ' La organización política y administrativa de 
aquella» Islas será idéntica á la de la Península, con las 
modificaciones que exija su situación escepcional en la for­
ma siguiente. 

Art. 3." Los concejales de los ayuntamientos serán de 
elección popular, en la manera que determinen los con­
sejos de administración, de acuerdo con los capitanes ge­
nerales. 

Art. 4." Los miembros de las diputaciones provincia­
les serán elegidos por los ayuntamientos. Cada ayunta­
miento, en cada provincia, elegirá el, ó los diputados pro­
vinciales que les correspondan. 

Alt . 5." Los miembros de los consejos de administra­
ción serán elegidos por los ayuntamientos, del mismo modo 
que los diputados provinciales. 

Art. 6.° Los miembros de los conseijos de administra-
oldii se renovarán de por mitad cada cuatro años, pudiendo 
s«r reelegidos. 

Art. 1.' Los consejos de administración serán presidi­
dos por los calpltanes generales, ó por los vicepresidentes 
elegidos por la misma corporación de entre su seno. 

Art. 8." La» Islas de Cuba y Puerto-Eico pagarán so­
lo sus gastos, y enviarán además al Tesoro de la metrópoli 

para gastos generales, la cantidad que fijen las Cortes con 
proporción á su riqueza y á lo que, con el mismo objeto, 
paguen las demás provincias de la monarquía. 

Art. 9." Los empleados públicos de las Islas no p o ­
drán ser removidos sino pOr falta probada en el cumpli­
miento de sus deberes en la forma que determinen los con­
sejos de administración. 

Art. 10. Todos los asuntos judiciales, económicos y 
administrativos de la competencia de las autoridades de la» 
Islas se resolverán por ellas definitivamente sin recurso á 
la metrópoli. 

Art. 11. Los electores y corporaciones tienen derecho 
de petición. 

Art. 12. " Las atribuciones de los consejos de adminis­
tración son las siguientes: 

1.' Constituirse, señalando el número de miembros de 
que haya de componerse en lo sucesivo, y formar el regla­
mento para su régimen interior. 

2. ' Determinar, de acuerdo con los capitanes genera­
les, los que hayan de ser electores y la manera de proceder 
á la elección de los concejales de los ayuntamientos. 

3 . ' Aplicar á las Islas las leyes actuales de ayuntamien­
tos y diputaciones provinciales, con las modificaciones que 
exija la presente ley y las que sean necesarias, á fin de que 
las corporaciones municipales y provinciales soan com­
petentes para resolver, bajo la inspección del consejo, y 
dentro del radio de sus ramos respectivos, todo lo concer­
niente á cada municipio y cada provincia. 

4. ' Determinar, en caso de duda, cuando cualquiera de 
esas corporaciones abuse ó traspase el limite de sus atri­
buciones, dejando sin efecto la transgresión ó el abuso. 

5.' Resolver asimismo, ó determinar quién haya de re­
solver los casos en que cualquiera de todos los demás em­
pleados públicos ó corporaciones abusen 6 traspasen el lí­
mite de las suyas, dejando sin efecto la transgresión ó el 
abuso. Solo se esceptúan de esta regla los funcionarios del 
órdenjudicial. 

6.* Proponer al gobierno, de acuerdo con los capitanea 
generales, las fuerzas de mar y tierra que se necesiten para 
la seguridad de las Islas, tanto de tropas regladas que se 
haya de pedir á la metrópoli, como de las milicias del país. 
En caso de desidencia cada cual informará al gobierno por 
separado. 

7.' Fijar y regular todos los gastos públicos de sus 
respectivas Islas, señalar las contribuciones que hayan de 
cubrirlas, examinando y aprobando los presupuestos gene­
rales, que formará una comisión de su seno. Se escep­
túan de esta regla los aranceles de aduanas, acerca de los 
cuales propondrá al gobierno lo conveniente, fío se podrá 
imponer ningún gasto fuera del presupuesto. 

8.* Proponer en terna ó señalamientodobleal gobierno 
y á los capitanes generales para todos los empleos públi­
cos que sean de sus respectivos nombramientos, y señala­
rán por quién y cómo hayan de ser elegidos los demás. Se 
esceptúan los primeros y se^'undos jefes militares de mar 
y tierra, que serán de libre elección de la Corona. Nombra­
rán también los consejos para las interinaturas de loe em­
pleos cuando sea necesario. 

9.' Determinarlo conveniente acerca de la inmigra­
ción y colonización blanca, con esclusion de toda otra raza, 
parala mejor y completa población de las Islas. 

10. Los Consejos tomarán por sí todas las medidas 
que estén dentro del círculo de sus atribuciones para ex­
tinguir radicalmente la trata, y propondrán al gobierno to ­
do lo que crean conducente á ese fin, 

11. Determinar acerca délo demás que concierna al 
régimen interior y esclusivo de las Islas. 

12. Aplicar á las Islas las leyes y reglamentos actua­
les de la metrópoli sobre instrucción pública en todos sus 
ramos, con arreglo á la presente ley y con las modificacio­
nes que sean convenientes, á fin de que los naturales de di­
chas Islas puedan concluir todos sus estudios, y optar á to-
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das las carreras sin salir del territorio de las Islas, creando 
al efecto los institutos que fuesen necesarios. 

13. Aplicar & las Islas las leyes y reglamentos actua­
les de la Peninsula sobre caminos, canales, faros, montes, 
minas y demAs ramos de riqueza material, con arreglo á la 
presente ley, y con las modificaciones que juzguen conve­
nientes á la mayor prosperidad de las Islas. 

14. Aplicar á las Islas los códigos y leyes actuales de 
enjuiciamiento, de Imprenta, de policia y demás de la Pe­
nínsula, proponiendo al gobierno las modificaciones que 
juzguen necesarias, con respecto k los códigos, y haciendo 
por sí mismos las de los demás que sean necesarias, con 
arreg'lo á la presente ley. 

15. Propondrán al gobierno todas las disposiciones 
que, estando fuera del circulo de sus atribuciones, juzguen 
necesarias ó convenientes al mejor régimen y prosperidad 
de las Islas. 

16. Los consejos podrán publicar su petición y la reso­
lución del gobierno, la cual deberá recaer dentro del tér­
mino de seis meses después que haya recibido la petición, 
pasados los cuales, si no ha recaído resolución, se entende­
rá que se accede á la solicitud del consejo. 

17. Los consejos do administración, de acuerdo con los 
capitanes generales, podrán suspender el cumplimiento de 
cualquier determinación del gobierno que consideren perju­
dicial á los intereses de las Islas, dando cuenta al gobierno 
de los motivos dentro del término de dos meses después de 
recibida la comunicación. Bn caso de disenso entre el con­
sejo y el capitán general, se suspenderá la superior deter­
minación, y cada cual informará al gobierno por separado. 

18. Cada consejo de administración nombrará cuatro 
procuradores permanentes que residan en la corte con la ca­
tegoría de Diputados á Cortes, para gestionar con el go­
bierno acerca de todo lo que les prevengan los consejos, y 
con entera sujeción á las órdenes é instrucciones que les 
comuniquen. 

19. Los consejos de administración; por medio de sus 
procuradores, podrán acudir á las Cortes én recurso contra 
cuMquleradisposición del gobierno que, estando dentro del 
círculo de sus atribuciones, crean perjudicial á sus respec­
tivas Islas, y cuando haya lugar, podrán también, por me­
dio de sus procuradores, exigir al ministerio la correspon­
diente responsabilidad, conforme á la constitución del Esta­
do. Los procuradores de los consejos de administración 
deberán ser oidos por el gobierno y las Cortes, y sus comi­
siones siempre que lo soliciten para tratar de asuntos de 
sus respectivas Islas. 

Art. 13. Cesan las facultades omnímodas de los capi­
tanes generales, los cuales sin embargo las recobrarán en 
caso de invasión ó rebelión armada, á juicio de los consejos 
de administración. 

Art. ^14. Los capitanes generales conservan la repre-
taoion del gobierno de la metrópoli con respecto á las rela­
ciones estranjeras, y mandan las fuerzas de la guarnición de 
las Islas, las fortalezas y lo demás puramente militar, con 
sujeción á lo dispuesto en la presente ley. 

Art. 15. El gobierno dará cuenta á las Cortes de toda 
determinación que tome con respecto á las Islas. 

Art. 16. Los capitanes generales quedan encargados 
del cumplimiento de esta ley, y de hacer cumplir todas las 
leyes y disposiciones que con arreglo á ella se dictasen en 
la península y en las Islas por quien corresponda, espi­
diendo al efecto las órdenes oportunas, para lo cual los 
consejos de administración les comunicarán todas las dis­
posiciones que tomen con arreglo á sus facultades. 

Art̂  17. Quedan derogadas todas las leyes y disposi-
eiones anteriores que se opongan á la presente ley. 

AHTÍCULO ADICIONAL. 

Los capitanes generales, de acuerdo con el ayuntamien­
to de la capital, dictarán las órdenes oportunas á fin de 

que los ayuntamientos actuales procedan desde luego á la 
elección de los nuevos consejeros de administración en el 
número y forma que interinamente determinen. 

C. B. 

EL BRASIL Y U S REPÜBLICAS SUD-AISBICANAS. 

A PROPÓStTO DE LA GUERRA DE UBUGUAT. 

Hace algún tiempo yá—aunque no peca de largo,—que 
el correo nos trajo noticias de nuevos conñictos en el Sud-
America, y con ellas la ocasión de declamaciones sin ta­
sa sobre el estado violento y lastimoso de la sociedad 
neolatina de allende el Océano, y de censuras acres y des­
piadadas, ya sobre la maldad intrínseca de aquellas insti­
tuciones, que por aquí á boca llena se llaman democráti­
cas, ya, y esto cuando menos, sobre su estemporaneidad 
ó falta de relación con las necesidades y urgeneias de la vi­
da presente de aquellos pueblos.—Era el nuevo conflicto 
un tanto complejo, porque se unía, á las turbulencias ha­
bituales de la república de Uruguay, y á las luchas intesti­
nas que por mas de dos años venían sosteniendo dos de sus 
partidos, la gtierra que ahora apoyando ó apoyado en uno 
de estos la declaraba el Imperio del Brasil.—Verdadera­
mente el hecho de entrar en el conflicto una nación que, 
como la brasileña, no está mal mirada en Europa, y mu­
cho menos de la masa, soi-dissanl, conservadora que allí 
encuentra ecos y latidos, podía dar á la apreciación de es­
tos sucesos cierto tinte de benévola: pero si se repara que 
tanta parte como el Brasil tenían en la colisión la repúbli­
ca y los partidos uruguayos, bien se comprenderá que 
aquella indulgencia seria solo para el uno de los contrin­
cantes, tornándose en severidad para el otro. «Lo de aiem-
pre»—murmurarían mas de cuatro políticos.—«Aqúelíos 
pueblos americanos están fuera de su asiento: díscolos 
y como entecos, antojadizos, no pueden encontrarse bue­
namente en ninguna situación de paz y 'orden: mal prepa­
rados, y sin embargo sometidos á instituciones democráti­
cas, y á un radicalismo infecundo (!!!) no pueden dar una 
tregua á la discordia y al desgregamlento; y asi, l(ifoa de 
buscar con la quietud el progreso y la riqueza á que la na­
turaleza espléndidamente los convida, se entregan cuando -
á las convulsiones intestinas, á la guerra civil sangrienta 
y esterilizadora; cuando—hoy mismo, por ejemplo— á 
turbar la bienandanza de los pueblos vecinos, y á sacarlos 
por medio de luchas desatentadas, de la vía ancha y la 
conducta juiciosa que han elegido para el logro positivo 
de un mañana tan glorioso como rico, y tan risueño como 
fecundo.»—Esto así, no era maravilla que los hombre» 
conservadores de este viejo mundo, y con ellos otros mu­
chos liberales que se dejan ir con la corriente salvando de­
talles y prescindiendo de ciertos hechos que la distancia 
anula, ó que nuestra general indiferencia sóbrelas cosas de 
América hasta ahora ha dejado en el olvido, no era mara­
villa, repito, que se aguardase el triunfo del Brasil, pertur­
bado locamente, y que quizá en esta ocasión, por arte pro­
videncial, hiciera vez de arreglador de una de esas repú­
blicas tan casquivanas y asendereadas que llevan talle de 
no conceder al reposo mas que la presado la muerte. Y es­
to podia aguardarse muy bien—pero sin grande interés, 
sin preocupación, sin importancia, como—vuelvo á decirlo 
—se miran por acá estas cosas americanas; como aun se 
ven en nuestra misma España que en aquellas tierras de 
América tiene tantos intereses, tantos recuerdos, y quizá 
tantas esperanzas. 

Y luego nos fueron llegando noticias de la guerra. Pay-
sandú fue atacada vigorosamente, y hubo de recibir la ley 
del mas fuerte. Después vino el sitio de Montevideo, y su 
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capitulación ea aeguida. Acto continuo w iúxo te paz. Be 
sus resultados bablaré i su tiempo^per» baste axpii sabw 
que dando la razón al Brasil en lo que apuntaba »n au ul­
timátum, entregó el gobierno uruguayo al partido colora­
do, y movió una alianza de la república sud-amerieana con 
el imperio para hacer la guerra al Paraguay, que habia an­
tes salido en defensa de aquella.—Tras esto ya los periódi­
cos estranjeros, y no sé tá algnao da nuestra £!9|)a9a, ha­
blaron de la cordura, del desinterés y la circunspección del 
Brasil, que no pedia nada; hiciéronse votos por su triun­
fo en las tierras paraguayas! repitlós» lo de las turbulen­
cias democráticas y el desquiciamiento de los pueblos 
sud-americanos; y las cosas se volvieron á la confusión 
primera en que habían estado. 

Y sjn embargo, si estas cosas mismas hubieran llagado 
á mirarse de cerca, cuan otra seria la opinión de los que de 
tal modo y tan de ligero han apreciado IOA Mtimos aconte­
cimientos del Sud-Américal No, no es la guerra, apenaa 
terminada, un mero accidente, un hecho aislado, sin mas 
sigQlfloaclon que el de una imprudencia. Aquello, muy por 
lo contrario, entra en un cuadro general de sucesos, muy 
bien ordenado y perfectamente lógico.oon causas graves, 
trascendentales y de no eflmera existencia.—No, no aou¡ 
las fuentes de esas guerras y esos quebrantos , que tanto 
se lamentan allende el Atl&ntico, aquellas instituciones 
radicales ó democráticas que se suponen; y que, hablando 
generalmente, en realidad ni existen en el Sud-Amórioa. 
De es{i3 perturbaciones intestina», de esos conflictos inter­
nacionales tan continuos y tan caracterizados, no s» bus­
quen las causas mas que en la coexistencia antagónica d» 
dos principios esclusivosque allí viven» pero que de si, y ea 
presencia íntima y forzada uno de otro,, solo pueden dar 
rispetldas colisiones, cuyo término se&alará. perfectamente 
el triunfo d^rImperio ó de la Qemooraeia en América,; eon 
ellos # retraso ó el esplender del mundo cotombiano. 

Para apreciar las cosas del orden social, para comprenr-
der la economía de la vida de los pueblos, se necesita aigo 
mas que recoger lo que salta é, la superficie, y detenerse 
en otr»cosa que. no en simples movimiento» hechos, al pa­
recer, en beneficio de este ó aquel cacique, ó en guerras, 
mas ó menos largas, realiz^adas para conseguir unos pal-
moa dleit«rreno. Los sucesos, conjo los hombrea, tienen sa 
aima:—ylo secreto es lo que inuporta. al político y aLflló-
30f<>. 

Ktetales supuestos, pensenios algo sobre loa último* 
aoibntedmdentos de alleiüde el Atlántico. 

Hayén América de rniAy antaüo, deedeel 4i«B^8iaoi4«t 
sû  Independencia, do? corrientes^ por lo qjue; sicnifieai» petr 
dorosunuias; doa tendencia» robusta» qu«» ajw»qiM vanbbr' 
mente segütdas, y cuasi nunoaflotodasuiparieiia y todo su 
primor, sin embargo se reparten, en la eafera de lo políti­
co y lo social, el imperio de los ánimos y el seatido de las 
leyes de aquellos países. Y dentro de sus límites y carác­
ter, tan eficaces han sido aquellas direcciones del espíritu 
político sud-americano, <|uie no contentas eon, s#5aJar el 
campo y dar colar á los, partido» ea el interior de cada u«o 
Je los pueblos del continente, han, Uegiado hftsta detejcmi-
nar la significación y el matiz particular de las difereaifcea 
naciones que forman el.nwindo colombiaao.—De esta«f ten-
deneias es la una centralizadora, y es centralista la otíftr-
solo,—como ya tengo dicho—que ninguna de ellas ea tod» 
la pureza y todo el rigor científicos y dft escuela^ 

Hagámonos un pocoatráa, y veremo» cómoso Iw* for-
niádo estas corrientes y de qué modohanpasado las cosas. 

'P^nia de su parte, la una de estas, tendencias, á la, raía 
de la emancipación americana, unoi tradición enérgicsi y 
constante de ver puestas en una mano robusta las ri&ndaa 
todas de la vida social. El movimiento mismo emancipa­
dor, hablando generalmente, habla.comewsado por la.ini­
ciativa de las juntas <fe rtfiencia, y seguido por la autori­

dad, mas ó menos entera según los pueblos j la» circuns­
tancias, de los preisidentes, de tos trluaviros, de loa diree-
toreSr y en fin, de los generates. La tradicios en esite pun­
to, y en materia como se vé tan grave y taa aiipilfioativ» 
para el porvenir del mundo colombiano, ea realidad, aun­
que profundamente, solo se habia relajado.—Por otra pai­
te, respecto de la capacidad y virtud de las individualida­
des en su propia círculo» aiquellos pueblos gozaban de una 
ignorancia magnifica, porque nuestro régimen ool(mial ja­
más dejó libertad & una sola eslbra de vida. En cambia el 
individuo se les presentaba, en medio de las turbulencias 
de la guerra, de la fiebre revolucionaria, de los días irre­
gulares, alzado sobre su soberbia, henchido de sus ambicio­
nes, ebrio en el triunfo, imprudente en los conflictos, in­
tentándolo todo, y tocando átodo lo que parecía mas san­
grado—que por este solo aspecto el Sud-América miró bas­
tante tiempo el cuadro de su revolución. Y lo que es natn^ 
ral, aquellos pueblos temieron este desasosiego, y î o 
estuvo sol» la voz que olataó por una mano fuerte que pu­
siese «n orden aquella sociedad, cuyas clases y razas se ha­
blan confundido ante la identidad del peligro y de las es­
peranzas ; y cuyos intereses mas caros y mas varios estu­
vieron en larga crisis, y en perpetua esposlelon.—Juntába­
se á esto la actitud particular de las villas y los campos, que 
aplicando con mas ó menos lógica, al caso de su actuali­
dad, la idea del movimiento revoluoionario que á las colo­
nias separó de la metrópoli, pedían á su vez ellos la sepa­
ración de las capitales, hasta parar en Ift constitución in­
dependiente de las provincias respecto de los antiguos 
vireinatos. De aquí un espíritu de resistencia, una volun­
tad decidida de estorbar estas desgregaeiooes, lo que pe­
sando la situación de lat América, y dadas ciertas Uuaonta-
bles ciro>H»stanGia&, solo verdaderamente era asequible 
por las, esfuerzos de ua poder supren», robusto y enérgi­
co.—De todo esto, fundido y combinado, salió la primera 
corriente política del Sud-América. Los acontecimientos 
sucesivos ó ladieron mas vida, ó la quitaron alguna fuerza, 
ó bastardearon su significado. Pero ello fué que allí su ori­
gen tuvo la tendencia contralizadora, á qu£ pagaron tri­
butos los hombres mas ilustres del oontínente—por CQemr 
pío, San Martin y Bolivar^-y á que por mucha tlesqia »Ur 
mentaran el patriotismo mas acendrado, rt deseo m»» sin­
cero de progreso, el temor de la aoarguia, jladeaeeiaaBBKB. 
de las fuerzasí individuales paira contrarestai el empuje»va-
sallador de una naturaleza indómita y giganta. 

Mas repárese en cambio con que alteza de próposito»y 
que robustez de fundamentos se preseBtaron los esoentra-
lizadoresen eLnue«<o mu«(to.-~-17na rew^ieiott a» iMcia; 
peora con qué motivo? BtpM»habia>stdo>lMiBMidO'if a s gran 
ntinémien^: pero con quéi fin? Bra et euao wAo cortar et> 
vínculo que lo tenia sujeto á la metrópoli por medio de lo» 
vireyes y gobernadores, dejanda todas ]as> demás cosas co­
mo estaban, y sin tocar á una sola de las antiguas institu­
ciones? Disgustaba el dominio de España, no por estar á 
este lado del Atlántico, sino porque sin átomo d« cordw» 
habia quitado toda la competencia de su» aegoeiiOB pro­
pios á las Indias^ negando la esfera- privativa de aque­
llos pueblos, deeeonociendo las exigencia» de su vida local. 
Disgusta*» el dominio de España por 1» «strechez y l»in-
toiierancia de sus leyes que, impidiendo todo«spaeio al mo­
vimiento de las inteligenelas y la facunda agitación de los 
intereses mor^es, atacando toda principio de iiidBpvn^ 
dencia y energía- en «I individuo, imponienda itidexibtet-
mente ea la sociedad' el reinada monstraoso de lo» privile­
gios, de las ol««e»y de las razase haoi» imposible el adre*-
nimiianto del ciudadano^ y la vid» es|>«i»lta de los-pue­
blos libres. Disgustaba, e» fin, el dominio d« la Offitrópoli 
por lo absurdo de su régimen económico y administrativo 
que estancaba la riqueza, que permitía la opulencia y la 
disipación al lado de la miseria y la pobredumbre, que era 
abaolwtaiía«nte incomipatíble, en>fin, eo&'todo progreso ma­
terial y todo pensamiento de colonización ,̂ que pwa.las In-
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dias significaba todo su porvenir y toda su vid.i.—Exactas 
ó no, estas eran las ideas con que el mando colombiano 
mantenía el fuego de su revolución: y si con algnna lógica 
sus hombres hablan de seguir el camino emprendido, claro 
se está que en la abolición entera de las antiguas Institu­
ciones, en la reforma perfecta de la sociedad colonial era 
donde debían fijar sus miras. Oran vida política, grandes 
libertades, grande escentralizacion, la muerte de todo pri­
vilegio, la exaltación de todo individuo, tolerancia, justi­
cia... una perfecta democracia .. todo esto estaba indicado 
para el dia siguiente del triunfo de una revolución, ala que 
habian ayudado todos los colombianos sin distinción de po­
siciones, y por tanto sin derecho á exigir mas unos que 
otros; movidos todos por el horror á la concentración de 
poderes sociales y al absolutismo, y llevados de la idea de 
dar á aquel mundo un movimiento sabiamente acelerado 
para poderse colocar en breve en el orden y la linea de los 
países ya viriles que eran el orgullo de la vieja Europa, co­
mo á la hora aquella estaba pasando con otro pueblo del 
Norte, allende el Atlántico.—De aqui la corriente escen-
tralizadora, que no ha dejado de trabajar un momento los 
íinlmos del Sud-América, por mas de que sucesos de un 
orden plenamente distinto, exageraciones esplicables por 
las circunstancias, la hayan mas de una vez entorpecido y 
viciado. 

Pero es el caso que estas dos tendencias brotaron en el 
corazón del mundo colombiano i la raíz misma de au eman­
cipación; y de allí en adelante influyeron poderosamente en 
sus destinos. Ambas daban por supuesto é Inviolable el he­
cho de la independencia. Después los escentralizadores con­
siguieron la institución de la república, los congresos sobe­
ranos, y hasta aquel diluvio de mal acordadas naciones in­
dependientes. Los centralistas en cambio lograron la limi­
tación de muchas libertades—las de prensa y enseñanza por 
ejemplo—la negación de otras, ciertas intolerancias en 
asuntos religiosos, ciertos^rivllegios—en materia electoral, 
vervi gratia—una Indiscreta centralización económico-ad­
ministrativa, y aquel fummum de poderes que para las cir­
cunstancias crititlcas vinculan en el gobierno las escuelas 
reaccionarias—lujo de autoridad artificial que ni garantiza 
el orden ni mucho meóos paga el tributo debido al sagrado 
de los derechos individuales. 

Si las cosas bien se pesan, echará cualquiera de ver que 
aquí los centralizadores sacaron la mejor parte, porque sus 
conquistas fueron sqbre lo mas profundo y mas grave; pero 
de aqui también deducirá cualquiera que las institucio­
nes alcanzadas de los unos al lado de las que los esceur 
traüstas lograron por su parte, habian de estar en perpetuo 
bramido; y que esto, junto á los recuerdos de la revolución 
y á las predicaciones y los esfuerzos de los partidos, consti­
tuye, y no puede menos de constituir, una fuente eterna de 
turbulencias y conflictos. No son causa de ellos estas ó las 
otras instituciones de por sí, por su virtud propia: no pre­
cisamente lo que trae esos desórdenes políticos, lo que mo­
tiva esas luchas intestinas de cada uno de los pueblos sud­
americanos es la confusión de dos principios antagónicos: 
—la ausencia, si se quiere, del dominio completo y esclusivo 
de uno de esos dos órdenes políticos que amparan escentra-
listas ó centralizadores. 

Pero hay mas—y esto ya importa, no solo á tal ó cual 
nación colombiana, si que interesa á todo el continente sud­
americano. Como arriba ha quedado dicho, es tanta la fuer­
za respectiva de las dos tendencias políticas de que venimos 
ocupándonos, que después de dividirse el imperio de las 
conciencias y las voluntades de los individuos, dando base 
á los partidos interiores de las Repúblicas ffmericanas, han 
llegado liasta repartirse estas mismas que á uno ú otro lado 
ae inclinan según el predominio que en cada una de ellas 
tiene este ó aquel principio.—Desde luego que apuntando 
la relaoion que con los partidos colombianos llevaron las 
tendencias politicas citadas, no he querido significar que 
los bandos trasatlánticos-federales, unitarios, blancos, co­

lorados, etc., etc.—precisamente hayan escrito en susbfcft-
deras todas y cada una de las ideas que en su lugar quedan 
indicadas. Lo cierto es que á vueltas de contradicciones, las 
aceptan por partes, y que empapados en su sentido, bieti 
apuradas las cosas, y sometidos al rigor de la lógica, aque­
llos bandos concluirían, y concluirán con los tiempos, en 
resolverse radicalmente por la aceptación franca, ora del 
principio centralizador paro, ora del radical escentralista. 
—Pues lo mismo tengo que decir refiriéndome, no ya á los 
partidos, si que á las naciones del Sud-Amóriea. Que la 
una sea rigorosamente tal cosa, y lo contrario la otra, im­
posible es que yo lo sostenga; pero en cambio es muy f&cil 
que señale el predominio y el color, centralistas mas ó me­
nos pronunciados, pero sí efectivos, en Bolivia y Chile por 
ejemplo, y la tendencia escentralizadora, por opuesto modo, 
influyendo poderosamente en las Provincias Argentinasy en 
las mismas de la confederación de Colombia; Nueva Granada 
verbi gratia.—De aquí que palpando las disensiones y con­
flictos que unos con otros tienen los pueblos sud-aitierlca-
nos, sea natural la sospecha de que en ellos entre por mu­
cho, y quizá de un modo decisivo, la diferencia de sentido y 
color de las corrientes diversas que en cada uno de aquéllos 
imperan respectivamente. Y de aqui también la idea de que 
la terminación de estas colisiones internacionales estriba en 
lo mismo de q^e pende la conclusión en cierto modo de las 
luchas domésticas de aquellos países:—en el triunfo posi­
tivo y entero de uno de los dos principios que en el señó de 
aquella sociedad viven é influyen confundidos y violenta­
mente revueltos. 

Y esto es muy de esperar, atendida la economía de los 
intereses humanos y de los asuntos del mundo moral que, 
después de todo, lleva á las situaciones críticas, y hace que 
las cosas por su propio peso vayan descartándose de los ac­
cidentes, para ofrecerse en el puesto estremadamente debi­
do y en la actitud mas tirante, de modo que sea Ineludible 
una solución definitiva. Por esto yo no lo dudo: los parti­
dos en América estrecharán sus filas, sintetizarán sus pre­
tensiones, y formulándolas en una aspiración última é Ir­
reductible, sedarán una batalla decisiva, tras la qué és^á el 
reinado de la Reacción ó de la Democracia.—Por esto üiis-
mo también yo creo que las naciones sud-americanas se 
Irán caracterizando cada dia mas, acentuando mas su sig­
nificado, hasta el momento que el deslinde délos campos y 
de los beligerantes sea ficil, y venga la grave colisión (pti 
ha de dar el imperio entero de aquellas tierras á láRépó-
bliea ó la Monarquía. SOio qtts, como Mea 80 ooinpiréaéé, la 
actitud y la maroha de las naciones dependerá natural­
mente de la posición, adelantos y triunfos respectivos de 
los partidos interiores de oada una de ellas: por lo que eS 
sospechable muy bien que el conflicto internacional soluti­
vo entre los pueblos hispano-americanos solos, entre ItíM 
países de una misma historia y un mismo origen y unâ  
miuna familia, se retarde bastante, cuando menos, y pier­
da su gravedad esoesiva. 

IL 

Pero aquí asoma un hecho distinto y con él una compli­
cación nueva, pero cuyo término dará luz sobre la cuestlbt» 
total.—Por las condiciones geográficas é históricas del 
mimdo sud-amoricano, es el casa que tocando con aquellas 
Repúblicas, viviendo de su mismo cielo y de su naturaleza 
misma, en relación tan continua como necesaria con ellas, 
proveniente de la misma raza, profesando una religión 
idéntica, sirviéndose de una lengua hermana, allí se ha 
alzado un considerable Imperio, que en elfbndo y la forma 
paga tributo—aunque con ciertas inconsecuencias esplica­
bles, pero que no son dbl caso—á ese principio centraliza­
dor que es dueño de tantos ánimos en el continente colom­
biano. De su parte tiene una unidad poderosa, una histo­
ria compacta, una política idéntica y una verdadera impor­
tancia en el comercio de los pueblos civilizados; tanto qtte 
es quizá la nación del Sud-América mas conocida en Euro-
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ropa. También allí han levantado su voz las tendencias es-
centralistas, pero sin obtener hasta hoy, y por razones va­
rias, mas que un eco muy limitado y parcial.—Así las cosas, 
qué papel, qué puesto, qué significación tiene este Imperio, 
frente á frente de las Repúblicas hispano-americanas? ¿A 
qué está llamado en el jue^o de los intereses políticos y so­
ciales de aquel continente?—Analogías con algunas Repú­
blicas las tiene, solo que en el Imperio las cosas están mas 
acentuadas y son mas lógicas: por lo que silo semejante lla­
ma á lo semejante, y la atracción está en razón directa de la 
intensidad, fácil es comprender de qué parte se hallará la 
verdadera importancia en el trato de estos pueblos.... Por 
otro lado, que en todo caso la proximidad y las recípro­
cas necesidades de todos estos países colombianos habia de 
producir continuas relaciones, se queda dicho:—y que de 
estas relaciones broten influencias cuando menos amisto­
sas, es cosa muy natural Luego los acontecimie;itos se 
han de colorar con los años, y la marcha de los sucesos en 
las Repúblicas no podrá menos do mover las simpatías del 
Imperio en favor de los que mas en consonancia con su ca­
rácter vayan.... Y fuera de esto el Imperio, por su propia 
conservación, debe estar precavido contra toda tendencia 
que del esterior provenga, con la mira de relajar su unidad 
y su significado; y de aquí una necesidad de fuerza, robus­
tecimiento y de espansion.... Ahora bien: pésense estos da-̂  
tos someros, júntense y compónganse estas ligeras indica-
clones, llévense á todo su desarrollo, y de seguro cual­
quiera deducirá que supuesta la fortaleza, posición y sig­
nificado que al Imperio liemos reconocido, lo que le cumple 
es la plena representación de una de esas tendencias polí­
tico-sociales que viven en el Sud-América, lo que le corres­
ponde es una influencia mas ó menos eficaz, conseguida de 
distintos modos, por engrandecimientos, por amistades et 
sictantum, según las circunstancias, pero positiva al fin y 
al cabo en ciertos pueblos, y los destinos todos del conti­
nente colombiano. De no, la cosa es clara: ese Imperio no 
tiene razón de ser, ha perdido su significación; y su carác­
ter necesariameiite desaparecerá en tiempo no ;nuy remo­
to. Podrá serlo todo, menos un gran Imperio. 

Y tan verdad y tan exacto es cuanto aqui se viene apun­
tando, que para comprobarlo basta echar una mirada aj 
continente americano, y pedir informes de su conducta al 
que en la cuestión está mas positivamente interesado. Fi­
jémonos en el Brasil, que ya se con^prende .^ue es el Im­
perio de que vamos ocupándonos. 

Antigua colonia portuguesa, también para aquel país 
llegó la hora de su emancipación, solo que, por arte singu­
lar, sobre su independencia se levantó un trono en beneficio 
de svi antigua casa real, de la sangre de Braganza. Cons-
tttüld?i la monarquía, la reforma del régimen colonial—al­
go menos desatontado que el do nuestra patria—fué aco­
metida, pero por partes y con grandes reservas- Cuasi to­
dos los elementos conservadores de aquella sociedad que­
daron en pié, y se agruparon al rededor del trono, que tu­
vo aristocracia, colosales propietarios, privilegios et sio 
tantum de su lado. Cierto si que un momento hubo allá á 
los principios en que pareció que tan^bien en el Brasil se 
movían los revolucionarios; pero la Constituyente, en que 
circulaban algunos proyectos democráticos y en un todo 
contrarios á la tradición, fué disuelta por un verdadero gol­
pe de Estado, y el emperador á su gusto y sabor redactó 
una Corto ó Constitución que el país, convocado ad hoc, re­
conoció en 1834, y que de entonces acá ha sido y es el Códi­
go fundamental brasileño. Una religión oficial: la católica 
—á ella sometida la vida civil, por lo que los decretos de 
Tponto tienen carácter de ley—el derecho electoral á merced 
de las condiciones de propiedad ó renta ("aunque escasa) y el 
modo de la elección doble ó por grados, con esclusiones en 
detrimento dé los religiosos, sirvientes y esclavos—dos 
Cámaras, vitalicia la una y temporal la otra, de origen po­
pular ambas, solo que la primera la saca el emperador.de 
las ternas que forman los colegios—el emperador, armado 

de un poder moderador, que la Constitución llama llave de 
toda la organización política, y que le permite de por si y 
sin necesidad de la cooperación constitucional de los minis­
tros, norhbrar á estos, convocar y disolver las cámaras, des­
aprobar los acuerdos de los cuerpos inferiores, amnistiar 
ó rebajar las penas, y en fin, sancienar ó no los decretos de 
las asambleas, bien que en este caso su voto es solo sus­
pensivo por tres legislaturas—la esclavitud en todo su 
vigor, aunque perseguida la trata, pero en cambio con fo­
mentadores de la raza—la prensa sujeta, si no á penas seve-
rísimas, sí á limitaciones y trabas importantes—laenseñan-
za oficial y grandemente influida por el clero—los pueblos 
y las provincias, aunque no del todo oprimidos, sujetos con 
energía al poder central tales son los principios fun­
damentales de la constitución brasileña. Verla y reconocer 
que, á pesar de algunas contradicciones, el espíritu que en 
toda ella se respira es altamente unlflcador y centralista, 
es cosa inmediata y natural. Sin embargo, las corrientes 
délos tiempos por un.la4o, y de otro las necesidades de la 
colonización, han traído algunas modificaciones al código 
primitivo, modificaciones que ya la ley ha consignado como 
en 1834 creando las Asambleas provinciales conciertas facul­
tades deliberativas, superiores á las de los antiguos Conse­
jos, que solo informaban; ó ya han impuesto las costumbres 
como sucede respecto de la tolerancia en materia de matri­
monios y de religión que hoy existe en el Brasil. Como se 
vé, ciertas modificaciones han venido con los tiempos, pero 
no por eso el Código fundamental ha perdido su carácter, 
que claramente se demuestra, por ejemplo, en este grave de­
talle—de Homar, á la fuerza y autoridad que pone en el Im­
perio, poder moderador y llave de toda la organisacion política. 

Esto así, la constitución brasileña es hoy objeto del res­
peto general de sus nacionales; y sobre ella está basada 
una política interior y esterior que tiene ya historia, y á que 
no puede menos de reconocérsela las virtudes de constan­
te , lógica y prudente. Su cairácter estaba ya marcado por 
sus tradiciones y su organización social y política. Veci­
nos tenia otros pueblos que, dotados de formas distintas 
de gobernación y de instituciones diferentes, solo podían 
ofrecer apoyo á una propaganda revolucionaria que viniese 
en su daño—como allá hacia los años de 40, cuando Garj-
baldi logró constituir una república independiente sobre la 
provincia brasileña de Rio-Grande—6 cuya posición privi­
legiada impedía al Brasil el don îinio, nías ó menos directo, 
por medio de los ríos, verbigralia, de cuasi toda la parte 
mas meridional y todo el centro del Sud-América. Mas arri­
ba estaba el resto de las repúblicas colombianas con quienes 
la relación al presente era muy difícil, y donde quizá exis­
tían l^s mayores prendas de una eficaz Influencia brasile­
ña.—Con estos antecedentes el Imperio, que quiere ser tal, 
y como tal tener su importancia, no ha titubeado. Su polí­
tica se ha reducido á evitar toda solidaridad con el mundo 
republicano de América: h influir, según los casos, en pro 
de la tendencia que representa, cerca de los partidos cg-
Ipmbianos, pero sin precipitar las cosas, ni inenos persistir 
cuando esos partidos han tomado una actitud agresiva y 
emprendedora que no puede entraren sus cálculos: y en fin, 
á ensanchar sus fronteras, buscando con esto un mayor pe­
so en el continente, y la posición mas importante y decisi­
va para cualquier conflicto que pueda sobrevenir en los 
tiempps que se acercan. 

Y la prueba de esto se halla, sin necesidad de rebuscar 
mucho los sucesos, en dos acontecimientos que palpitan. 
El uno, la reserva del Brasil á propósito 4el Congreso sud­
americano reunido en Lima, y para el que fue convocado: 
y el otro, la recjen terminada guerra con la república uru­
guaya. 

Í¡1 Congreso sud-americano es una idea que de muy 
atrás viene trabajando la opinión pública allende el Atlán­
tico. A poco de la independencia ya partía de la repúbli­
ca de Colombia la proposición de reunir un Congreso en 
Panamá con la mira de decretar un poder central que vela-
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se por la confederaeion de los Estados americanos, dirigiese 
sus relaciones esteriores, y fuera arbitro de las diferencias 
intestinas. Pero en aquel entonces el proyecto no tuvo éxi­
to, debido ¿ la actitud del ilustre Kivadavia que, sospe­
chando en él un espíritu enemigo de la Europa, creyó que 
de este modo solo se alcanzaría el retraso de la coloniza­
ción y la paz del Sud-América. Pasáronse los tiempos, y 
esta idea—á pesar de todo trascendental y acertada—del 
Congreso americano apuntó mas de una vez en el conti­
nente pero nunca del modo que en 1834, k propósito de no 
se qué supuestas aspiraciones de España k conquistas en 
que no suefla, y resultado de la actitud de Francia en Mé­
jico, y la que podrían tomar seguidamente en el nuevo 
mundo otras potencias del viejo. El Sr. Ribeiro, ministro 
del Perú, fué quien espuso esta vez el pensamiento de con­
gregar á los pueblos del continente para ver de «fusionar 
las fuerzas materiales é intelectuales de la raza latina,» y 
con el propósito de hacer algo que contribuyese á la de­
fensa del Sud-America frente al estranjero, y á la paz in­
terior de sus Estados. 

Ciertamente que ahora no es del caso ventilar si este 
pensamiento es ó no de importancia y trascendencia. Por fe­
cundo lo tengo yo, hablando en términos generales; y es 
uno de los remedios que entreveo para la bienandanza de 
la América meridional. Pero fuera de esto, lo que no podrá 
menos de reconocerse es que la tal Idea significaba una 
tendencia fraternal, un espiritu de solidaridad discreta en­
tre las naciones del mundo latino. En este sentido fueron 
invitadas todas las repúblicas, y con ellas el Brasil. Aque­
llas enviaron sus representantes, á reserva de no aceptar 
todas las soluciones del Congreso, que mas iba como ensa­
yo que como otra cosa. El Brasil en cambio se retrajo, ale­
gando la especialidad de sus instituciones, lo particular 
de su posición, y otros conceptos tales, que ó nada quieren 
decir, ó significan plenamente lo que antes hemos recono­
cido, la política brasileña de no aceptar relación profunda, 
solidaridad de ningún género oficial y sería con el mundo 
republicano del Sud-Amérlca, siquiera sea para defender 
sus respectivas Independencias y dar garantías A la paz in­
terior.—Lógico estaba el Brasil; dentro de su carácter se 
movía, y su diplomacia seguía perfectamente la política 
constante y previsora que no le niego, y tras la que, si 
acato, tiene un porvenir robusto el Imperio. 

En cuanto á la guerra con el Uruguay, es de advertir 
que el caso no es nuevo. De muy atrás la situación geo­
gráfica de la Banda Oriental, encerrando las grandes cor­
rientes del Paraná, el Uruguay y la Plata, y con ellas las 
llaves y la comunicación de todo el corazón de la América 
latina, había sido objeto de los mas vivos deseos por parte 
del Brasil. Aun colonia portu¿juesa, sus tropas pretendie­
ron eternizarse en el fuerte Colonia, frente á Montevideo, y 
en la desembocadura del Plata: solo que los españoles los 
hicieron abandonar el puesto. Después vino la guerra de la 
independencia americana, y gracias á las confusiones de 
aquellos tiempos consiguió el Brasil apoderarse del terri­
torio uruguayo, convocando un Congreso que en 1821 votó 
la anexión, constituyéndose así la provincia Císplatina. 
Con esto podian ganar los brasileños que estendian por­
tentosa y gravemente sus fronteras, redondeando todo su 
imperio: pero esto no podía entrar en las ideas de los sud­
americanos del antiguo víreinato de la Plata, que asi que 
un momento de espacio tuvieron, apoyando la insurrección 
de los treinta y tres en Montevideo, hicieron luego clara­
mente la guerra al Brasil desde el año 25 al 28. En este ya, 
y merced ala intervención inglesa, se hizo la paz estatu­
yéndose la independencia del Uruguay, incapacitado en lo 
sucesivo para unirse lo mismo á Buenos-Aires que al Bra­
sil, y sujeto á un derecho de intervención por parte de los 
beligerantes, caso de guerra civil ó de que la Constitución 
novísima estuviese en peligro. 

A poco que en esto se repare se echará de ver que al 
íln y á la postre, en lo crítico de las circunstancias á que 

su conducta le habla traído, no lo perdía todo entonces el 
Brasil. Desde luego Montevideo quedaba separado de Bue­
nos-Aires, que habia hecho en su obsequio la guerra, y á 
cuyo centro naturalmente debía gravitar por mil razones la 
provincia uruguaya. Quedaba esta pues mas que indepen­
diente, aislada; reducida por su propia debilidad á sorpresa 
un día del gobierno brasileño, que para ello contaba con la 
persistencia de su política, con la diversión de los Argenti­
nos de Buenos-Aires, y en fin, con ese derecho importantí­
simo de intervenir enla Banda Oriental en circunstancias cri­
ticas, en casos de peligro para aquella Constitución de 1830, 
que en la actualidad áduras penas rige, y que después de to­
do con su derecho electoral sometido ala propiedad, con su 
exigencia de cierta renta para los cargos públicos, con su 
instrucción en manos del clero, con su prensa sujeta al ré­
gimen de las advertencias y de una pena de suspensión 
hasta por dos a5os en perjuicio de cualquier escritor: con 
todo esto era una Constitución plenamente resocionaria y 
nada compatible con la existencia de una llamada refíAli-
ca de Uruguay. 

Asi las cosas continuaron hasta que las luchas de los 
partidos, que en Uruguay se hicieron sobre todo persona­
listas, echaron por tierra al presidente Oribe, que á su rez 
pidió el apoyo de Rosas, tirano de Buenos-Aires. De aquí 
una serie de intervenciones y de guerras en que él (Brasil 
jugó su papel, alcanzando después de la derrotado Rosas 
en Montecaseros aquel tratado de 1851 que benefició al im­
perio con la libre navegación del Uruguay, el Paraná y el 
Paraguay—este de suma importancia para las relaciones 
con su provincia de Matogroso, de quien le separaban cua­
tro meses de viaje por tierra, y que estaba gravemente echa­
da sobre el corazón de la América meridional;—amen de la 
exención de servicios de guerra, de empréstito forzoso y 
de contribución extraordinaria que alcanzaron los brasile­
ños moradores de aquella pobre república, que precisamen­
te lo que mas necesitaba, y aun necesita, era y es gentes y 
dinero. 

Después de esto nuevos conflictos interiores, que se es-
pllcan por lo qu& hemos visto á proposito de todas las re­
públicas sud-americanas y algunas otras causas acciden­
tales, trajeron una intervención nueva del Brasil que en 
1854 sacó la confirmación del tratado del 51—que con este 
nuevo fué en adelante segura base de la política brasileña, 
y la sanción indirecta de las violentísimas usurpaciones 
que en materia de fronteras habia cometido el imperio, y 
con ellas de la perturbación introducida por sus subditos 
en el territorio paraguayo, á donde habían llevado hasta la 
esclavitud que la república desconocía. Añádase que el 
imperio hizo adelantos metálicos y obligó á su pago las 
rentas de la nación vecina, y que sostuvo á determinados 
partidos según los casos, y ya se comprenderá como por el 
Uruguay se entraba queda y buenamente la dominación 
brasileña. 

Con muchos subditos dentro del territorio veciiíó, y ijué 
á su antojo barrenaban la constitución de la República, y 
con una influencia que garantizaban sus créditos y su ac­
titud, se sucedieron los años para el Brasil, hasta que Jiá 
poco ó no iban bien las cosas, ó estaban ya un algo prepa­
radas, el caso fué que se echó encima un conflicto. Como de 
ordinario, en 1864 era la República Uruguaya presa de la 
discordia intestina. Un general (Flores), se habia levanta­
do contra el gobierno establecido, y por espacio de dos años 
habia corrido los campos y tenido en jaque á las fuerzas 
oficiales. De aquí vejámenes para todos los habitantes del 
país, y por ende para los brasileños en él establecidos. Es­
to hizo clamar á la diplomacia imperial, y como á ello se 
juntasen quejas por el contrabando que naturalmente en 
una dilatada frontera desde el Uruguay se hacía en el Bra­
sil, vinieron reclamaciones enérgicas do parte del gabine­
te de Rio-Janeiro. Como era corriente á esto se contestó 
por el de Montevideo espouíendo lo particular de las cir­
cunstancias: la réplica fué viva, y la contraréplica llevó 
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consigo un TOTdiadero al^ato de los mil motitos de queja 
(jae el Oraguay tenia aobr« el imperio. De aquí ya los su­
cesos • • precipitaron; vino un ultimátum Indiscreto, la 
gtexza ea seguida, en pos la alianza del Brasil con los in-
sarreotos, y al fln y al cabo la paz de Montevideo. 

Como era natural, aquí todo ya fué de calle. Las satis­
facciones al imperio llovieron. Los tratados del 51 al 54fue-
roa obra vez puestos en vigor. A la cuestión de limites no 
se tocó. Lasi exigencias del ultimátum fueron reconocidas, 
y después de aplazar la resolución de otros asuntos, ya se 
camprende en qué sentido, se firmó un tratado de alianza 
uruguí^fo-hrasileño para hacer la guerra al Paraguay, que 
antes habia salido á la palestra defendiendo los intereses 
de M.ontevideo, que aparte de todo eran también los suyos 
propios. Â  tal costa subió al poder, promotiend» amnistías 
y enírar pronto en la legalidad, el partido colorado da Uru­
guay. 

Pero lo quft ahora «quinos importa es fijarnos bien en 
toda la poilitica seguida por el Brasil. Por lo dicho no se ha 
visto claramente su tendencia á dominarla banda Oriental, 
y tras ella á ensabcharse por otros territorios, quizá por 
el mismo de ese fantástico Paraguay, á que últimamente 
ha acometido? ¿Y no se palpa en medio de todo el peso de su 
influencia, intentada y conseguida cerca de los gobiernos y 
de ciertos pueblos sud-americanos, hoy el uruguayo, y po­
siblemente mañana, si las cosas no vanan, el argentino, 
que diz que no mira con malos ojos la guerra que al Para­
guay hace el imperio? 

Lo he dicho y lo repito; lógico está el imperio; dentro 
de su carácter se mué ye, y solo asi podrá conseguir una 
verdadera y decisiva importancia, sin variar de institucio­
nes ni de aigolflcado. Su política es prudente y previsora. 
—RecQnoc|er su situación y sentar au disidencia del resta 
dé las naciones colombianas, en todo lo que pretendan lle­
var la voz é influir como Repúblicas independiantes aun 
en asuatoa genéricamente c^jntine/itales—no dejar da ma­
no la obra de aumentar de peso ó importancia en el orden 
geográflCo, y de influencia sobre todo aquel mundo en el 
político: tal es la conducta discreta que cumple al Brasil, 
cuya historia responde perfectamente á nuestros racioci­
nios, y en cuya apreciación no estamos solos, sí que con 
la diplomacia brasileña y sus hombres de Estado. 

iir. ' 

Pero en este punto ya, es fuerza que veamos dé echar 
una niirada sobre el camino andado. Reconocimos paladi­
namente Cíl hecho de las colisiones, asi intestinas oomo in­
ternacionales del Sud-América. Investigando sus causas 
liemoí^aHalado, quizá como la mas poderosa, lacoexi^ten-
ciiMJd»ÁailA da dQs principios ontitáticos que- solo contra­
dicciones, pueden dar de su fatal oontubernlp.yquB hoy oa^ 
racterizan á los partidos, y hasta marcan el color y la sig­
nificación respectiva de las naciones de la América-meri­
dional.—Estudiando la economía de las. cosas humanas, y 
las leyes del mundo político y moral, hemo;3 podido señalar 
para lo futuro una depuración de ideas en los bandos y los 
pueblos americanos, un. perfecto deslinde de campos que 
¡ia:̂ a pasible una reñidísima batalla de los dos principios 
antagónicos que, hoy confundidos, devoran el continente, y 
tras cuyo último conflicto se halla el porvenir definitivo y 
estable, al menos por mucho tiempo, de la América latinai 
—Por otro lado, on aquel mismo mundo se nos ha ofreci­
do una nación deuda y próxima do las demás del continen­
te; dotada de particulares condiciones de fuerza, unidad y 
«Jaolencia de sus destiaos; en quien vive y á quien deter­
mina do un modo claro y muy superior á todos los demás 
pueblos de sabor parecido, uno de esos principios políticos 
(le que se ha í̂ ablado tratándose de todo el Sud-Amériea. 
—De aquí la suposición de que de ser lógica esa. nación— 
que es un imperio,—y de querer conservar su carácter, y 
(íomo tal gozar de una subida importancia, lo que la cum-
pMa era tomar la representacicin;eBtera de uno de aquellos 

principios, para loque tiene particular aptJtud.y resolver­
se i una política de ensanche material que la diese mayor 
fuerza y peso en el continente, y á una obra de reservas é 
influencias discretas mas positivas, a.si en cada uno de I0.9 
países, como en todo el mundo colombiano, fundada en los 
elementos afines y los intereses simpáticos que allí encon­
trase y qué allí viven.—Y esta suposición la hemos visto 
confirmada por la conducta que de muy atrás viene obser­
vando el Brasil, celoso de su significación y de su Impor­
tancia. 

Y asi las cosas, ¿qué hay que concluir de todo esto? Esto 
todo ¿qué significa para los asuntos de América? En raí sen­
tir es claro. La suerte del nuevo mundo latino estriba en una 
de estas dos soluciones:— ó el Brasil prosigue con éxito sn 
política de influencias, reservas y anexiones, perfectainen-
te iniciada, ó por el contrario, las Repúblicas vuelven sobre 
sí y rechazan las tendencias brasileña». Si lo primero, la 
mayor parte, quizá la mas considerable de toda la América 
meridional, entra bajo las leyes y el dominio del imperio, y 

I su peso, su carácter y su fuerza le dan, sin competencia es-
traña posible, la representación entera de la política cen­
tralista en el nuevo mundo, y una autoridad gigantesca en 
la resolución de sus intereses y la píeparacion de ana des­
tinos. Si lo segundo, las Repúblicas tienen que acentuar 
mas su significación, tienen que reformar sus institucio­
nes, tienen que acometer sin reservas las vías anchas de 
una verdadera democracia, y deteniendo al Brasil comen­
zar sobre él una propaganda activa revolucionaria, que de­
bilite la fuerza que le da su unidad, y le arranque por obs~ 
táculos interiores y por el ingerimiento de una robusta 
tendencia escentralista en el ánimo de los brasileños, la 

I significación y el carácter que con tanta precisión le distin-
gucQ en aquel continente. Con lo primero, In Monarquía, 
con todas sus instituciones, y adyacentes—que es el últi­
mo y positivo resultada del movimiento centralizador— 
está á dos iiedo» de alcanzarla en el mundo sud-amerlcano: 
—con lo segundo, la República definitivamente se consoli­
da en América. Vendrá la batalla, el conflicto vendrá, pero 
las probabilidades del conflicto están indicadas. 

Y esto asi, ya ss ve que las guerras internacionales, 
comp las turbulencias Intestinas del Sud-América, ao es­
triban solo en la intransigencia y estemporaiíeidad de estas 
ó aquellas instituciones, y mas principalmente de las ins-
titucioues democráticas. La fuente de todo esto, por lo con­
trario, está en la confusión de elementos y tendencias po­
lítico-sociales distintos, y la sostiene la falta de un entero 
dominio por parte de uno de los dos principios que trabajan 
á aquella sociedad. Pero á esto marchan las coaaŝ —y está 
echada ya la suerte de la República ó de la Monarquía en 
América. Triunfé ésta ó triunfe aquella los acontecimientos 
pasarán de otro modo en lo sucesivo. 

A decir verdad, por mi parte creo que la bienandanza do 
América solo se conseguirá con la victoria de -la prímerii. 
Con su causa veo identificada toda la revoluoion amerioa-
na, unidos todos los intereses nuevos; y qu* con ia* eê pan-
sion y la lu2 de un radicalismo liberal y democrático solo 
podrán alcanSiarse allí verdaderos progresos en la coloni­
zación, que es cuestión de vida ó muerte para al mundo 
sud-ajaericanq, El tiempo, sin embargo, nos dirá sí las Re­
públicas de allende el Atlántico han vuelto sobre sí y com­
prendido sus intereses, ó por el contrario, han cedido el 
paso á la corriente centralizadora, y dado la llave de»iui des­
tinos primero al Brasil, y luego á las institucione8,(iel Im­
perio. Veremos lo que dice el tiempo. Quisiera sí,lo confieso 
y lo repetiré para terminar, que Américajiíndiese en una, y 
de un modo perfectamente irreductible, su independencia y 

su libertad. 
RAF.VBL M. DC L.\BKA. 
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REFORMA PENltENCIAWÁ, 

(Continuación.) 

SISTBUA PENAL EN INGLATERRA. 

SeguQ la legislación inglesa, las infracciones 
ai código penal se han dividido en dos clases, 
felony y misdemeanour: la primera corres­
ponde á lo que nosotros llamamos crimen, y la 
segunda á lo que calificamos de delito. 

La mulla y el encarcelamiento se aplican 
generalmente á ios delitos comunes (misdemea-
nours); las felonías, independientemente de los 
demás castigos, arrastran consigo la confisca­
ción y á veces la pena de muerte. La voi felo-
ny implica generalmente la idea de un crimen 
capital. 

lias otras penas autorizadas por la ley y pro» 
iiunciadas por la autoridad del juez, son la de* 
portación por siete años, el azote corporal con 
el látigo, aplicado á los hombres solamente, el 
encarcelamiento por espacto de dos años, cuando 
mas; el duro trabajo fhard labourj, en los talle' 
res del Estado, y la secuestracioB individual fsOf 
Uíetry.Qonfi>nementJ. 

lÉl derecho de gracija se considera eomó el 
corrî Mvoi de la esce îva sevAridiad de la pena, 
en qiei'tos casos. Inglaterra admite tres formas ó 
grados de encarcelamiento: la detención preven­
tiva, fue se verifica en las estaciones de policía 
y casas de arresto, commongaols; el etacáree-
lamieoto represivo ordinario, que se infipone en 
los establecimientos de corrección llamados bri' 
d^eUs; finalmente, el arresto en las nuevas 
penitenciarias sujetas al régimen celular que 
han sustituido gradualmente su disciplina á la 
de las antiguas cárceles. 

El sistema de los pontones ó hulks, en los 
cuales se encerraba y guardaba provisionalmen' 
te á los condenados á la deportación, se ha !no-
dificado, de 1853 á 1857, por la adopción d« 
lo que se Mama en Inglaterra penai servitude. 

Hasta las recientes modificaciones de los re» 
glamentos, la pena de la cárcel no existie sino 
para lo» presuntos reos, los acusados y los con̂  
denadps Á una detención de m año y menos. 
Pocas sentencias pronunciaba el juez á mas de 
un año: de 1835 á 1836 no se eitan mas que 
82 ejemplos 4e cjondena á la eáreel ea semojanr 
les condÁ?ÍDiie&. La transición penal se verifica­

ba violentamente, pasando la legislación del eas-
ligo de los ligeros delitos al do los mayores 
crímenes, sin graduación progresiva, de un año 
de cárcel á siete años de trasportación. 

Así 80 evitaban en gran parle los gastos y 
trabajos de las prisiones, y los elementos de la 
criminalidad se arrojaban á la Nueva-Holanda, 
con una sola escepcion, la de la penitenciaria de 
Milbank, á cuyo establecifniento se enviaban 
los condenados á la de deportación, después de 
conmulada su pena en un encarcelamiento mas 
ó menos largo. El régimen de Milbank presenta 
ba al observador las condiciones de un sistema de 
fusión entre las reglas propias de Auburn y las 
deCherry Hill; sistema arbitrario que ni perte­
nece esclusivamente á la idea del aislamiento, 
ni á la reunión silencipsa de los presos; y que 
ofrece en su aplicación una disciplina mista, 
aconsejada primitivamente por el sabio juris­
consulto Lvvitigston. 

La idea de reunir los reos, sometiéndoles al 
trabajo y al stléncio, ha hecho grandes progre­
sos en Europa; en las penitenciarías de Lausana 
y de Ginebra se ven hoy notables aplicaciones 
de semejante doctrina. 

En el enearcetamiento del primer graéo,«e-
gunél sistema inglés, haHamós ta casa d e l i ­
cia fpolice'stationj. Las estaeiones se componen 
de salas comunes, sin mas separación que la de 
los sexos. t 

En cada condado existia antiguamente una 
casa de arresto, 0ommon gOQl, destinada é re^ 
coger }Q$ presos que debían eéperaf su senlen-
oia antes de ser trasportados á las eelom&fi. La 
casa de arresto del condado de York, oonstrot-
da sobre un plan de forma céntrica y dividido 
en ocho secciones para ocho clases de presos, 
con un patio de 110 pies ingleses de largo eo-
hro 50 de ancl»». y ««a capilla divida en «»mpat«* 
limientos dlBlintos que corresponden á cada sec­
ción, presenta »n ejemplo interesante de las 
antiguas cárceles. 

En las ca^s de eorreqcion f'BñdemllsJ, 
construidas según el primitivo sistema,, el aisla­
miento de noche y de dia se aplicaba con (na­
cha imperfección; le« dorrai(t«Nfio* tenían fene-
raímente 6 pies & pulgadas coadrados, ó 9 pió» 
6 pulgadas sobre 7 pies 6 pulgadas. 

Éntrelos plrineipaks «naploados de bsesta-
blecipiientospenales se contafean pl direcler', el 
«apettan, la «notvona para k eeeoienée \m mu­
jeres, el médieO'Oirujano, el ítvt0rventOi> 6 fte-
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cal y otros empleados del registro. Añadíase á 
la iaspeccion regular de niagislrados la acción 
de sociedades de caridad y de vigilancia. 

La clasiricacion de los reos, aplicada con ri­
gor en las cárceles, descansaba en una doble 
base; categoría de detenidos y naturaleza de los 
delitos. En cada cárcel se hallaban diferentes 
secciones para los hombres, las mujeres, los con­
denados, los recien-arrestados, y los delincuen­
tes jóvenes. 

Las secciones se subdividen en construccio­
nes separadas con destinación á distintas clases 
de delitos. Algunas vec'es adoptaba el goberna­
dor por base de su clasificación el conocimiento 
personal del carácter y de la conducta de los pre­
sos» abriendo involuntariamente la puerta á 
rauetios abusos y arbitrariedades. 

Los castigos disciplinarios se reducían á la 
supresión de una comida, al régimen á pan y 
agua, á la celda solitaria, á los grillos, y rara vez 
arl látigo. 

Además del trabajo forzado del tread-mül ó 
ívead^ett, que consistía en hacer girar con los 
pies anagran rueda, coioo la que sirve de knoior 
áeiertas industrias, el preso puede aun en nues­
tros días ser sometido &\crankmül, especie de 
máquina destinada á recibir á fuerza de brazo 
un movimiento graduado de rotación. 
; > iE!t orden yel aseo reinan en general en las 

cárceles inglesas, á tal punto que alli, según de­
cía un célebre autor, la principal virtud parece 
consistir en la limpieza. El régimen económico 
suele pecar por esceso de lo que los ingleses Ua-
mm comfort, estableciendo un contraste verda-
40ramenle doloroso con las apt-emiantes necesi-
éif^'de las clases laboriosas. En las enferme-
rÍ9S se encuentra buena asistencia. €ada Cárcel 
tiene su capellán, encargado de graves y arduos 
deberes: además del servicio ordinario del culto, 
de los sermones, de la esplicacion de los libros 
sagrados, debe visitar á los presos, y prodigar­
les sus exhortaciones y consejos. 

En los huücs, pontones ó buques sin másti-
lesv receptácjilo provisional de los mayores cri­
minales hasta el momento de la deportación, las 
reglas de la disciplina se imponían con rigor, sin 
qm el régimen alimenticio fuese menos sano y 
abundante. 

Los ingleses prefieren hoy en el sistema pe­
nitenciario íaprision celular: han notado que el 
sistema de Aub«rn ó del silencio obligatorio no 
basta para impedir las comunicaciones peligro­

sas entre los presos; y echan en cara á los par­
tidarios de dicho sistema la necesidad de em­
plear celadores tomados entre los presos mis­
mos, dando así señaladas ventajas á los mas 
atrevidos y á los mas culpables que suelen ser 
mas hábiles que los demás. Por otra parte, la 
reunión de los reos, aun bajo la disciplina del si­
lencio, espone á los presos á ser reconocidos 
por sus compañeros cuando vuelven á la vida li­
bre; y asi se fomenta la formación de asociaciones 
criminales de malhechores que esparcen el ter­
ror en los campos y en las ciudades. El sistema 
opuesto, el de la secuestración individual, pare­
ce el único eficaz para impedir toda comunica­
ción contagiosa; el único que ofrece, por consi­
guiente, probabilidades de enmienda y de refor­
ma; el único que presenta el carácter de repre­
sión é intimidación sin exigir el uso de penas 
crueles ó vergonzosas; el único, finalmente, que 
permite observar con regularidad los instintos 
del culpable, y proporcionar con cierta exacti­
tud la pena al delito. 

En la cárcel de Glascow se adoptó el siste­
ma cehilar desde el principio, pero el modelo de 
los establecimientos penitenciarios de Inglater­
ra debe buscarse en Pentonville, Milbank, y 
Ghatham. Alli se ha puesto en práctica el pro-
bation system, es decir, la prueba previa de la 
enmienda de los presos, antes de darles la liber­
tad ó transportarlos á las colonias. La esperi> 
mentación se verifica por medio del aislamien^ 
to. La construcción de Milbank, empezada en 
Í8i3, ha costado mas de veinte millones defran­
cos. Allí se han combinado los dos sistemas, el 
de la reunión por secciones y el de la separa­
ción celolar en distintos cuarteles de la n îsnia 
cárcel. 

El régimen que se observa en dicho estable­
cimiento es mejor que el de las clases pobres y 
de la población honrada. El labrador consume 
en Inglaterra unas 1'22 onzas de alimento por 
día; al preso en las casas de correccicm se le con­
ceden 217, y al deportado 530. 

Escógense los gobernadores de las cárceles 
entre los oficiales del ejército, salidos de las cla­
ses acomodadas de la sociedad, acostumbrados 
al mando y dotados de los conocimientos nece­
sarios para dedicarse con fruto al trabajo de la 
regeneración de los presos. Los gobernadores de 
Milbank y de Porllañd disfrutan de un sueldo de 
500 libras esterlinas; el de los jefes de Penton­
ville y de Pakhurst se eleva á 400 libras; ade-
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niás los altos empleados disfrutan de aldjamien-
los, muy decentes, de amenos jardines, y de 
otras ventajas. Los capellanes reciben unas 300 
libras. Estos honorarios pueden aumentar se­
gún el grado de antigüedad y la importancia de 
los servicios prestados. 

El régimen de la prisión celular ha tomado 
un gran desarrollo en Inglaterra. En. estos esta­
blecimientos, y particularmente en el de Pen-
tonvilic, tan favorablemente conocido por su or­
ganización interior, la administración, dejando 
aparte la cuestión de los escesivos gastos , ha 
conseguido felices resultados en la disciplina y 
reforma de los detenidos. La pena de la cárcel, fi­
jada primitivamente á diez y ocho meses, ha si­
do reducida á menos do un año. El sistema del 
encarcelamiento celular limitado ó mitigado, 
obra poderosamente en el ánimo y carácter de 
los detenidos. Penoso al principit), infínitamente 
mas Severo como castigo durante este primer pe­
riodo, se ha observado que perdía gradualmen* 
te su rigor y cesaba de inspirar horror y aun 
aversión. Los presos de Pentonville han decla­
rado, casi lodos, que preferían el régimen de la 
penitenciaria al de la vida en común, cual se ha­
lla pervertida en ciertos puntos, y especial­
mente en Francia, donde el sistema mixto ofre­
ce grandes imperfecciones, á pesar de lodos los 
esfuerzos de la administración. 

La soledad de Pentonville es indudablemen­
te propicia á la moralización. Citanse repetidos 
casos de recaída; pero, ¿cuáles el sistema que 
püédé garantizar oontra los abuso»^ sobre lodo 
cuando se le aplica á seres ya degradados? La au­
toridad no puede pretender á la completa eslin-
cion del mal, que se encuentra mezclado con la 
noción del bien en las condiciones primitivas de 
nuestra naturaleza; pero disminuir sus progre-
sos y sus resultados, á consecuencia de esfuerzos 
bien entendidos ¿no es resolver una parle impor­
tante del problema? 

La facultad que se deja al director de dis­
minuir la duración y la intensidad de la pena por 
un sistema graduado de distinciones y de re­
compensas, produce generalmente la hipocresía 
en 'esta especie de establecimientos, antes y 
después de la salida de los presos. Pero la au­
toridad se halla advertida por la esperiencia; y 
por otra parte, este disimulo en la via del bien 
es á veces el primer indicio de que el alma del 
culpable despierta á sentimientos mejores. 

Para obviar al inconveniente del desarrollo 

de la locura, producida en ciertos casos por la 
exajeracion del sistema celular, una administra­
ción bien inspirada ha hecho algunas concesio­
nes á los presos, sin relajar la severidad del sis­
tema, necesaria en variables circunstancias. Un 
término de detención juiciosamente limitado, 
una disciplina previsora, el ejercicio al aire li­
bre en los sitios de recreo, el cuidado de ocu­
par incesantemente la atención de los reos, el 
empleo de distintas profesiones y de ejercicios 
intelectuales, el permiso de leer libros conve­
nientes en las celdas, frecuentes visitas de los 
empleados de la cárcel, ó después de seis me­
ses de estancia visitas de los parientes ó de per­
sonas de moralidad reconocida, una instrucción 
religiosa repartida con celo y perseverancia, to­
das estas condiciones han parecido indispensa­
bles para evitar ó combatir eGcazmente el aba­
timiento intelectual, el desaliento moraif la 
prostracion física. 

Por otra parte, el reglamento autoriza á la 
administración á proponer, en caso necesario, 
el envío de los detenidos de Pentonville á las 
colonias antes de la espiración de los doce 
meses de encarcelamiento celular. Los presos 
que salen d0 la penitenciaria para pasar á las 
obras públicas forman ^es categorías, fmad&dtts 
en su carácter, su aptitud y su moralidad. Los 
detenidos de la primera clase que, correspon­
diendo á las esperanzas inspiradas durante el 
tiempo de prueba celular, persisten mostrándo­
se dóciles y laboriosos, adquieren por su resig­
nación y pumisioná Id disciplina, por su perseve­
rancia en el bien, el derecho á ser recomenda­
dos especialmente para la transportación. Ofre­
ciendo los detenidos de la segunda categoría 
menos docilidad ó sinceridad en la enmienda, y 
por eonsiguiente menos garantías, deben safrir 
en las obras públicas una detención adicioniil de 
tres meses. Los de la última clase, que la dis­
ciplina no puede someter y enmendar duraiíle 
el indicado período, son susceptibles de una de­
tención suplementaria. Finalmente, la adminis­
tración se halla armada del derecho de reinte­
grarlos á Pentonville, sin tomar en cuenta el 
intervalo disciplinario que han pasado en las 
obras públicas. Puede suprimir también este 
periodo, por su propia autoridad, y volver á co­
locarlos, bajo severas condiciones, en el mismo 
punto donde habia comenzado la expiación. * 

EnPorlland y en otros establecimientos de 
la misma naturaleza, destinados á las obras pú-
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blifíí\f, los presps s§ M\m »ÍgÍl*4o,s, » ks ha^ 
rus 4f>\ iirabajo, por íol^ade» con, fll fíísil flargsii 
íJí», 'pc^se la rpMfita á lap íi©,¡8 d? J^ iard f̂, y 
cíídií íM'eso toma lugar en §1 pelplw de quo for-. 
W parlo, Se conjpru f̂ea Ja pre^ncia de cada 
PHftl, j pna vez formada l« oaluflina, eniraen la 
«Irofjl, observando la rpisma c*linia y el mismo 
siiepcip que al salir. Todo» son conducidos á 
pusjíeldas y á sus dormiloriq» rcspWJlivQ*. El 
gs0Q ^e hace con celeridad • Los delenidos cam­
bian gu calcado, y susUluyon á la hlu$a del' 
Qkeio la chaqueta desUî ada ^ la ««lancia inle-
riftF, la cual o», po salo decertle, sino queíjjdi-
ün |»í̂ ' QÍnVas cosidas en las mangas y una pía-
qa cflirgada de diversas leUas la couducla del 
preso y el grado de confianza que le otorga la 
adwiííiatraciojn. Concluido el acto de la limpie­
za, los delenidos m dirigen eu silencio hacia la 
capilla, asisliendo á los ejercicioa coó ei«mpjar 
gravedad. Después viene la comida de la larde, 
ala que sigue el deacaopo. La disciplina es es-
Qel«nte y las oondiciAues higiénioas 4ejan iwoo 
í^e dt*eari 

„JL4 durafiiQo de la «eld» y i e lasabras púhíi» 
«**(«!«piPí̂ pnt#t«i ÍGJ iif<?&<ífcw» ípíí««*, pop kétr 
ip̂ ino ifiedio, la mitad diel tiempo de la «undena' 
¡4» :^^mm\mm hA ^stahiecido para IQS cm-
m($s ée ewiducta ejemplar un mwflauí» de de-
ími^m en la^ 9kw PÍÚWÍQÍIS qu* ha heeho 
ii«s^«)l^r esta e^pefiie d« pr-Ufih¿ « «O térwioo 

hr&Yft qMo la d#ra«ftn 4e la g«»t^Q¡^, 
)P(tf,eli)WoyimíiínM>¡4^la «i4*wlectiva, ^m 

^ # p r Í Q P te lr«#spQrlBQÍPi». se ha proquraáo 
fljfííNí^' ^1 î eo, m^^m Im ft^aqnq* «wrviasojs 
^il«,h.ahim wfialad^, v*ria^ voioftí, «i IMÜSO lOf 
|^I^IJPJI;4Q IQS hábiles ela«6lr!*l«l« deililififtMÎ  
al (;|)Rtia«|#%zpio dQJ^ >hl¥]Ueiid UrflnafOKA, 
HflHa §!*Ao8 úllimos tiempos la porspeotiva de 
k def lac ión era en Pentonvill© m estímulo 
paria la lw*ena conducta, un consuelo y una es-
ppr«n!S«; dlaha mas firmeza ít las resotiuciones, rer 
ftftr^Osmas poderosos íi la diseipljuí. Los presos 
ac«pl«baft 00» f|ipil Fp îgnaicJon un aislamieiíio 
qU(« (iebia dwar wenos d© Hft aflp, y que m i a 
,celd» wisma Fepr«sefttab,a ó $u imaginacifln el 
miraje dp u» vifjp lejano y dp Ama existwípia 
lRi«i#rWíla-

•Lfl^eleppio^ dííl porson^d ^dminii(%tr?itivo hp 
PWWf**> constanlempntp á los wipresí del 
reglampiitíí,v1q4o* funcipnarip dpbe ejercer su 
awtpri4a4 í5p^ íjake^gí#, ,dHl?i*ra y hunuftwdad; 
abstpftprse, respppMi 4© los. <ipipoidfts, de ioda 

vía dp hpchp y de tpd<̂  lenguajp irritaale; acor­
darse eonstanlempnte de que pl «J¡>jeip de. m 
misión, el deber de los empleadqs que gp hallan 
á sus órdenes, consisle, no solo en ejecutar ri-
gorosamenle la sentencia de los tribunales, sino 
en inculcar al propio tiempo hábitos de prden, 
de buena conducta y principios religiosos. 

La admipistí-acion np se limita á imponer 
la observación de las reglas penales; es menes­
ter que en la cárcel el preso llegue á compren­
der todas las ventajas de la enmienda, que todo 
esfuerzo sea alentado y recompensado. 

El gobernador lieue una especie dC reperto­
rio moral, en el cual consigna, relativamente á 
los delenidos, sus apreciaciones individuales. 
Este repertorio, llamado íiftro 4^carácter, está 
destinado á servir ulteriormente de base para 
una clasificación razonada; suele guiar e« la 
distribución de las medallas que se conceden á 
la buena conduela, en el dereeho de gracia y 
en la dirección de las obras. 

Si ao pued« doscftnocersip el iijllujo que la 
celda ejerce sobre PI qulpabJe para iesajrraigar 
hábilQ» viciPaQ«, inspirar serias rpQexio»es, es­
timula!! el arr^peolipienlft y sembrar en el co­
raron el pripcipiíQ del bien» upes menos-cierto, 
y como consecuencia lógica debe admitirs«^ qm 
los lalleres en camun para el Irabajo, después 
del encarcelamiento celular preparatorio, aun 
baÍP la jTpgla del silpnoio, espoop singularwenle 
á opuAraliaíW! y aun destruir ht» ifphcps rp»ttlia' 
4P« de l# refprraa. 

Después déla primera prueba del encprce-
lajwipíitip celMiar, #« npppsprip seguir á los pre-
sm con la ma» ŝ iverq >iig.4lpApia .ein hís "wweyps 
estftbletíimipíitos (Jondp iííí» opntioúa la cppdpna, 
T-̂ E» Ppnland y en Chalam. como hemos hecho 
observar ya, el roo sufre el segundo grado dd 
castigo. La organización de las obras publicas 
se halla establecida sobre la dehlp base del tra­
bajo aislado y del Irabajo ppr secciones. Háse 
ensayado el sistema del silencio opmo en Au-
bw». diespups se han permitido lasconversacip' 
nesan voz baja. LOÍÍ presos .duermen en comw 
en vastas sadas, que se tiansforman en docmî A-
rios ouand«> se despliegan las ^«maeas^ y en 
fofeftlorioH cuandp estas hPP sidp recogidas. 

; Bnirégaiíseiigualmenifpen coP«n cierto iw-
mero de presos « lo» estudios elementales r 

Los detenidos que deben svifrir el ligop de 
la celda, aun eo los ;iwihca<los Psstajblpcinww^fis. 
np saleo de ella pino para lopiar pftrip Pii las 
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obras públicas, en b enseflanía «seolar f eii los i lonia eslüvo habitado como Ih' Europa, en medio 
ejercicios religiosos. Para formarse una ligera 
idea del desarrollo que hw adquirido los traba' 
jos impuestos por el Estado bajo el nuevo siste-" 
ma penal dirigido con perseverancia, baista echar 
una mirada sobre la roca desnuda | estéril de 
Porlland, y rebordar que uho de los ricos barrios 
do Lónércs y sus mas bellos monumentos han 
sido c-Onstruidos con esa pTedrn granítica, regada 
con el sudor de los presos. 

El objeto que se ha propuesto la adminis* 
Iracion inglesa ha sido lograr la reducción, y 
aun la sufíresion, de los ga.slos del encarcelamien­
to, por una aplicación de los lonvicts á obras es-
lerioro» y agrícolas q̂ uc pudieran ser útiles á una 
parte del territorio y al conjunto del país. 

Las causas por las cuales han fracasado en 
Inglaterra los proyectos destinados al desarrollo 
de las colonias p^lenciaria»/bait empezado á 
produciir su desmoralizadora influewcia desde el 
iHomento de la ©mbai'caeion de los presos. Via­
jando en común, los convicts comunicaban li­
bremente entre si, procurando distraerse cOn ei 
relato múluo de sü vida pasada. Durante los 
üoho meses de travesía, los ra»s corrompidos le* 
alan tiempo á bordo de imprimii? ¿ la masa en* 
tera el sello uniforme de la depratacion. 

A, llt llegada de los reos, $e les señ'atabarí 
casa« pai'ticulare». sin tomarse en consideración 
ni la naturaleza del crimen, ni la gravedad de lid 
condena, para la clecci(m de sus »mosé superio» 
res. Si estos pettenecian á la ahma de foŝ  qu« 
habían cumplido su condena; el recien n^émicW 
se sentaba, á la iMsaia mesa, y proseguía eon sis-
nuevos dueíios una existencia escandalosa. 

íiepetidos delitos, cometidos en la embria­
guez, poboe froeueiUes, les hacían caer muchas 
veces en man<i>8 de la justicia comf» relaps. Al 
llegar á la colonia, el convicto reciJ»ia nn vestua­
rio completo, ropa blanca y mantas para la ca­
ma, sucediendo con frecuencia que, antes de lle­
gar ú su destino, compañeros mas hábiles le 
despojaban de estos objetos; algunas veces los 
vendía el mismo. 

Intimidaoion y reforma, tales son los prin­
cipios fundamentales de un buen sistema de pe­
nalidad: las colonias se han alejado gradualmen­
te de estas reglasi. La amenaza de la deportación 
podía obrar elicazmenle en el ánimo de los malhe­
chores, cuando había que atravesar, además del 
OcéanO;, el degierto ett medio de mildificuUa-
iles y privaciones; pero cuando el suelo de la ce­

de sus vicios y sus placeres, el carácter de la 
intimidación'desapareció con el espíritu de I» re­
forma. Así que la irfwginácion de los parientes' 
ó do los amigos de varios deportados sé exájta^ 
ba al oír el reíalo de los goces obtehidos pot áfl* 
tigiios convíctos,qüe hablan hecho fortuna títt tes 
puntos señalados á los deportados; y sd COtne-
linh nuevos crímeneis ^ara arrancarse de la madre 
patria, con el único objeto do tentar mefoi* fdP* 
tuna en las colonias penales, en compañía deaií' 
tiguos malhechores. 

Tal era el régiínen primitivo de las COlottias 
inglesas, el cual ha hecho levantar por todas par. 
tes en Ultramar enérgicas protestas coñtí'a lá 
continuación de semejantes abusos. 

Mas adelante áe han establecido tfés grados 
en Van Diemen, donde se encuentran reunidas 
todas tas cc^diciones |Wra sujetar á lOá wrlVic-
tos 6 imposibilitar toda evasión; áfílicóse aíll con 
rigor contra los ffi»s perversos eFííistema del ais­
lamiento individual. 

La clase cmtípuesta de reos menos ífrtFáta-
bles se empleaba en abrir caminos y desmon­
tar las tierías. lllíim.iíi»ente, los corvúécw (ié 
b peor eatégori» se entregaban á los coíonOácÉi-
sí como esétevosí y sfnáalaríó: ., 

El siáiem» dé \m msigkatén», vígbWsíá-
monte atacado en 1857 en el seno del parlamen­
to, y reconocido vicioso, porque béslabá á' los 
convictos, sfígün los casos, un buertpatrórt pafti 
cora«ni<éaP á la dê OftáfcioHf-ef cüñúídt dé? ilílá 
pettff auaté y MgiañSi ¿drt'{ftttly brutal pátu Kái 
céfí* violénfá y bárbara, ha dejado dé efJstií. 

En \S4Q. lord Stanley, cñ un desfiaého que 
contenía las instrucciones del gobierno. sefttólá« 
bases de tina' nueva colonlzacíoil penall El íí'Éfé-
vo régimen consagtaba para el dépOrtatlO tá 
tiempo de prueba gradual, sometido i í'égiafersé* 
veras en la cotonía, y durante el cual se le podía 
emplear en las obras del gobierno. 

La creciente aglomeración dclbs reéSenlaS 
estaciones penales, donde nada se hallaba sull-
cienlemente preparado para recibirlos, la impo­
sibilidad de improvisar el personal activo de Ids 
empleados; finalmente, la ausencia de un "regís-
tro eficaz á tal distancia, todo corití-ibnyó á 
añadir un peligro moraí al obstáculo económico. 
El gobierno Comprendió que era preciso modificar 
el plan itnaginadO en 1842 y de aplicación po^ 
co menos que impracticable. 

Así sucedió que otra reforma, conocida cóni 

• j & 
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el nombre de probación system, qiic consagran­
do una especie de alianza enlre las tres formas 
de ia prisión celular, y de las colonias penales, 
y trasportando á la metrópoli la mayor parte de 
las pruebas que primitivamente se imponian en 
Australia, llegó á ser en 1847 un asunto dene­
cesidad, mas todavía que de elección. 

Bajo la dirección del general Jebb, quien de­
dicó su vida á la reforma de las cárceles, los de­
portados á la tierra de Van-Diemen debian per­
manecer en un distrito, inscribiéndose en los 
registros de la autoridad, con indicación del pun­
to de su residencia, y presentarse regularmente 
todos los dias en el despacho de policía. Ya he­
mos hecho notar que se les daba aposento y em­
pleo por los habitantes de la colonia; el estado 
se encargaba de todos los gastos, aun de los del 
vestuario de los deportados. 

Semejante sistema, fundado en la idea déla 
expiación previa en la celda y en las obras pú­
blicas de la madre patria, habia producido resul­
tados bastante favorables cuando la colonia se 
negó obstinadamente á recibir los criminales en­
viados de la Gran Bretaña. El último buque car­
gado de presos partió para la isla de Yan-Diemen 
en 1852. Entonces la administración se encon­
tró en presencia de las mas graves dificultades. 
En Inglaterra, las clases acomodadas emplean sin 
mucha repugnancia á los condenados que han re­
cibido el ticket ofleave, ó libertad provisional; 
suelen igualmente encontrarse con facilidad per­
sonas dispuestas á favorecerlos con su patroci­
nio, pero los criados y los operarios no consien­
ten en asociarse con ellos para el trabajo libre. 

Fue necesario decidirse á hacer sufrir ia 
coitdeaa en el país que habia sido testigo del 
crimen, dejando siempre al gobierno la facultad 
de prescribir la expatriación, sea para someter 
al condenado á una prueba final, ó bien para dar 
á la deportación el carácter del destierro. 

Ya hemos dicho que sometidos al régimen 
de la assignation, es decir, obligados á servir á 
los amos de antemano señalados en las colonias, 
los deportados habían acabado por aglomerarse, 
formando asociaciones formidables, cuya corrup­
ción y violencia constituían á la vez una amena­
za y una plaga para los demás habitantes. 

Para obviar á tamaños inconvenientes, un 
acto del parlamento sustituyó á la deportación 
la servidumifre penal, es decir, la necesidad de 
sufrir todo el tiempo de 1* condena en el lugar 
mismo donde se habia cometido el crimen. La 

ley dejaba, no obstante, la facultad de aplicar la 
transportación penal con ciertas restricciones, y 
según un sistema mejor calculadora los conde­
nados á catorce años y mas. 

Modificada de nuevo en 1857 dicha legisla­
ción, se halla vigente aun hoy dia. Según los 
nuevos reglamentos, los condenados á la servi­
dumbre penal deben sufrir los nueve primeros 
meses do su pena en la cárcel celular; después 
de esta prueba se les transporta á los estable­
cimientos penitenciarios, donde se hallan someti­
dos á las obras públicas, ora en el país mismo, 
ora en Gibraltar, ora en las Bermudas, y allí 
continúan su expiación. Por una buena conduc­
ta pueden obtener la libertad condicional con 
una notable reducción de la duración de su con­
dena. 

Asi, según la ley inglesa, no se inflige la 
transportación como una pena, sino como un 
aparente favor, habiéndose eludido hábilmente 
la dificultad para dar satisfacción á las quejas de 
las colonias. La transportación reviste, en vir­
tud del nuevo reglamento, el carácter de una 
emigración favorecida por el gobierno, que abre 
á los presos de buena conducta la perspectiva 
del perdón, bajó la condición de establecerse 
definitivamente en otro hemisferio. El resultado 
del nuevo sistema ha disminuido considerable­
mente la transportación; y del número de 3,200 
que habia alcanzado, por término medio, duran­
te los siete años anteriores al acto de 1855, ha 
descendido anualmente á las proporciones mas 
modestas de 389 en el espacio de los cuatro 
años siguientes. Debemos añadirá lo indicado 
que la transportación de l»s mujeres ha cesa­
do completamente en Inglaterra. ' 

El método adoptado en Inglaterra de 1855 
á 1857, no ha producido, según se vé, la aboli­
ción de la colonización penal, pero la ha modifi­
cado ventajosamente en cierto sentido^ es de­
cir, que el reo debe sufrir en el teatro mismo del 
crimen una serie de pruebas mas ó menos ri­
gorosas antes de recuperar la libertad. 

Así, la duración de la pena, bajo el sistema 
de la servidumbre penal, se halla dividida des­
de luego en dos partes iguales : en la primera, 
que no es reductible, sino completamente ex­
piatoria, el condenado se prepara para la segun­
da, que puede abreviarse mas ó menos, según 
la opinión y el acuerdo de la administración. En 
todo caso, el condenado debe comenzar por su­
frir el encarcelamiento celular, al menos ocho 
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meses. A esta prueba, que tiene por objeto do­
meñar al criminal, sucede el trabajo común y 
forzado en las respectivas cárceles. Desde en­
tonces, el reo puede ejercer una influenciamos 
directa sobre su propia suerte. Pero debe atra­
vesar todavía tres y aun cuatro clases antes de 
obtener, por su buena conducta, la remisión de 
una parte del castigo. 

Los presos cuya conducta no es regular, son 
colocados en la última categoría, pudiendo tam­
bién sufrir escepcionalmenlo una prolongación 
de la pena del aislamiento forzado. Después vie­
nen las tres clases que constituyen para todos 
los presos los grados necesarios de la servidtim. 
bre penal. El trabajo se ejerce casi en las mis-
más condiciones por los presos de las distintas 
clases; pero en cada una de ellas los reos tie­
nen diverso trajo y llevan en el brazo una señal 
distintiva que indica su conducta individual. Ade­
mas, los mismos pueden recibir una gratifica­
ción que varia de 10 á 40 centavos por semana. 
Si fallan á la disciplina y á las reglas de la cár­
cel, pierden las ventajas adquiridas, se ven co­
locados en una clase inferior, alejando asi por 
su culpa el momento de conseguir su libertad 
condicional. 

Siguiendo la escala gradual de penas y re. 
compensas, se procura despertar en el alma del 
criminal el germen de sentimientos de honradez 
que debcft servir de garantía á su salida de la 
cárcel; pero no es menos curioso observar que, 
á consecuencia de la diferencia de las costum­
bres y de los tiempos, el sistema de transporta­
ción á las coloniaspenitenciariasha debido modi­
ficarse profundamente en el país mismo donde 
liabia recibido la mas favorable aplicación. 

Séanos licito esplicar aquí en dos palabras 
el método de la libertad condicionalmente 
otorgada á los detenidos, sobre lodo en Irlan­
da, fintermediata systemj. , 

Cuando el preso lia probado por su conducta 
regular, y á consecuencia de una serie de prue­
bas en la cárcel, que se le puede devolver á la vi­
da libre sin peligro para la sociedad, se le con­
cede la salida de prisión, pero á titulo de favor 
temporal, y esencialmente revocable hasta eldia 
de la espiración de la pena. Este ftivor tiene 
por objeto suavizar la legislación criminal, y 
templar la aplicación demasiado rigorosa en 
ciertos casos, permitiendo al reo ensayar hones­
tamente sus fuerzas y afianzarse en el tránsito 
gradual, siempre resbaladizo y algunas veces 

funesto de los hábitos regulares del cautiverio 
á la salida peligrosa de la cárcel y á la libertad 
definitiva. Escusado fuera añadir que el preso 
puesto condicionalmente en libertad se espone 
por la menor falla ó violación de los reglamen­
tos á ser reintegrado en la prisión celular, para 
sufrir el resto de su condena. 

(Se continuará.) 
N. DE ALFARO. 

APUNTES 
SOBRE LA HISTORIA DE LA FILOSOFÍA EN LA PE­

NÍNSULA IBÉRICA (t). 

1. 

Reinaba liá poco tiempo entre propios y eslraBos la errada 
opinión de que la península ibérica no habia producido ningún 
gran filósofo, y que si por maravilla se encontraba algún eaoritor 
cienlifico en la pitria de Corvantes y Camoens, sus doctrinas so­
lo eran la representación de una inteligencia aislada y de ningún 
modo el sazonado fruto de una elaboración intelectual propia de 
nuestra, nacionalidad en sus manifestaciones y caradores liietó-
ricos. 

La decadencia do ios estudios filosóficos en España y Portu­
gal, á contar desde fines del siglo XVI, y la proverbial pereza de 
los hijos de esta península que desatienden y basta olvidan sus 
mas legitimas glorias, tales eran las causas que podemos llamar 
interiores del grave error que pasaba plaza de axioma incontro­
vertible cuando se trataba de historiar, aun por los mas doctos, 
la significación cienlifica de las naciones europeas. 

Causas generales, y por lo tanto do mayor alcance y trascen­
dencia, habían también contribuido al estravio do los juicios his­
tóricos en In cuestión que ahora nos ocupa. 

La brillante aureola de gloria que rodeó las obras de Bacon y 
de Descarte, casi desde el primer momento que vieron la luz pú­
blica, hizo olvidar el estudio de todas las manifestaciones cien-
tificas que les habían precedido, y el materialismo francés del pa­
sado siglo, ridiculizando todas las doqtrínas de la católica edad 
media, llegó i considerar el estudio de la historia como asunto 
balad! é indigno de ocupar las inleligencins esclarecidas por las 
enseñanzas enciclopedistas. ¿Quién se hubiera atrevido a recor­
dar los nombres de nuestros moralistas Pedro de Luna y Diego 
de Valera, de nuestros místicos Avila y Granada^ y de nuestros 
escolásticos Lulio y Sabunde, sin temer las burlonas sonrisas de 
los profundos discípulos de Condillac y de Voltaire? 

II. 

La filosofía novísima ha reconocido la necesidad de la tradi­
ción, que es la memoria de la humanidad, para realizar la idea 
del progreso. La filosofía novísima ve claro que el empirismo del 
Kovum organum scientiarum y el psicologismo del Discurso so­
bre el métodc no son suficientes para resolver todos los proble­
mas científicos, y por una reacción justa y razonada busca en la 
lógica y en la ontologia, menospreciadas durante largos años por 
desateolados novadores, los únicos diques indestructibles que 
pueden detener el fanatismo de la razón objetiva, cuyo término 
es el materialismo escéptico y el opuesto fanatismo de la razón 
subjetiva, cuyo término es el idealismo dogmático. 
• Hábiles conocedores de esta nueva dirección del espíritu cieñ­

an K»toi ilpuiilM constltufon la primera pan» do un libro que, sobre el 
D0«MO y el prcienle de La Filosofía española, dará ft luí dentro de Meo 
líueilro amigo el oaplun de artillería D. LuisVidart. gracia» á CUTÍ amabilidad 
boy podemos orrecer íi DuestroB lectores esta curioso trabajo.—n. delaB. 
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tífico Jos Sre». Laverde Ruiz, Yalera, Cuevas, Sanzdel Rio, Cam-
poaraor, Canalejas, Azcárale, Arnau, Monescülo y Rios Portilla, 
han consagrado algunos de sus trabajos literarios á recordar los 
nombres venerandos de muchos sabios españoles y portugueses, 
dignos de fígurar á la par de los mas renombrados pensadores y 
filósofos estranjeros. Han fieclio mas; lian probado que la penín­
sula ibérica tiene una historia filosófica propia, una sucesión de 
escuelas en las cuales, si dominan algunas veces lus elementos de 
las naciones estrañas,siempre se hallan modificados por la pecu­
liar índole de nuestro carácter nacional. 

Nosotros que escribimos después de los ilustrados literatos 
que acabamos de citar, nos limitaremos casi siempre á esponer 
y compilar sus juicios históricos, tarea modesta, aun cuando no 
faUa de conveniencia, si conseguimos contribuir en algo á popu­
larizar los nombres do nuestros pensadores de los pasados y pre­
sentes tiempos, no tan conocidos como de justicia corresponde­
ría á sus no escasos merecimientos. 

m. 
¿Dónde debe comenzarse el estudio de la historia de la filo­

sofía ibérica?—Esta cuestión, que es la primera que se ofrece 
después de hallarse cierto de la existencia de dicha escuela filo­
sófica, la resuelve atinadamente el señor Canalejas en su artículo 
Del estudio de la historia de la filosofia española, publicado en 
el segundo tumo de la Revista Ibérica, diciendo: 

«Si en efecto el genio de una raza y de un pueblo se encuen­
tran indicados así desde los primeros instantes de la vida históri­
ca, cerno desde los primeros de su arte, según sostiene el señor 
Amador de los Rios; si en los poetas hispano-romanos existen 
ya rasgos característicos del arte español, debemos seguir el mis­
mo camino, y colocar al frente de la filosofía española el nombre 
de Lucio Anneo Séneca, con tanto mayor motivo, cuanto que Sé­
neca es quizá el autor que ha influido mas en nuestra cultura in-
leleolual, y creemos no pecar de estremados sí, liablando de es­
quelas españolas, decimos que en nuestra cultura figura á la par 
da Aristóteles, y quizá influye mas que Platón. Séneca ha crea­
do el sentido moral de nuestro pueblo; así en el último período 
de la edad media, como en el siglo XVII, y aun en el XVIII; sus 
doctrinas corren de libro en libro, y su nombre se recibe con 
acatamiento religioso.» 

Séneca nació en Córdoba, siendo hijo de Marco Anneo Séneca 
y de Helvia, ambos españoles. El año de su nacimiento, según 
inñere Liberto Fromogondo, siguiendo laa conjeturas de Justo 
Lipeio, fué el mismo que el del Salvador del mundo. Parece que 
abrazó el cristianismo, pues Tertuliano, cuando le cita, dice: Se-
neixim soípe nostrum, y San Gerónimo no usa restricción algu­
na, y le nombra Senecam nostrum; sin embargo de esto, muchos 
críticos modernos juzgan que no abandonó el paganismo, fun­
dándose en que las teorías que sostiene en sus obras no se hallan 
conformes con las enseñanzas católicas. Asi es la verdad; las ideas 
morales que formen el espíritu de las obras del íllósofo español 
solo pueden considerarse como un estoicismo puramente gentil, 
que comienza á iluminarse con los primeros resplandores del 
pensamieato católico. No es, pues, de estrañar la inmensa in-
fluoncia que las obras de Séneca han ejercido en la civilización 
ibérica, que la austeridad de las doctrinas de Zenoii se conforma 
bien con el altivo carácter nacional del pueblo de Viriato, y así 
es que la popularidad de su nombre ha llegado á convertirlo en 
proverbio, y personas que no saben lo que es ciencia, suelen de­
cir para caliQcar un varón eminente: asnbe mas que Séneca; y 
para señalar el paroxismo de la vanidad: «se cree un Séneca.v 

IV. 

No es solamente el insigne filósofo cordobés, llamado con fun­
damento por el catedrático I). Federico de Castro (f) «el mas 
grande de los filósofos provinciales del imperio romano; no es el 
nombre de Séneca el único que puede presentar la España de los 

[ion Federico de Coílro, l.ublicaflo eii lo «ceifo r6,'rí«, ° 

cinco primeros siglos de la iglesia calólioa; algunos otros pensa­
dores florecieron por aquellos tiempos, aun cuando sea menor su 
celebridad, como también son mas pequeños sus merecimientos 
científicos. 

Marcos Fabio Quíniiliano, nacido en Calahorra á principios 
del siglo I, escribió unas Instituciones oratorias, obra que puede 
considerarse como una verdadera estética literaria, y por lo lan­
ío hoy debe ser contada entre el número de las especulaciones 
lilosóílcas. 

El gaditano L. /. Modéralo Columela, que vivia en el año 
cuarenta y dos de nuestra era, es el autor de un magnífico trata­
do de agricultura. Ululado De re rústica, en el cual se adelanta 
en muchos puntos á todos los conocimientos de sus contemporá­
neos. Según Plinio, escribió también una obra sobre los sacrifi­
cios antiguos por los bienes de la tierra. Columela sostiene en to­
dos sus escritos las doctrinas pitagóricas, cuya profundidad y 
verdadero alcance aun está siendo objeto do grandes controver­
sias entre los críticos é historiadores drl pensamiento filosófico. 

Eí diálogo entre el emperador español Adriano y el estoico 
Ei'ícleto, que se lialla en la Biblioteca griega de Juan Alberto 
Fabricio, impresa en Hamburgoel año de 1726; laS teorías pita­
góricas del valenciano Cayo Junio Hygino; los notables escritos 
de Anneo Serouo, á quien Séneca llamaba nostrum Zenonem; to­
dos estos nombres y doctrinas muestran claramente el gran des­
envolvimiento científico de España durante la época déla domi­
nación romana. 

Entre los primeros doctores católicos s« cuenta el insigne 
obispo de Córdoba Osio Ciliñ (1) que presidió, como legado del 
papa San Silvestre, el prinaer concilio general de Nicea. «Todos 
los autores contemporáneos, dice el Sr. Arnau en su Reseña his­
tórica de la filosofia en España, hacen grandes elogios del mo­
do eomo desempeñó aquel eminente puesto, y ponderan la elo­
cuencia y vigor con que refutó los errores de Arrio; él fué quien 
formuló el Símbolo niccno, que con la adición hecha por el si-
nodo de Constantinopla es el que profesa la Iglesia católica.» 

Claro está, que siendo Osio un eminente teólogo conocía ios 
sistemas filosóficos que precedieron al nacimiento del catolicis­
mo, y consagraba á su estudio la constante atención que se re­
quiere para la mayor inteligencia de la verdad revelada. Osio 
tradujo uno d e los diálogos de Platón, el Timeo, lo cual hace 
suponer con fundamento la preferencia que daba al discípulo de 
Sócrates sobre los demás filósofos de la gentilidad, conforme en 
esto al común pensar de los escritores cristianos de su época, que 
siempre vieron en la teoría platónica de las ideas algo semejante 
á la relación del Verbo divino con el mundo según «I Evangelio 
deSan Juan y las enseñanzas de San Pablo. 

Todos los escritores queso han ocupado do tá historia de lu 
Iglesia prodigan al obispo cordobés grandes y singulares elogios. 
San Atanasio dice «Pater episcoporum magnusfisius.n Florez 
le llama: «grande entre I os grandes:» y el P. Miguel José de Ma-
ceda, esclama: aHosius veré hosius» aludiendo á la significación 
griega de la palabra hosio. 

Osio murió, teni^do ya mas de cien años, en el de 287. 

VI. 

Las escuelas gnósticas tuvieron también su representante en 
nuestra patria. El famoso heresiarca .Prisciliuno, nacido en Ga­
licia á mediados del siglo IV, uniendo el maniqueismo y la anti­
gua cabala de los judíos, formó una doctrina sincrética que en 
poco tiempo adquirió gran número de sectarios entré todas las 
clases de la sociedad, como lo prueba el haber sido elevado á la 
dignidad de obispo de Avila por la aclamación de los fieles, se­
gún se prevenía en la primitiva disciplina de la Iglesia católica. 

En el año de 3S1 se celebró un concilio en Zaragoza, donde 
se condenaron terminantemente los errores de Prisciliauo, y tres 
años mas tardóse reunió otro concilio en Burdeos, el cuál anate-

(1) l'Os niimeros eiitie paréntesis al l«do de los notnbroi indíu.in los ufios 
en que nacieron los escritures a quienes aquellos correspondeu. 
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matizó de nuevo los fundamentos heiélicos en que se apoyaban 
sus teorías. 

Et emperador Máiimo, cediendo á las sugestiones del obispo 
Itacio, djctó una sentencia arbitraria é injusta, en virtud de la 
cual fueron degollados Priscriiano y algunos de sus sectarios mas 
principales en Tréveris, el año de 384. Estos lamentables suce­
sos fueron origen de la secta de los itacianos, que consideraba 
que la Iglesia debia emplear el hierro y el fuego para esterminar 
las heregías, doctrina que fué solemnemente condenada por va­
rones que han sido canonizados, y hasta por los santos Pontífi­
ces, como contraria á las enseñanzas del divino Maestro, que so­
lo opuso la palabra recta á la palabra torcida, y que venció con 
ia resignación del sacrificio la tiranía de la fuerza. 

VII. 

Llegamos á la edad media. Cn tres períodos cuyas diferencias 
son bien marcadas, puede considerarse dividida la vida científica 
de la península, durante esta época histórica. Comprende el pri­
mer período desde el reinado de Ataúlfo (414) hasta el de don 
Rodri go (710); el segundo desde la batalla de Guadalete (711) 
hasta la decadencia del poderlo de la media luna en la peniusu. 
la ibérica, que puede fijarse en la toma de Sevilla por San Fer­
nando (1247); y el tercero desde esta última fecha hasta el rena­
cimiento de las letras, después de la toma de Constantinopla por 
los tur(;us (1453). 

En la España visigoda, que forma el primer período, se pre­
senta la notable figura del discípulo roas querido de San Agustín 
y San Gerónimo, el filosófico historiador Paulo Orosio, nacido i 
fines del siglo IV, según algunos autores, en Braga, y según otros 
en Tarragona. La obra mas célebre de este escritor es su histo­
ria universal titulada Moesta Mundi, que comprende desde prin­
cipios del mundo hasta el año de 416, en la cual se propuso des­
truir el error de los paganos, que sostenían que desde la venida 
de Jesucristo era mayor el número de calamidades que afligían á 
los mortales. 

Se atribuyen también á Paulo Orosio una apología del libre 
albedrio contra Pulagio, y un escrito dirigido i San Agualin so­
bre los errores de Apolinario y de Orígenes. 

VUI. 

Sabido es que la heregía arriana era la creencia, dominante 
entre los visigodos. Luchando pues contra los errores anticató­
licos de los monarcas y de los mas poderosos magnates, escribie­
ron iQs prelados españoles que vivieron en los siglos V y VI de 
nuestra era gran número de obras, que en su mayor parte han de­
saparecido casi por completo. Solo han llegado basta nosotros 
(algunos escritos de Liciniano, Justo y Apríngío, que vienen á dar 
una idea, aun cuando no cabal ni del todo bien sistematizada,de 
la gran agitación intelectual que en aquel entonces reinaba en la 
península ibérica. 

Como filósofo, Liciniano es el mas notable de los tres escri­
tores que acabumos de mencionar. Su epístola al diácono Eplfá-
nio, en donde se defiende la espiritualidad del alma con gran co­
pia de razones, es una obra digna de ser meditada, sobre todo 
por sus teorías p.sicol6gicas, que pon como el primer vislumbre 
de una de nuestras mas célebres escuelas filosóficas que, según 
nuestra opinión, constituye una do las mas importantes manifes­
taciones del pensamiento en el desenvolvimiento científico de la 
civiliíacinn europea. 

Entre los escritores españoles de la época que ahora reseña­
mos, también merece ocupar un puesto distinguido el obispo San 
Martin Dumiense, pues aun cuando nacido en tierra estraña 
pasó casi toda su vida eu nuestra patria combatiendo la heregía 
arriana é ilustrando con singular ciencia y doctrina los mas pro­
fundos problemas teológico-filosóficos. Se conservan del obispo 
Dumiense su celebrada obra De formula vitas honestai, el trata­
do De moribus, que forma parte de la biblioteca de los PP., y 
otros tres tratados titulados: Pro repeliendo jactantia. Ewhorta' 
tio humilitatis y De pascha, de los cuales existen copias en la 
Biblioteca Nacional de Madrid. 

IX. 

Todas las obras que dejamos nombradas pueden considerarse 
como una preparación científica, cuyo sazonado fruto vino i 
producirse en los pensadores que componen la ilustre pléyade 
que se conoce bajo el nombre do escuela de Sevilla, y que es 
verdaderamente la primera manifestación sistematizada de nues­
tra ciencia nacional. Detengámonos á considerar el origen, de­
senvolvimiento, decadencia y desaparición de esta famosa es*-
cuela, cuya significación, según nuestro juicio, no so ha avalora­
do en todo lo que realmente merece. 

El célebre arzobispo San Leandro puede considerarse como 
el fundador de la escuela de Sevilla. Nació San Leandro en Car­
tagena, á principios del siglo VI; subió á la silla episcopal de Se­
villa en el año de 579; desterrado por el arriano Leovigildo para 
castigar su constante defensa de la fé católica, pasó i Constanti­
nopla, centro á la sazón da los recuerdos de la cultura griega y 
de la elaboración científica de los primeros Sanios Padres. Cuan­
do Recaredo 1 abrazó el catolicismo, San Leandro regresó á Es­
paña, y promovió la celebración del tercer concilio de Toledo 
(589); terminado el cual, pronunció una elocuente homilía, que 
se halla en la colección de los concilios. De este modo cómeme 
la escuela de Sevilla, cuando desaparecía para siempre la here­
gía arriana, como en señal de perdurable alianza entre la fó y la 
razón de los pensadores españoles. 

Se conservan de San Leandro, además de la homilía ya cita­
da, varias Oraciones sobre el salterio y el Oficio gótiBo de San 
Vicente. 

X. 

Muerto San Leandro en 601, sucedióle en la silla episcopal 
de Sevilla el doctísimo San Isidoro, que es sin duda alguna el 
mas grande de los pensadores que forman la escuela sevilttna, y 
quizá uno de los mayores sabios que ha visto el mundo, si se 
tiene en cuenta el atraso científico de I» época en que le tocó fi­
gurar. No son exagerados los elogios que le tributaron sus con­
temporáneos: antes bien crece su fama conforme pasan los si­
glos, porque la crítica descubre nuevos y grandes merecimientos 
en el santo prelado do Sevilla. 

Si Braulio decía que no hübia ciencia que le fuese descono­
cida, si Elipando le llamaba lucero de Occidente, si San Gregorio 
el Grande esclamaba al concluir de leer una de sus cartas:— 
|£cce alter Daniel, ecce plus quam Salomón hic\ en nuestra épo­
ca el Sr. Eguren (1) dice que San Isidoro es una hermosísima fi­
gura que la historia ha colocado sobro un magnifico pedestal pa­
ra que sea objeto de la veneración de los hombres hasta el fin de 
los siglos;» y el señor Bravo y Tudela (2) afirma que reunía en 
su persona «la elevación de Platón, la conciencia de Aristóteles, 
la erudición de Orígenes, la severidad de Gerónimo y la santi­
dad de Gregorio.)) 

San Isidoro de Sevilla floreció á fines del siglo VI y principios 
del VII, presidió el concilio cuarto de Toledo y murió el cuatro de 
Abril de 636. El año de 1580 se publicó en París vina etWcion 
completa de sus obras por Mr. Margorin de la Bigne; en 1602 
apareció otra nueva edición, también en París, y «BÍ 1619 otra 
tercera en Colonia por el P. Santiago de Bruel, religioso de la 
abadía áe Saint-Germain-des-Prcs; y por último, en 180?, don 
Faustino de Arévalo publicó en Roma una cuarta ediciw w r e -
gida con notable esmero. 

Entre las producciones de San Isidoro merece singular (nen-
cion el libro de las Etimologías, obra cuya influencia en la filo­
sofía de la edad media está definida con defeir que sirvió de testo 
á Alcuino para formar los estrados que hacia aprender en la 
corle de Carlo-Magno, como atinadamente ha observado 1̂ se­
ñor Arnau en su Reseña histórica de la filosofía en Efpaiia-

El octavo concilio de Toledo, verificado el año de 652, llama­
ba á San Isidoro «el sabio de un siglo y el ornamento de la fele-

(1) Memori» «obre los códices que eiistcn cn los archivos eclesitiBtlcos de 
Ejpsñp. df I •eSo'" don José Mírií de Eguren, 

h) mitoria de la elocutncia crittiantt, por don Antonio Bravo ; Tudela. 
abogado del ilustre cotegío de Madrid. ' 
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sia.M añadiendo que si era el último de los Santos Padres por el 
tiempo, no lo era por la doctrina, y que loque aparecía aun mas 
admirable es que su ciencia hubiese sido tan eminente aunque 
Dios le hubiera becbo nacer en el fin de los siglos. 

XI. 

No tan grande como S. Isidoro, aun cuando digno de espe-
cialísimo estudio, es San Julián, tercer arzobispo de este nombre 
que ocupó la silla de Toledo, el cual ha dejado gran número de 
obras, y cuyos méritos espilca doctamente el señor Amador de 
los RÍOS en su Historia critica de la literatura española, dicien­
do: «Poeta, orador, historiador, filósofo y teólogo, recorre con 
igual brío todas las sendas abiertas por sus maestros, y reflejan­
do como ellos la luz de las letras sagradas y profanas, recoge en 
todos los terrenos envidiables laureles:...ya interprete y con-
cuerde las santas escrituras, ya defienda contra los judíos la in­
tegridad del dogma y las sagradas profecías, ya, en fin, revele y 
esplique los misterios de la eterna vida, bosquejando con vigo­
roso pincel el portentoso cuadro do la resurrección de la carne.» 

San Julián presidió los concilios toledanos XII, XIII. XIY y 
XV; su obra mas notable es la titulada Pronosticorum^ sive de 
origene mortis humana; de futuro saicido et de futura vita con-
templatione, libritres; murió el 8 de Marzo del año de 690. 

XII. 

Después de S. Leandro, S. Isidoro y S. Julián, los tres lumi­
nares mayores de la escuela sevillana, esta aun continúa inspi­
rando á escritores de segundo orden, entre los cuales merecen 
nombrarse S. Eugenio y San Ildefonso, arzobispos de Toledo, Ta­
jón, obispo de Zaragoza, que hizo un viaje á Roma de orden del 
rey Chindasvinto en busca de un ejemplar completo de las obras 
de S. Gregorio el Grande, Valerio, abad de S. Pedro de Montes, 
que eacribió varios tratados teológicos morales, y por último San 
Braulio, obispo de Zaragoza, que corrígió algunas equivocaciones 
del tratado de las Etimologias, son los últimos representantes de 
la ciencia española, cuyos adelantamientos fueron atajados por 
la irrupción de los árabes que, como todos saben, tuvo lugar el 
ano de 7(0. 

La inOuencia de los estudios filosóficos se dejó bien pronto 
conocer en las manifestaciones esternas de nuestra vida históri­
ca, pues el Fuero Jusgo que por entonces se publicó es la obra 
legislativa mas perfecta de todas las que aparecieron en aquellos 
siglos de hierro. 

Xlll. 

Reseñada ligeramente la historia de la escuela filosófica de 
Sevilla, y apuntada la causa esterior que vino á producir su casi 
completa desaparición, réstanos determinar su verdadera signi­
ficación científica y la infhíencia que ha ejercido en el movi­
miento general de la filosofía europea; para lo cual tendremos 
que establecer algunos principios sobre los elementos que for­
man él conocimiento humano, que sean como la base y necesa­
rio fundamento de nuestro juicio en el caso concreto y particular 
de que ahora venimos ocupándonos. 

El hombre cree, piensa y siente; estos tres elementos for­
man necesariamente la base de toda su ciencia. 

En totla investigación racional entra un elemento de fé. Sin 
creer el hombre que paede alcanzar el conocimiento do la ver­
dad no sería posible el que llegase á alcanzarle; y tengan en 
cuenta que esta creencia está comprendida en la definición de la 
fé, pues no es otra cosa que creer lo que no se ha visto. La fó es 
el elemento sobrenatural de nuestros conocimientos, y no se 
trate de combatir que lo sobrenatural forme parte, en cierto 
sentido, de la ciencia racional, pues deve advertirse que el mis­
mo nombre de sobrenatural nunca podrá indicar sobre-racional, 
ni mucho menos contra-racional. 

Después de la facultad de creer aparece en el hombre la de 
pensar en los fundamentos de su creencia; pues la fé en el ab­
surdo ha «ido siemprey.es y será, al absurdo de la fé. 

Pero creer y pensar son facultades que solo ponen al hombre 
en relación con Dios y consigo mismo; una tercera facultad, que 
es la sensación, sirve para hacerle conocer la existencia de los 
hechos estemos que, aun siendo pasajeros y transitorios, encier­
ran un elemento permanente y eterno, que viene áser pensado y 
á formar parte del conocimiento racional. 

Hé aquí pues cómo la fé, el pensamiento y el hecho vienen á 
constituirla síntesis de la razón tomada en ¡¡a sentido subjetivo, 
objetivo ó absoluto; razón sobre la cual nada hay, y por esto ha 
dicho un santo doctor, cuando el hombre se equivoca no hace 
un acto de razón. 

XIV. 

Los tres elementos del conocimiento racional que dejamos 
mencionados se presentan en la historia de la filosofía represen­
tados por tres escuelas: el sobrenaturalismo, que .solo se apoya 
en la fé: el idealismo, que se funda en el pensamiento subjetivo: y 
el materialismo, que solo vé la verdad en la esperíencia objetiva. 

Enfrente de estos tres sistemas,que lodos son escópticos por­
que niegan una par(e de la verdad, se presenta un escepticismo 
que pretende ser absoluto, fundándose en la nada y dudando de 
todo. 

Las inteligencias mas privilegiadas que ha visto el mundo 
han tratado siempre de conciliar los tres elementos que forman 
la ciencia humana, y este es el origen de los muchos sistemas 
que se han sucedido bajo el nombre de sincretismo, eclecticismo 
y armonismo. 

XV. 

Lo que jamás habían conseguido realizar los filósofos mas 
grandes de la gentilidad, loque hoy es humo, que se desvanece 
cuando tratan do reducirlo á fórmula cíeniffica los pensadores 
racionalistas de la docta Alemania, conservar la fé sin negar la 
idea, poner en su verdadero término la importancia del elemen­
to eterno de la idea sin negar el hecho: y contrariamente, afir­
mar el valor real de la esperíencia esterna sin destruir la activi­
dad de la inteligencia y sin reducir á la nada las sublimes anti­
cipaciones de la fé; esta fué la obra maravillosa realizada há diez 
y nuevo siglos por los primeros santos padres de la Iglesia cató­
lica, sin duda alguna ayudados por la gracia de Aquel que todo 
lo puede, de Aquel por el cual es todo lo que es. 

San Justino, San Clemente de Alejandría, San Agustín y tan­
tos otros varones eminentísimos, fundaron un espíritualismo cre­
yente, ante cuya luz son pálidos reflejos las enseñanzas de Só­
crates, Platón y Aristóteles; ante el cual son sombra de sombras 
los fastuosos sistemas con que hoy pretende ufanarse el raciona­
lismo contemporáneo. 

XVI. 

La muerte es en el orden físico la condición necesaria par» 
la Irasformacion de la vida en una existencia superior, y del mis­
mo modo la decadencia de una doctrina es en el orden intelec­
tual ley necesaria para un renacimiento posterior bajo nueva 
forma y mayor trascendencia científica. 

Las profunda» doctrinas ontoiógicas de los Santos Padres que 
florecieron en los cinco primeros siglos de la Iglesia siguieron 
la ley general de tuda ciencia humana, si bien jamás han podido 
llegar hasta el absurdo sus consecuencias mas torcidas, por el 
espíritu de la verdad revelada, que constantemente ha guiado las 
meditaciones de todos sus continuadores. 

La escuela sevillana es, según nuestro juicio, el primer pa­
so de la decadencia del espiritualismo creyente, pues sustituye 
á las robustas teorías onlológicas que furman el espíritu délos 
primeros Santos Padres, las débiles construcciones psicológicas 
que son el necesario puente entre el onlologismo que afirma la 
realidad transitoria en el ser que permanoce y- el nihilismo que 
pretende fundar el ser permanente tan solo en esos hechos que 
pasan, y cuya condición esencial es mudar y desvanecerse. 

Los primeros Santos Padres, si creen con fé, también discur-
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ren con enlendiinienlo poderoso y sienten con varonil energía; 
los pensadores de la escuela de Sevilla, sin negar la razón ni el 
senlimiento, quizá conceden á la fé subjetiva mayor circulo que 
el que cientíricamente y de derecho lo corresponde. 

Así pues, en nuestro sentir, los fliósofos de la escuela sevi­
llana marcan la necesaria transición entre los métodos onlológi-
cos de los primeros padres de la Iglesia, y los métodos pura­
mente lógicos, y por lo tanto idealistas, de la filosofía esco­
lástica. 

De notar es que el psicologismo creyente de la escuela se­
villana fué el precursor del escolasticismo, cuya desaparición se 
realizó por medio del psicologismo escéplico do la escuela car­
tesiana: y que este, i su vez, es el origen de las modernas doc­
trinas alemanas, que son un idealismo escéplico, asi como el es­
colasticismo es con frecuencia un idealismo creyente. 

XVII. 

Como ya liemos indicado, el desenvolvimiento científico de 
la escuela de Sevilla fué detenido antes de que pudiesen produ­
cirse en España sus lógicas y naturales consecuencias, por la in­
vasión de los árabes, realizada, como todos saben, en el remado 
del infortunado D. Rodrigo. 

Los cristianos que no quisieron doblar sus frentes ante el yu­
go africano, se refugiaron en las montañas de Asturias y entre 
las ásperas cordilleras de los montes Pirineos para pelear, sin 
tregua ni descanso, contra la poderosa grandeza de los sober­
bios conquistadores. No era posible que en los primeros tiempos 
de la guerra de la reconquista floreciesen en la península los es­
tudios filosóficos entre el fragor de los combates y la desespera­
ción de contemplar perdida la independencia de la patria. 

Sin embargo, en el siglo VIII se presenta la herejía do Félix, 
obispo de Urgel, y de Elipando, arzobispo de Toledo, los cuales 
sostenían que Jesucristo era el hijo adoptivo del Eterno Padre, 
pero no su hijo unigénito, segunda persona de la Santísima Tri­
nidad, según lo esplica la Iglesia católica. En medio del oscu­
rantismo de aquellos tiempos, los prelados españoles se dedica­
ron á combatir estas doctrinas, dando señaladas muestras de no 
vulgares conocimientos en las doctrinas filosóficas del gnosticis­
mo y de la escuela neo-platónica. 

XVllI. 

Saldríamos de los estrechos limiles que consienten estos li­
geros apuntes si hubiésemos de reseñar menudamente el gran 
movimiento científico de nuestra patria en la tierra dominada 
por los árabes durante los siglos IX, X, XI y XII. 

Los mas ilustrados críticos comtemporáneos, así franceses 
como alemanes, reconocen y proclaman la suma importancia y 
alta signíGcaciOD científica de las escuelas rabínicas de Córdoba, 
Toledo y Barcelona, y ensalzan con entusiasmo esos siglos de 
oro de la cultura arábiga que comprenden los reinados de Ale-
berhaman III, Alhaken II, Hixcem y la regencia de Almanzor. 

Pero antes do ocuparnos de las especulaciones filosóficas de 
los árabes y judíos españoles, habremos de mencionar la escuela 
muzárabe de Córdoba, en la óual se conservaron durante algún 
tiempo las tradiciones de las enseñanzas isidorianas, arrostran­
do la intolerante persecución de ios sectarios de Mahoma. El 
abad Samson es sin duda alguna el pensador mas notable entre 
los muzárabes cordobeses. 

Se conserva de este docto prelado su Apologético contra Hos-
tegesis, que había sido absuelio por los obispos de los dominios 
musulmanes á pesar de la dudosa ortodoxia de sus doctrinas 
teológicas. El abad Samson floreció en el siglo IX de nuestra era. 

XIX. 

Grande es el numero de los escritos filosóficos, y muy tras-
eedentales las teorías de los judíos españoles que formaron las ya 
citadas escuelas de Córdoba, Toledo y Barcelona. El catedrático 
don Severo Catalina, en su libro titulado: La verdad delpogreso, 
sostiene que los modernos sistemas racionalistas que mayor sé­

quito alcanzan tienen su origen en la filosofía judaica, y apoya es­
ta opinión en la autoridad )ie Mr. Adolfo Frank, el cual dice así 
en sus Esludios orientales, ocupándose de lacábala:~t(No teme­
mos asegurar que el principio de la doctrina filosófica que reina 
hoy casi esclusivamente en Alemania, y hasta las espresíones 
consagradas como fórmulas por la escuela de Hegel, se hallan 
entre las tradiciones olvidadas que intentamos ^ar á luz.» Vea­
mos los fundamentos en que se apoyan estos juicios, por lo que 
loca á los sistemas filosóficos que espusieron en la edad media 
los judíos españoles. 

La obra que todos los críticos señalan como la mas importan­
te y de mayor trascendencia científica entre las especulaciones 
judaicas, es la que se titula El guia de los estraviados, escrita 
por el célebre judío cordobés Moisés-Ben-Maimon, conocido por 
Maimonides, y traducida al francés en 1856 por Mr. Munck, dis­
tinguido orientalista é individuo del Instituto de Francia. Antes 
deocuparnos en examinar el espíritu filosófico de tan celebrado 
libro, daremos algunas notic i as biográficas de su autor, aun cuan­
do reduciéndolas á los estrechos limites que consienten estos, que 
son tan solo apuntes sobro la ciencia española en sus manifesta-
ciones históricas. 

XX. 

Moisés-Bon-Maimon (Maimonides), nació en Córdoba el trein­
ta de Marzo de ii35. Estudió y cultivó á la vez la teología, la fi­
losofía y la medicina. Temiendo la intolerancia y el fanatismo de 
los árabes españoles, pasó á Fez, de aquí á San Juan de Aere y 
después á Jerusaiem; por último, se estableció en Egipto, y por la 
intervención y buenos oficios del ministro Al-Fadliel fué nombra­
do médico del sultán S:iladino , en cuya corte llegó á adquirir 
Maimonides notable influencia y consideración eslremada por su 
gran ingenio y profundísima ciencia. 

Hechas estas ligeras indicaciones sobre el hombre, ocupémo­
nos del escritor. ¿Cuál fué el problema que se propuso resol ver Mai­
monides en El guia de los estraviados"! Hé aquí cómo contesta i 
esta pregunta Mr. Einilio Saisset en su articulo titulado Maimo­
nides y Spinosa, publicado en la Revue de Deuoo-Mondes, del (5 
de Enero de 1862: —«El problema que Maimonides se propuso 
fué el mismo que un siglo mas tarde trataron de resolver todos 
los mas grandes doctores cristianos; la conciliación de la sabidu­
ría divina, representada por la Biblia, con la sabiduría humana, 
encarnada en Aristóteles. Maimonides, en este sentido, es el pre­
cursor de Santo Tomás de Aquino, y El guia de los estraviados 
anuncia y prepara la Suma Teológica.» 

XXI. 

Conformes con la primera parte de la apreciación de Mr. Sai­
sset, no lo estamos tanto en la segunda, sino bajo cierto con­
cepto que ahora esplicaremos. Verdad es que Maimonides se 
propone concordar la fé bíblica con la razón aristótolica, pero lo 
hace subordinando la fé á su personal criterio, negando la verdad 
de las enseñanzas de la fé allí donde se ofrece alguna duda á su 
razón; diferencia muy notable entre el filósofo judío y el santo 
doctor católico, que siempre buscó el acuerdo de la fé y la razón 
en la idea primera y superior de Dios, que todo lo comprende y 
que todo lo abraza. 

Sin embargo, dado que El guia de los estraviados se separa­
ba del juicio estrecho del pueblo judío, que siempre ha pretendi­
do tomar las enseñanzas bíblicas según su letra, y no según su 
verdadero é inmortal espíritu, bajo este concepto, y solo bajo es­
te concepto, puede encontrarse alguna relación entre la obra de 
Maimonides y las de los doctores católicos que han tratado de 
armonizar la fé y la razón, la religión y la ciencia. 

Respecto á la opinión recientemente sostenida por Mr. Cousin. 
de que las teorías de Maimonides son el origen del sistema de 
Spinosa, contra los que siguen creyendo que su fundamento se 
halla en las doctrinas de Descartes, y repiten aun el dicho Leib-
nilz: «el cartesianismo es un espinosismo corrompido» solo di­
remos algunas breves palabras, que no pretendemos imponer 
como un dogma, pero que nos parece que encierran una idea ver­
dadera. 
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En el fondo el error liene que ser solo uno, como la verdad 
solo es una. En toda especulación filosófica, como en toda obra 
liumana, hay parte de verdad y parte de error. En la nunca in­
terrumpida elaboración cieiitiíica, la parte de verdad de una obra 
sirve de fundamento y origen de las obras siguientes en que pre­
domina la verdad; y contrariamente, la parte de error es origen 
de nuevos y mas trascendentales errores. El subjetisrao deSpino-
sa, que no dice como el antiguo panteísmo griego, todo es Dios, 
sino por el contrario. Dios es lodo, con el fin de convertir mas 
pronto y mas duramente en Dios la idea del pensador, resume 
611 si la errónea concepción de la sustancia que esplicó Descartes 
y el gran predominio dado al criterio individual que es el error 
mas fundamental de El guia de tos estraviados. 

XXII. 

Después de la gran ostensión que nos hemos visto obligados 
i dar á nuestro juicio sobre Maimonides, nos limitaremos á citar 
couio los mas ilustres los nombres de Aben-Eira, Abeit-Tybon, 
Orobio do Castro, Josepb Albo, Moschel-Ben-Naliaraan, Abar-
Ganel, Cardoso y Schein-tob, y pasaremos á ocuparnos de las teo­
rías filosóficas de los árabes españoles. 

Considerar la fó sobrenatural como el único camino para lle­
gar á la verdad e.s.unade las teorías filosóficas que liemos indi­
cado como primarias y fundamentales. 

Esta doctrina tiene sus representantes en la escala mística 
fundada en el siglo XII por los árabes españoles Avenpas y Tofail, 
los cuales afirmaban que los sentidos solo pueden dar noticia de 
lo transitorio y perecedero, y que por lo tanto la razón debe pres­
cindir de estos medios de conocimiento, y reconcentrándose en 
to Intimo de su ser llegar á la verdad por intención maravillosa 
y de todo punto infalible. 

Tofail escribió un libro titulado: El hombre de la naturaleza 
ó el filosofo instruido por si mismo, que ha merecido grandes 
encomios del ilustre Leibnilz, y del cual dice un erudito historia­
dor, que es la obra mas filosófica y de mas .«ublime y exacta 
dioctrina de cuantas escribieron los filósofos árabes. 

XXIII. 

Enfrente del misticismo de Avenpas y Tofai] se presenta el 
eclecticismo espiritualista de Ali-Ben-Ragel {lt)32), Ali-Albuca-
cen y Averroes que, admitiendo la coexistencia do la idea y del 
hecho, del pensamiento y de la sensación, puso mny en du­
da la validez de las creencias instintivas, y llega á decir por boca 
del último do los pensadores que acabamos de citar que una 
misma proposición puede ser verdadera en filosofía y falsa en leo-
logia, sin duda alguna con el fin de salvar esta doctrina de la no­
ta de heterodoxia que tan fácilmente pudiera aplicársele. 

Averroes, que es el mas ilustre de los pensadores de esta es­
cuela, estableció una división entre «I alma individual que solo 
conocí» l« feuomeial y transitorio, y el entendimiento que como 
fiieultad general, es lo único qtw pueda elevarnos al conocimiento 
de lo universal y de lo invariable, teoría que tiene gran semejan-
z» á ladbtincion que hoy enseñan algunas escuelas alemanas en­
tre la inteligencia, facultad falible é individual, y tarazón, facultad 
infalible y universal, puesto que la constituye la verdad en Dios 
y la Mima da todos los juicios acertados del individuo y de la hu­
manidad. 

Há poco tiempo el célebre Mr. Renán publicó un libro titula­
do Averroes y averroismo, donde son juzgadas los doctrinas del 
filósofo español con gran ciencia y erudición, sí bien deslucidas 
eala»dotes porel vacilante criterio de su autor, que en esta, co­
mo en todas sus obras, sigue la teoría de que toda verdad es rela­
tiva, ó lo que es lo mismo, que el afirmar y negar al propio tiem­
po es el modo de oo caer eu el error, en lo cual no va descami­
nado, pues el que emite dosjuieios tiene mas probabilidades de 
««ertarqne el que solo emite uno, si bien acontece le mismo en 
Jas probabilidades de equivocarse. 

fSe concluirá.) 
LVIS VlPáRT. 

CORREO DE AMERICA. 

Por diferentes conductos hemos recibido periódicos y corres­
pondencias del nuevo-mundo.—De los Estados-Unidos sabemos 
por la vía inglesa. El presidente Johnson se hubia permitido en 
ocasiones tan graves como diversas incriminar á Davis y sus 
amigos á propósito del asesinato de Lincoln. Coincidía esto 
con el público ofrecimiento de tOO.OOO dollars á la persona que 
prendiese y entregase al ex-presidente sudísla;—y la noticia de 
que muchos de los incriminados por Johnson, y el declaradamen­
te cómplice Surrat, habían logrado penetrar en el Canadá. De 
aquí ia fundada sospecha de una demanda deestradicion por par­
te del gabinete anglo-americano, que junto con las anunciadas 
reclamaciones de indemnización por causa de los corsarios del 
Sur, posiblemente ha de dílicullar la buena inteligencia do Was­
hington con Londres, trayendo en un porvenir inmediato con­
flictos tan serios como lamentables.—De otro lado, allí se habla 
también del próximo licenciamie nto de unos 400,000 hombres 
del ejército: lo que coincide con la aparición de muchos comi­
sionados en los Estados-Unidos para procurar y favorecer una 
emigración considerable. Según la voz pública, los tales comisio­
nados lo son del mejicano Juárez, y sos trabajos un verdadero 
reclutamiento de veteranos que presten nueva fuerza á la causa 
de la república en el vecino imperio. Bajo esta presión ha sido in­
terpelado el presidente Johnson, replicando este que los tales en­
ganches se hacían públicamente coa un carácter de mera emi­
gración, y que en este concepto nada en ello habia que pudiesen 
censurar ni impedir las autoridades anglo-americanas. 

. La gravedad de estas noticias es palpable. Avanza el rompi­
miento de dos grandes pueblos, que no pueden menos de repar­
tirse las simpatías de los hombres liberales: y su éxito siempre 
será desgraciado para la gran causa que, entre sus mas poderosas 
garantías, cuenta á Inglaterra en el viejo continente, amena­
zado tantas veces por el Cesarismo y la Santa Alianza disfra­
zada de este ó aquel modo: y en el nuevo mundo á los Es­
tados-Unidos, cuya división y quebrantos solo, han permitido el 
barrenamiento de los intereses y del significado de la revolución 
americana. Acariciamos la esperanza, sin embargo, de que este 
conflicto no se echará encima por la imprudencia d« los diplo­
máticos de aquellos dos grandes pueblos, y en este "sentido pa­
rece que están muchos periódicos ingleses que á la hora de 
esta acabamos de recibir, entre otros, y mas especialmente el 
Daily News. En el ínterin hagamos votos por la tranquili­
dad y pronto sosiego de esos Estados-Unidos con quienes 
simpatizamos tanto como nuestros coiapalriotas los españoles 
reunidos el mes pasado en el batel Lafarge de New-York pora 
espreaarsus sentimientos por la muerte de Líucolo, y saludar 
con «spresion al pueblo anglo-americano. 

La misma via inglesa nos trajo noticias del Centro y Sud-
Amórica. En Guatemala, el presidente Carreras estaba en peli­
gro de muerte, y seguramente habrá dejado de existir en la pri­
mera quincena de Abril. Es,—ó mejor, era Carreras mestizo, y 
alguno ha dicho que indio de aquellos ladinos quo forman la 
mayor parte de la población guatemalteca. Dotado de una gran 
energía, y de ambiciones no pequeñas, logró subir desde la mas 
humilde esfera hasta la presidencia de la República, allá por los 
años de cuarenta y tantos. Desde tan alto puesto consiguió sepa­
rar en i84*2 completamente á Guatemala de la Confederación del 
Centro-América, constituida á poco de la emancipación: y des­
pués de algunas oscilaciones, emprendió una raardia resuelta en 
beneficio de su personal autoridad, reprimiendo algunos movi­
mientos en su contra, hechos en 4», 48 y 62, y elaborando lu 
constitución del 51 que, si admite una Cámara general, reserva 
la sanción de las leyes y aun la facultad de hacerlas en casos crí­
ticos al presidente, poniendo toda la vida de la inteligencia, to­
da la enseñanza esclusivamente en manos del clero, d« lo? je­
suítas. Tras esto vino la dictadura vitalicia de Carreras, que ob­
tuvo hasta el derecho de nombrar su sucesor, como ahora luba 
verificado, designando al general Serna. La dominación de 
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Carreras, estaba asenlada en la debilidad y el iiíslarniento de 
Gaalemaia, y la decisión de los indios que, ciilrando por mucho 
y de un modo particular en el ejército, tenían una verdadera 
idolatría por su presidente.—Desde su puesio este ha tenido 
una poderosísima influencia en los Estados vecinos. Un tiem­
po él fue el verdadero barrenador de la confederación: y des­
pués, resistiendo á las propuestas de Costa-Rica, ha soste­
nido varias guerras con Honduras y Nicaragua, determinando 
mas ó menos la significación de sus gobiernos, dando apoyo á. 
sus presidentes, y hasta poniendo en Salvador alguno de su de­
voción, cotn«el Sr. Üueftas.—Muerto ahora Carreras, natural es 
que reinen, como no» dice el correo, allende el AtliSnlicü, gran­
des temores de que la guerra civil se encienda: y asi ya se sabe 
que el emigrado Barrios de Salvador se dispone á entrar en la 
i'.rena, y mucho se duda de la tranquila dominación en la misma 
(lUatemaJa del general Serna. Este es uno de los gravísimos in-
ronvenientes, de otorgar á un hombre una imporlancia decisiva 
en la suerte de cualquier sociedad. ¿Qué es de ella, si aquel ho(n-
bre desaparece? ¿Mueren con él el orden y la autoridad? 

Y aparte de esto, ¿se ha reparado bien como amontonando en 
un solo puesto ó una sola persona todas las consideraciones, to­
dos los poderes ó todas las fuerzas sociales, naturalmente liácia 
aquel punto se llevan las públicas miradas, las ambiciones mas 
torpes, los deseos mas reprobados, y de tanta mayor intensidad 
cuaudo que (odas las demás esferas de vida están cuasi negadas, 
y la actividad iudividual no tiene mas que un camino por donde 
enderezarse? Pues aquí también está otra de las causas de esos 
continuos desórdenes que padecen ciertos pueblos Sud-ameri-
canos. Ahora mismo sabemos que un militar, Melgarejo, se ha 
levantado en BolÍTÍa contra el presidente Belzu, que al Gn fué 
muerto por un oscuro soldado. Y eso mismo, en esencia, acaba 
de suceder en Panamá, donde un batallón se precipitó sobre el 
palacio del presidente, desarmó la guardia, hizo que aquel—el 
Sr. Calancha—se refugiase en casa del cónsul de los Estados-
Unidos para huir al dia siguiente en un buque anglo-america-
nc: y en fin exaltó á la presidencia interinamente al doctor Co-
lunje, que se ha topado con la dificultad de no tener dinero, y por 
onde piensa en negociar un empréstito. Y esto mismo, en fin, es­
tá pasando en el Perú, donde en una reunión popular ha sidu 
declarado traidor el general Pezet, elegido presidente su secre­
tario el Sr. Canseco, mientras la insurrección lleva aire de dar 
mucho que hacer al gobierno constituido.—De Bulivia no dire­
mos nada, porque es .sabido á qué sistema centralizador y ab­
solutista fué sometido á la raiz misma de la emancipación con el 
famoso código Boliviano: cual faéel ancko poder del general Lu­
cre; y como desde la Cuida de e«te on 1827 no lian parado las 
turbulencias, encaminadas á poner en la presidencia á tal sol-
ilado antes que átal otro, con grave perjuicio del pais, que está 
verdaderamente arruinado á pesar de sus escelencias. En cuan­
to á Panamá no tenemos detalles, y del Perú llegamos ya tarde 
para hablar del conflicto que lleva mas de tres meses de comen­
tado. 

En cambio, por el correo de Saint-Nazaire hemos recibido 
noticias de Méjico. La actitud de Juárez continúa la misma, 
aunque sin hacer el ruido de há poco tiempo. La intranquilidad 
del pais sigue. Se aguardaba el resultado do las negociaciones 
vlitabladas con el Papado por los representantes del Imperio. Mas 
cercanos nosotros á Roma, sabemos ya que se ha firmado un 
convenio, pero aplazando su aprobación definitiva hasta que Ma­
ximiliano lo conozca. Por lo demás, los diarios oficiosos de Mé­
jico, y luego los franceses, como La Patrie, etc., se deshaoenen 
seguridades de que aquello se compone et tout va pour le mieu 
dans le meilleurdes mondespossibles, olvidando el célebre discur­
so del Mariscal Forey, de hace dos meses, en el Senado, que ase­
guraba que en Méjico no habia ni podría haber en mucho tiem­
po orden, ni administración, ni moralidad, ni nada. Sin embargo, 
por esta vez hemos recibido el esialiiloque on nombre de la vo­
luntad nacional ha decretado el ex-archlduque Maximiliano pa­
ra delicia y felicidad de sus subditos. Es sin embargo esta Cons­
titución tan solo provisional, y en este sentido uno de sus artí­
culos—el último,—previene á las autoridades y funcionarios pü-
Wicos que, en el trascurso de un ano , envíen al Emperador el 

resultado de sus observaciones celosas é inteligentes sobre las 
reformas que convendrían al bien y la prosperidad del país. Por 
lo demás este parecería á cualquiera asegurado con solo ver lo 
espansivo y liberal del Estatuto. Según él, el gobierno es impe­
rial-hereditario, y para el caso de que la muerte ú otro inciden­
te imposibilite de ojercer sus funciones al Emperador, la Empe­
ratriz ipso fado tiene la regencia. La gobernación del pats se 
hará por medio de nueve ministros, y las leyes serán simple­
mente decretadas por el Emperador, oyendo á un cierto Conse­
jo de Estado. Al lado de este cuerpo habrá un Tribunal de Cuen­
tas, y los departa mentes y los consejos serán administrados aque­
llos por un prefecio, con su correspondiente Consejo deparla-
mental, nombrados los dos por el Gobierno, y estos por un Alcal­
de, que designa el Prefecto ó el Emperador, y un ayuntamiento 
que vota el pueblo. Desde luego se entiende que ni los ayunta­
mientos ni los consejos tienen mas poder que el consultivo.—El 
imperio garantiza á todos los ciudadanos machas cosas, pero 
con sus reservas. En tal número entran la igualdad ante la ley 
—para los deberes é impuestos decretados anualmente;—la se­
guridad individual—con ciertas formalidades para la prisión, pe­
ro que queda en suspenso en los casos críticos y de peligro para 
el orden público;—la propiedad—prohibiendo para siempre la 
confiscación;—el ejercicio de sus cultos,—salvo el predominio 
del catolice, que es el oficial;—y en fin, la libertad de publicar sus 
opiniones, con sujeción á leyes, cuyo sentido ostremo ya se 
prevé, atendidos los antecedentes y las necesidades del imperio 
en un país que le soporta merced á las bayonetas estranjeraa.— 
Si los comisionados do Juárez consiguen hacer aquellos recluta­
mientos en los Estados-Unidos, y levantar un empréstito de 
unos cuantos millones de pesos en New-York, de que ya habla­
ba dias atrás el periódico The Herald, la situación de Méjico se 
dificultará mucho para los aventureros que so han repartido sus 
destinos. 

De Montevideo hemos también recibido una carta. Los áni­
mos están preocupados con la guerra que con el Brasil hacen 
los uruguayos al Paraguay. La escuadra de aquel imperio pre­
tende subir por el río Paraguay hasta la Asunción. En esta, en 
el ínterin, se hacen grandes preparativos. Un Congreso reunido 
á principios de Marzo ha autorizado un empréstito de 25 millo­
nes de piastras y confirmado todos sus poderes al Presidente Ló­
pez. En tanto, la Confederación Argentina parece como que mi­
ra con no malos ojos este conflicto y se pone eslraoficialmente 
de parte del Brasil, lo que hace temer también una sangrienta 
ruptura del Paraguay y los argentinos. Casualmente on este mis­
mo número de la REVISTA está tocada la cuestión del significa­
do del Brasil en el Sud-Amérioa, y de la actitud que cumple á 
aquellas Repúblicas. Por los demás, de este nuevo conflicto es­
peramos ver salir al Paraguay mas liberalizado, como lo prueba 
la celebración del último Congreso, y como de ordinario sucede 
en pueblos que, al parecer muertos, las urgencias y las dificulta­
des de la guerra los sacuden, los ponen en movimiento, y en es­
te camino ya n« paran sin locar á todas las esferas y todos loa 
intereses. Y luego la guerra para el Paraguay ha sido siempre 
beneficiosa: ps decir, la guerra esterior tan pequeña é iosignifi-
cante como se ha ofrecido en dos ocasiones solas después de 
comenzado el siglo XIX. 

Esperemos pues nuevas noticias, en la inteligencia de que se 
preparan grandes sucesos en la América latina que den el triun­
fo á la libertad y el progreso en aquellos pueblos tan jóvenes co­
mo asendereados. Y esto mismo debemos tener presente para 
juzgarlos con benevolencia. Cuánto no ha pasado esta Europa 
tan vieja y tan fecunda para llegar al punto aun difícií y preña­
do de conflictos á que ha arribado!!—L. 

CORRESPONDENCIA DE NEW-YORK. 

NEW-YOBK 2 de Mayo de 1865. 

A pesar de que han pasado diez y oeho días desde la 
noche fetal en que se perpetró el horrible asesinato del ve­
nerado presidente Lincoln, todavía tienen el alma cubierta 
de luto los millones de hombres leales que viven entro el 
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Atlántico y el Pacífico. Todas las ciudades y aldeas se han 
Teatido de negro; el ruido de los negocios se ha interrum­
pido; los dobles de las campanas han rasgado tristemente 
los aires; y desde millares de iglesias, llenas de hombres y 
mujeres, ha ascendido al cielo el grito de dolor de este gran 
pueblo. 

Se ha dicho que la muerte canoniza los grandes carac-
téres, y es indudable que ha producido ese efecto con res­
pecto á Abraham Lincoln. Pocos dias hace que espiró, y sin 
embargo ha recibido ya mas tributos de sincero homenaje 
que ningún otro americano desde los tiempos de Washing­
ton. Todos los partidos y las condiciones todas de la socie­
dad han rivalizado entre sí para hacer honor á su memo­
ria. Sus servicios como jefe de la nación son apreciados en 
su verdadera iniportancia; la nube de la preocupación poli-
tica se ha disipado, y todos ensalzan y glorifican al muer­
to presidente, como si esta fuera la mejor manera posible 
de demostrar el propio patriotismo y la propia honradez. 

¿Cómo es que ha habido tanta unidad y tanta sinceri­
dad de sentimiento? ¿Procede acaso solamente de la pérdida 
de valiosos servicios públicos? ¿Acaso nos mueve el temor 
de que sin Abraham Lincoln estemos espuestos & nuevos 
peligros y á nuevas pruebas? Nada de esto. Por todas par­
tes abundan evidentes testimonios de que el pueblo leal de 
este país nunca ha tenido mayor confianza que ahora en su 
seguridad presente y en su futura gloria. La rebelión ya­
ce postrada. El pueblo del Sur vuelve á saludar la antigua 
bandera, y comienza á prestar eljuramento de fidelidad ala 
constitución nacional. Importantes cuestiones relativas á 
la justicia en cuanto á lo pasado; y á la conducta política, 
e n cuanto á lo futuro, est&n todavía por resolver; pero na­
die ha imaginado ni por un solo instante que no haya en 
el nuevo presidente, en el gabinete y el Congreso la sabidu­
ría necesaria para resolverlas con acierto. No,no lamenta­
mos la pérdida de futuros servicios. El dolor del pueblo por 
el difunto presidente no tiene esa forma calculadora; es 
mas sencillo, mas profundo, mas puro. Es como el dolor de 
la familia que pierde un padre, por lo que habia hecho y 
no por lo que pudiera hacer en lo adelante. Las lágrimas 
del pueblo no han corrido por temor de perjuicios eventua­
les para la nación, sino porque el pueblo amaba y veneraba 
á Abraham Lincoln. 

¿Y qué motivo inspiraba este peculiar amor? No era se­
guramente una inteligencia brillante y estraordinaria de 
que no habia sido dotado el presidente Lincoln. Masía espli-
cacion de este afecto se halla en que era un hombre bueno 
y honrado, que desempeñó fielmente la obra que la nación 
le habia encomendado. Su sencilla abnegación, su consa-

"graolon absoluta al deber en las mas tristes circunstancias: 
lió aquí las causas principales que l.e conquistaron el cora­
zón del pueblo; hé aquí cómo se esplica el luto universal y 
el universal dolor que han llenado todos los pechos en esta 
gran nación. 

No es pues estraño que los funerales del presidente se 
hayaU celebrado en Washington de una manera estraordi­
naria, y que después se hayan repetido demostraciones se­
mejantes de hondo pesar y veneración sincera en todas las 
ciudades en que se ha detenido el fúnebre cortejo, en su 
marcha desde la capital de Vinon hasta SpringQeld, donde 
serán depositados los restos del llorado presidente, En 
Baltimore, en Filadelfla y aquí mismo en New-York, se 
lian presenciado escenas desusadas é inolvidables, En to­
das esas ciudades se ha manifestado patentemente el gran 
dolor nacional. Aqui en New-York, sobre todo, la inmensa 
acumulación de gente, la soberbia formación militar, la so­
lemne grandeza y variedad que daban á la procesión las 
innumerables sociedades nacionales, cívicas, industriales, 
literarias; él grandioso acompañamiento do música; y so­
bre todo la espresion de tristeza de la inmensa multitud de 
espectadores harán del 25 de Abril último el dia mas me­
morable que pueda recordar en esta ciudad la generación 
presento. D/ce dias habían pasado desde la noche del ase­

sinato, doce dias voluntariamente consagrados á la espre -
sion de un dolor que procede de una desgracia pública, 
doce dias que parecen un siglo si se piensa que durante 
ellos han permanecido total ó parcialmente interrumpidas 
las acostumbradas ocupaciones de esta gran ciudad indus­
trial. Los que han presenciado el irresistible movimiento 
de este gran centro mercantil, los que han visto con sus 
propios ojos la corriente impetuosa del comercio que casi 
se desborda diariamente en las principales calles de New-
York, no podrán menos de admirarse al saber que este pue­
blo, eminentemente comercial, ha desatendido sus trabajos 
durante doce dias para consagrarse principalmente á ma­
nifestar el gran dolor que le causara la alevosa muerte de 
su bien amado presidente. 

Pero lo que sobre todo parecerá admirable en Europa es 
que en medio del dolor universal por ol asesinato del su­
premo jefe de la república, permaneciese inalterable la 
pública confianza en la bondad y eficacia de las institucio­
nes y en la completa suficiencia del gobierno para vencer 
todas las contrariedades. El dia siguiente á la llegada de 
las tristes noticias las suscriciones al empréstito popular 
llegaron á una cifra mas elevada que en las semanas ante­
riores, y en el primer dia de Bolsa se vendieron con venta­
ja las obligaciones del gobierno: demostración patente de 
la confianza pública en la solidez de nuestras institucio­
nes. Nada hay tan tímido como el crédito, que se resiente 
hasta de la menor sombra de incertidumbre. Aquí sin em­
bargo ni siquiera ha vacilado, y se ha levantado, por el 
contrario, con nueva fuerza. 

Para el pueblo de este país es casi supérñuo hablar de 
esto. A tal punto nos hemos acostumbrado á la marcha 
regular de nuestro sistema constitucional, que nos parece 
tan imposible verla turbada por la muerte de un hombre 
como si se tratara del mismo sistema solar. Mas aunque 
esto sea para nosotros cosa triyial de puro sabida, será una 
nueva maravilla para las naaiones europeas. Ellas acaba­
ban de ver cómo en medio de la mas tremenda guerra se 
elegía un presidente en el dia fijado por la ley, con todo el 
orden y toda la serenidad de la paz mas profunda. Y ahora 
cuando el término de la guerra nos ha puesto frente á fren­
te los mas difíciles problemas civiles que jamás se presen­
tarán á nación alguna, verán cómo ese mismo presidente, 
amado y respetado cual ninguno por el pueblo, desciende 
á la tumba, y el sucesor destinado por la constitución ocu­
pa su lugar, y el pueblo gime de dolor profundo, y sin em­
bargo no entran en su alma ni por un momento el temor ó 
la desconfianza. 

Casi toda Europa—incluyendo en esta palabra hombres 
de Estado inteligentes y esperimentados—casi toda Euro­
pa ha considerado como una locura de nuestro gobierno el 
empeñarse en subyugar una rebelión de magnitud tan 
inaudita y de tenacidad tan estraordinaria. Los hombres 
mas distinguidos sostenían que el propósito de nuestro go­
bierno era una imposibilidad física y moral, y que el resul­
tado seguro sería la bancarrota, la anarquíay la ruina. Es­
te grande error ha procedido en parte de mala voluntad, 
pero principalmente de ineptitud para comprenderlas fuer­
zas do un pueblo inteligente y perfectamente libre. Jamás 
ha existido nación alguna que haya realizado prácticamen­
te los principios que constituyen la vida de nuestro gobier­
no, y por consiguiente el criterio deducido de lo pasado, 
que ha servido á los europeos para formular su juicio, ha 

^^resultado completamente falso. La rebelión está ya subyu­
gada. Ese hecho en si mismo, como demostración de lo que 
puede hacerse con nuestra constitución, es de trascenden­
tal importancia. Siempre se ha dicho que el gran defecto 
del sistema republicano es la debilidad de su poder ejecu­
tivo en los grandes acontecimientos. Pues durante esta 
guerra se ha ejercitado un poder ejecutivo cuya eficacia no 
pudiera ser superada por ningún monarca que trabajase 
leal y justamente por la salvación de su gobierno. Si no 
hubiera habido elección presidencial durante la guerra, 
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pudiera tal vez haberse alegado que la marcha firme y re­
suelta del poder ejecutivo era contraria á la voluntad po­
pular, y que por tanto su buen éxito no probaba nada en 
favor de un gobierno popular. Pero la reelección del pre­
sidente Lincoln en medio del furor de la guerra por una 
mayoría inmensa, que apenas lia tenido precedentes en 
nuestra historia civil, ha prevenido y anulado para siem­
pre aquella objeción, estableciendo como verdad indispu­
table que esta guerra era la guerra del pueblo, y que el go­
bierno no habia sido mas que el agente constitucional de 
la soberanía popular, como siempre debe serlo entre nos­
otros. Asi quedó demostrado que el pueblo no era, como se 
habia pretendido, una multitud impaciente y voluble, sino 
que se sometía voluntariamente á cualquiera conscripción 
y á cualesquiera contribuciones que fuesen necesarias para 
llevar á efecto la guerra, y que su resolución patriótica, á 
pesar de tod as las adversidades, era tan firme en el cuarto 
aüo de la terrible lucha, como en el primero. Y ahora cuan­
do la guerra puede darse por terminada, y cuando se nos 
presentan las grandes dificultades de la reconstrucción, sa­
brá el mundo que la seguridad del pueblo americano no 
depende de ningún hombre, aunque esc hombre fuese el 
mas adecuado entre todos para vencer todas las dificulta­
des. La confianza del pueblo americano en sí mismo se ha 
manifestado ahora de ui\a manera mas notable que nunca. 
Confianza inalterable en la libre voluntad del pueblo que 
es la refutación mas irrefragable de la doctrina sostenida 
últimamente por el emperador de los franceses en su His­
toria de Julio Cesar, de que los Estados se salvan en las 
grandes crisis por la influencia de un hombre privilegiado. 

Abraham Lincoln lia prestado sin duda alguna servicios 
trascendentales á la República, pero él mismo jamás hu­
biese imaginado que sin él no hubiera podido salvarse la 
Union. Bajo muchos puntos de vista era él notablemente 
propio para sus peculiares responsabilidades; pero ningún 
americano juicioso creerá que no haya muchos otros hom­
bres en el país que hubieran podido llevar á feliz término 
la guerra. Ni tampoco pensará ninguno que no haya tam-
l)ien muchos otros hombres que puedan hacer todo lo que 
ahora debe hacer un presidente para asegurar el sólido 
restablecimiento de la Union. El pueblo podrá preferir un 
hombre á otro para servidor público, pero no considera co­
mo indispensables ó vitalmente esenciales los servicios de 
ninguno. El pueblo sabe que de él mismo depende la suer­
te del país. Su voluntad, operando por medio de sus instru­
mentos constitucionales, ha sido el agente primordial para 
el mantenimiento de la guerra, y esa misma voluntad libre 
será el agente primordial para la consolidación de la paz. 
El pueblo sabe esto perfectamente, y de aquí proviene su 
confianza incontrastable. Los presidentes pueden ser ase­
sinados, pero el pueblo no puede serlo: y el pueblo es aqui 
el verdadero soberano. Por esta razón es invulnerable el 
gobierno de los Estados-Unidos. El presidente Johnson po­
drá también ser víctima de la desesperación rebelde como 
lo ha sido el presidente Lincoln; pero este hecho no produ­
ciría otro resultado que revestir al presidente del Senado 
interinamente de la suprema magistratura, y ocasionar 
una nueva elección presidencial en el próximo Noviembre, 
en la cual el pueblo confirmaría su voluntad con nuevo ri­
gor. Tal es la estabilidad americana, estabilidad que des­
cansa sobre la base del derecho y de la libertad, y que por 
tanto es tan incontrastable como las montañas de granito, 

W,T. 

CORREO DE LONDRES. 

La temporada Londiaa.—Cob.len.—Prodigios de la industria.— 
Exposición de pinturas.—Un genio á la española.—Murilio 
en la feria de Sevilla—Escena de la plaza de loros de Ma­
drid.—Carreras de caballos—Aniversario de Haadel.—Con­
ciertos.—Teatros de Opera.—Teatros del drama y la cohae-
dia.—Otros espectáculos.—Caballeros de industria. 

Londres 20 de Mayo de 1865. 

Estamos en plena estación. Londres renace á la vida, mos­
trando lo que le cuesta llevare! título de primera ciudad. Como 
tal, tiene buen sentido para comenzar su temporada cuando la 
naturaleza comienza su nueva vida. Mayo es el mes mágico que 
lo transforma y le convierte de bourgeois en aristocrático, de ac­
tivo en voluptuoso, de taciturno en parlante, de triste en alegre, 
de oscuro y no muy limpio, en claro y barnizado. Preséntase con 
su cortejo de esposiciones, sociedades, teatros, paseos, juegos, 
conciertos, regalas, carreras de caballos y bailes en fantásticos 
jardines, y tiene el privilegio de ocupar la atención y de llamar á 
si i cuantos van en pos délos placeres. El movimiento y anima­
ción en este año llegan al esceso, tal vez á causa de la inacción 
política y comercial, y aunque solo por dos meses, lleva la palma 
á la vecina corteen punto á atractivos y seducciones. 

Ocasión es, pues, de echar una rápida ojeada sobre esta in­
mensa y bulliciosa población, ahora que no la asaltan cuidados, 
ni teme invasiones, ni interviene en guerras, ni espera ansiosa el 
triunfo do los confederados, sino se prepara á celebrar con inusi­
tada pompa su famoso Derby, y su admirable aniversario de 
Haudel: pues los ingleses, eníre el tumulto do los que son, no 
olvidan á los que han sido, y mucho menos si son genios, f má­
xime si bienhechores de la humanidad, como el ilustre hijo del 
pueblo que recientemente nos arrebató la muerto. Los ingleses 
no olvidarán á Cobdcn , legitimo representante de esta raza 
enérgica, perseverante y activa á que deben su prosperidad y su 
grandeza; de esos hombres destinados á vencer obstáculos, á 
triunfar de oposiciones, y á abrirse paso donde nadie encuentra 
salida, cada vez mas firmes en la fé de la verdad que sustentan; 
y cuando el orgullo y las preocupaciones quisieren olvidarlo, ahi 
estará el padre de familias bendiciendo su memoria cada día, 
pues al menos sabrá, por poco teórico que sea, que el pan que dá 
á sus hijos le cuesta una tercera parte menos, gracias á este ce­
loso y entendido campeón en la ciencia económica. 

Empezaremos por notar las obras admirables con que el cí­
clope moderno embelesa este año á los estranjeros. Cada retorno 
déla primavera muestra con la nueva luz lo que entre la nebu­
losa atmósfera ha ido produciendo este incansable Dios da las 
iierrerías. Ya es un gran Oriental que no halla mas puertos en 
el universo donde dar fundo sino en la anchura de los altos ma­
res; ya es un palacio mercado de gigantescas cúpulas; ya una red 
de ferro-carriles que abraza los extremos de la ciudad ó un cable 
inmenso que ha de poner en instantánea comunicación á dos he­
misferios. Su actividad es prodigiosa y sus ingenieros no duermen 
á vista del hierro en que lia de asentar los cimientos de su po­
der en las edades sucesivas. Ya son cuatro los puentes que atra­
viesan el Támesis en un pequeño circuito, destinados solo á fer­
ro-carriles; y sus irregulares márgenes, llenas en otro tiempo de 
almacenes y depósitos, se convierten ya en espaciosos muelles 
de granito, que rivalizarán con los de la isla de Vasili en el cor­
riente y azulado Neva, y con el de Orsay, renombrado del Sena 
brumoso. El ferro-carril metropolitano subterráneo cstiende sus 
brazos hasta el rio y se enlaza con la linea de Dover, poniendo .•! 
París realmente á diez horas del mas apartado arrabal de Lon­
dres. La City comercial levanta la piqueta y derriba cada dia cen­
tenares de viejos edificios, angostas calles, travesías, revueltas y 
encrucijadas, y en su lugar, como por ensalmo, aparecen magní­
ficos edificios. La calle de los Lombardos, centro de los banque­
ros, y una de las mas antiguas de la ciudad, está hoy nueva y fla­
mante y siempre tan aristocrática y poderosa, pues encierra los 
gigniiles del capital y las colosales asociaciones mercantiles. Las 
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del Regente y Oxfurd orrecen, la una el hotel monstruo de Lang-
ham, á la americana, y la otra una rerorraa ó renovación univer­
sal de sus ediTicios, después de haberabierto sus entrañas para la 
terminación de la colosal alcantarilla que llevará las aguas in ­
mundas de la población á 25 millas de distancia : obra titánica 
que, sobre famosa por su mérito, lo será por haber proporciona­
do i los moradores de Londres las condiciones higiénicas que 
tanto echaban da menos. Londres se extiende, se reforma, se 
aglgiirila, sin saber 4 donde irá á parar este anfiteatro, en donde 
cada mes perecen veinte y un mártires de esta horrenda activi­
dad, atropellados en las calles cruzadas y recruzadas por cerca 
do ochenta mil carruajes. No hay pluma que pueda describir el 
espantable estrépito, el brillo fascinador, el lujo desenfrenado, la 
abigarrada mezcla de colores, figuras, libreas y disfraces de esta 
gran feria aristocrática de la vanidad que discurre en intermina­
bles caravanas del palacio de cristal á los parques de Hyde y del 
Regente, de los circos de Oxford á Piccadiliy y plaza do Trafal-
gar, donde los museos, las esposiciones y los bazares elegantes se 
muestran á competencia, terminando á las altas horas de la noche 
en las inmediaciones de los teatros, espectáculos y bailes públi­
cos y privados. 

La Real academia de pintura abrió sus puertas el mismo dia 
que los jardines de Cremorne, proporcionando uno de los mas 
favoritos recreos á los ingleses, fanáticos por la música y la pin­
tura, en que hasta ahora no han podido sobresalir; pero en cuyas 
artes, andando el tiempo, harán prodigios sin duda alguna. A or­
gullo debemos tener que el único genio que descuella en el arle 
de \peles, sea un hispano-philo, una fantasía inspirada por el 
poético sucio de la Andalucía, y por las grandes obras de nues­
tros maestros Velazquez y Murillo. Hasta el asunto escogido por 
por Mr. Phillips, para el cuadro que absorbe toda la atención del 
público, nos pertenece, y recuerda uno de lus lugares mas famo­
sos de Sevilla, y una de las épocas mas interesantes de la vida del 
ilustre pintor y fundador de escuela. El artista ha tenido la feliz 
ideado representar al joven Bartolomé, vendiendo en la feria de 
San Juan de la Palma los primeros frutos de su ingenio, y en ver­
dad que ha sal ido airoso en su empeño. La composición es admira­
ble por la verdad con que están caracterizados los diferentes tipos 
que concurrían entonces á aquel famoso mercado de toda clase de 
trebejos y baratijas. En primer término se ven tres frailes de di­
versas órdenes, con tal valentía de pincel ejecutados, y con una 
entonación tan sobria y armoniosa, que en el dibujo y ejecución 
recuerdan á Velazquez, en la magia del pincel á Murillo y en la 
entonación y austera belleza de los trajes á Zurbarán. Uno de es­
tos, en cuyo rostro se ha perpetuado Mr. Phillips, sin que la exac­
titud perjudique á la verdad con que está caracterizado el fraile 
español, tiene en sus manos un pequeño boceto que le presenta 
Murillo, y que atrae la curiosidad de sus dos colegas, la de una 
hermosa gitana, y aun las miradas de un regatón ú hortelano 
que, sentado sobre su cabalgadura, y conduciendo la hortaliza y 
las frutas, no se muestra menos sorprendido que lus frailes. El 
conjunto y los detalles de este cuadro, que es de grandes dimen­
siones, suspenden y arrebatan las miradas de ios que pueblan los 
salones, y siempre hay una numerosa asamblea deleitándose en 
contemplar al modesto niño, á aquel joven gigante, que parece 
cobrar nuevos bríos con las miradas de aprobación de los frailes, 
y escuchar con orgullo los elogios que lo prodigan. La prensa le 
ha declarado la joya, el primer cuadro de la esposicion, y á 
Mr. Phillips el primero entre los artistas de que hoy puede en­
vanecerse la Gran Bretaña. Pero aunque este descuella entre to­
dos, como alto ciprés entre el débil mimbre, no deja completa­
mente oscurecido el cuadro de Mr. Burghess, joven artista, que 
actualmente se halla en Granada, inspirándose también, como 
Mr. Phillips, bajo el cielo hermoso de la España. Su obra, de 
monores dimensiones, es un bonito cuadro que representa parle 
de l i t gradas de la plaza de loros matritense, llena de eslrema-
das hermosuras y variedad de tipo» y espresiones, pues represen­
ta á los espectadores en el momento de presenciar alguna horro­
rosa escena, y es de ver la variedad de efectos é impresiones re­
tratadas en los rostros, según las edades, temperamentos y edu­
cación que respectivamente denotan por sus trajes y rasgos de 
sus fisonomías. Con decir que los concurrentes pasan de largo por 

delante de las bellas sajonas de cabellos rubias y ojos azules, y so 
embelesan al fijar la vista en aquellas morenas de mirada in­
cendiaria y cabello azabacbino, basta para formarse una ¡dea del 
mérito del cuadro, que sin duda sigue de cerca al de Murillo. 

Reservo para mi próxima iiablar de la exposición interna­
cional de Dublin, en donde figuran no pocos cuadros de nuestros 
artistas, ya que nuestra industria no tiene representación, y ha­
blaré de las dos solemnidades que se disputan el interés y son el 
fondo de las conversaciones. La una es el gran día llamado del 
Derby, en que tienen lugar las mas notables carreras de caba­
llos, y la otra el aniversario de Haudel, cuyos preparativos se 
vienen haciendo desde hace muchos días. En ningún año ha ha­
bido mas animación que en el presente, ni mayor número de 
apuestas, ni mas esperanzas acerca del éxito y del brillo de esta 
gran fiesta nacional, que suele terminar enriqueciendo á mu­
chos y arruinando á no pocos, pues los ingleses hacen de ella 
una verdadera lotería. Lo propio sucede con la solomnidad filar­
mónica, creciente en alarde de fuerzas iiislrumentales y vocales, 
hasta el punió en que el palacio de cristal, teatro de esta conme­
moración, semeje al pueblo israelita cantando en coro el himno 
mosaico tras del paso del mar Rojo. Ya liun comenzado los ensa­
yos bajo la dirección de Mr. Costa, que tendrá á sus órdenes cin­
co mil personas, entre coristas, instrumentistas y solistas. Los 
principales cantantes de ambos sexos están contratados para es­
te concierto monstruo, cuyas entradas producirán mas de tres 
millones de rsales, pues solo para ensayos parciales, se están ex­
pendiendo en el dia al precio de cincuenta reales. Al ver la con­
currencia que el cristalino alcázar encierra el dia del aniversa­
rio, no puede uno monos do recordar las palabras de Haudel, 
cuando un músico de su orquesta le hizo notar con abatimiento 
la fulla de espectadores al ejecutar su inmortal Mesias en uno 
de lus salones de Londres.—No importa, respondió el maestro 
sin desmayar; la músico sonará mejor. Haudel tenia razón, y 
no sabemos si aprobaría el ver ejecutar su oratorio por tan nu­
meroso ejército, y entre tantos miles do espectadores, donde sin 
duda alguna su música no sonará mejor. Pero ya es un objeto 
de lujo y una manera de ostentación de los recursos que posee 
Inglaterra en el orbe filarmónico. Si la orquesta .«e reduce á 
sesenta profesores y á trescientos á lo mas el número de los can­
tantes, es seguro que el público no se apresuraría por pagar al­
tos precios y ocupar aquel dia una silla en la nave central del 
palacio. Ahora bien; los directores prefieren que suene mejor el 
aniversario, aunque suene peor la música. 

Apenas será creíble que un pueblo que no posee ópera na­
cional carece de música popular, posea como ninguno los ele­
mentos materiales del arte, y sobretodo la afición mas decidida 
y el gusto mas refinado en sus espectáculos filarmónicos. Lon­
dres reúne en estos momentos casi todas las notabilidades del 
mundo filarmónico. Londres posee los salones de Exeter, de 
Saint James, de Hanover, notables por su grandeza y sus condi­
ciones acústicas. Londres encierra multitud de,teatros y salas 
donde la música es el único atraclivo. Los conciertos comienzan 
desde las primeras horas de la mafiana, y se suceden ya alterna­
tiva, ya simultáneamente durante el dia y la noche, viéndose 
siempre favorecidos con numerosa audiencia de todas las clases 
de la sociedad. No tienen número las sociedades filarmónicas 
consagradas á popularizar las grandes obras clásicas, y por una 
cantidad insignificante se puede recrear el oido, escuchando las 
admirables creaciones del genio alemán, desconocidas en la ma­
yor parte de las cortes europeas, fuera de un reducido número 
de virtuoli. Los conciertos lunicales de la calle del Regente fi­
guran en primera línea, dando á conocer los cuartetos del Beet-
hoven, Haydn y Mozart, los conciertos y magníficas fugas de 
Bach, interpretados por los clásicos y concienzudos Joachin y 
Piatlii, asi como las bellas sonatas y canciones del primero de 
estos genios lo son por los popularos artistas Madarae Goddard y 
Mr. Sims Recves. Escuchando estas sublimes inspiraciones, se 
comprende la naturaleza eléctrica de este gran maestro que, co­
mo Ñewlon en las ciencias físicas, estuvo cerca de Dios en su 
arte, y es preciso repetir con él que su música será inmortal. 

Aparte de los conciertos y los oratorios, los teatros son el 
punto de reunión de la sociedad Londina en esta época del año. 
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En la actualidad trabajan dos compañías de ópera en Covent 
Carden, y en el teatro de S. M. En el primero, la interesante 
Diva. Adelina Patli, en unión con Mario y Ronconi, han resuci­
tado en todo su esplendor la obra maestra de Rossini, aunque el 
públic(5 echa de menos al malogrado Lablache, incomparable don 
Hartólo. En el segundo se ha vuelto ¿ poner en escena Fidelio, 
de Beethoven, precedida de la overtura Leonora, preferida con 
acierto por el autor del Bacio, entre las cuatro que compuso pa­
ra su ópera. Estas dos sostienen respectivamente sobre sus hom­
bros el peso de la temporada. No asi en los teatros del drama y 
la comedia donde un variado repertorio ha sucedido á las series 
de quinientas y ochocientas representaciones de una misma obra. 
El gran actor Yechler, que asombró á los ingleses, poniendo en 
olvido á Kemble, y á cuantos se señalaron caracterizando á Ham-
bet desde los tiempos de Shakespere, se presentará en el discur­
so de la temporada, en todos los dramas y tragedias en que ha 
sabido caracterizar un gran personaje y arrancar aplausos y lau­
reles, destinando una semana á Rui Blas, otra á D. Alvaro de 
Bazan , otra á Hamlet y asi sucesivamente, con lo cual tiene el 
Olímpico una segura cosecha. En el de la Princesa sirve de re­
clamo la nueva composición del gran sensacionista Mr. Bouc-
oicault, padre y generador del ruidoso Colleen Barón, primero 
entre ios dramas espasmódicos á cuenta mitad con el tramoyista 
y pintor de escena. Su nueva producción intitulada Arah-na-
Pogne, es digna sucesora, y ha logrado hacer olvidar á los abo­
nados de la Princesa , el tremebundo drama de Las calles de 
Londres (traídas de París), donde se representaba un incendio, 
que según la espresion del parterre, parece que ardia. Los de-
mas teatros rivalizan cuanto pueden en presentar lo peor que 
sale en el vecino imperio. 

Finalmente, otra de las clases de espectáculos que distraen á 
los londonenses, son los escenarios populares, que participan del 
carácter de salón, café y teatro, y donde sin trabas de etiqueta 
y por una retribución módica pasan la noche embobados en una 
séri» interminable de cuadros y representaciones cómicas, atlé-
ticas, filarmónicas y plásticas, alternando con los bailes nacio­
nales. A este género pertenecen el antiguo Casino, el llamado 
Cauterbury, la Alhambra, el Oxford,'el Metropolitano, el Bed> 
foda, el Pabellón, y otros mucho» abiertos en todas las zonas de 
la capital. 

En medio de este mundo agitado y bullicioso no deja de 
haber sus cuadros sombríos y sus anales terribles. Nada hay mas 
cierto que el aumento de criminalidad cuando se desplega un 
excesivo lujo, que parece irritante para el pobre. Asi como en 
4862 con la esposíeíon internacional se engendraron los garro­
teros, nuevamente han aparecido otra clase de garroteros del 
capital, para los cuales no hay cofre ni arca de hierro que resista 
á sus ataques. El comercio de la ciudad se estremece al contem­
plar el peligro en que se hallan los Bancos y los géneros precio­
sos, aunque los guarden bajo triplicados muros de hierro, porque 
el hierro es cera blanda ante los instrumentos y tornos inventa­
dos por una banda de caballeros de industria que infesta la po­
blación de Londres. S á esto se agrega que e! comercio se halla 
paralizado en lodos sos ramos, sin haber signos de reacción 
después de la general crisis por que pasó en el año anterior, ape­
nas se comprende cómoesle año ha subido el termómetro de la 
locura por diversiones. En otros tiempos el calculador inglés so-
lia moverse al compás de sus operaciones y ganancias; hoy obra 
en razón inversa y parece seguir al pió de la letra un popular 
proverbio es|>añol, 

NICOLÁS DIEZ BENJVMEA. 

•••-«He^s-. 

POLÍTICA ULTRAMARINA. 

Las leyes para las provÍDcias de Ultramar.—La cuestión de ha­
rinas en Cuba.—La exención de derechos da importación eu 
las aduanas de aquellas provincias concedida é los tejidos de 
algodón, lana y mezcla de ambas materias.—La libertad de 
imprenta en la Habana. 

1. 

Articulo 12 de la Constitución. La potestad de hacer 
las leyes reside en las CArtes coa el Rey. 

Articulo 80 adicional de la misma. Las prorinciat 
de tJltrainar serán gobernadas por leyes especiales. 

En la última página de nuestro número anterior anticipa­
mos á nuestros lectores una brevísima reseña de la discusión que 
en el Congreso tuvo lugar el di% 9 del corriente con motivo de la 
proposición de ley del Sr. Moyano sobre importación de harinas 
en las provincias de Ultramar. 

Este asunto trajo por incidencia una cuestión muy grave, y á 
la cual debemos dedicar algunas palabras: se trataba nada menos 
que de resolver previamente si las Corles estaban autorizadas 
para discutir las leyes destinadas á regir en aquellas provincias. 

Esla cuestión, por estraña que parezca, ha existido en virtud 
de una lamentable corruptela. Los gobiernos moderados que se 
han sucedido en el poder desde el año 1837, han hecho todo lo 
posible á fln de que por leyes especiales se entendieran los Reales 
decretos espedidos á semejanza de las antiguas Reales cédulas. En 
este concepto un ministerio de que, si no recordamos mal, forma­
ba parte el mismo Sr. Sei jas Lozano, y estaba presidido por el 
duque de Valencia, se opuso en 1849 á una proposición ó recla­
mación que hizo en el Congreso el Sr. Sánchez Silva para que se 
presentaran los presupuestos de Ultramar, y desde entonces ha 
venido siendo articulo do fe, para algunos personajes del partido 
moderado, la heregia en el derecho público constitucional de 
que las Cortes no pueden legislar sobre asuntos ultramarinos. 

Sostenida esta peligrosa doctrina por el Sr. Seijas, al contes­
tar al senador Arango en la sesión de 6 de Marzo último, escribí 
por mi parte un articulo refutándola, que publiqué en la Ame" 
rica, y del cual no llevarán á mal los lectores de la REVISTA HIS­

PANO-AMERICANA que reproduzca los siguientes párrafos: 
«Desgraciadamente, declaraos, el Sr. Seijas Lozano, cuya 

buena intención siempre reconocemos, es uno de los antiguos 
discípulos de la escuela doctrinaria y de los mas fieles represen­
tantes de las tradiciones moderadas. El Sr. Seijas es hoy lo mis­
mo que era en 1849, su consecuencia hace honor á su carácter; 
pero demuestra que en 17 años no le han enseñado nada en po­
lítica, ni los libros, ni los acontecimientos. 

El Sr. Seijas, por el contrario, en sus últimos discursos so­
bre la politica ultramarina nos ha demostrado que su memoria 
se halla en visible decadencia: ha olvidado sin duda hasta los ar­
tículos mas importantes de la constitución del Estado: ha olvi­
do la historia y situación actual politica de las Colonias estranje-
ras, y ha padecido tal perturbación en sus ideas, que al replicar 
al Sr. Arango creía y afirmaba que la proposición tenia por ob­
jeto anular el articulo 80 adicional de la constitución vigente, 
cuando por ella se pide precisamente su exacto y pronto cumpli­
miento. 

No somos hombres de hacer á un ministro ni á nadie gratui­
ta y lijerainente estas censuras sin probarlas una por una, y de 
modo que la prueba no pueda admitir género alguno de duda. 

Foresto hemos empezado por estampar al frente de este es­
crito el articulo constitucional que el Sr. Seijas creía atacado, y 
el que su señoría debía haber olvidado durante casi todo su dis­
curso, puesto que á olvido y no á falta de inteligencia debe atri­
buirse toda la parte errónea y sofistica de un articulo enderoza-
do aprobar que las leyes sobre Ultramar hechas por las Cortes 
con el Rey no serian leyes especiales. 

¿Acaso existe en nuestro código fundamental otra clase de le­
yes que las que se hacen con el concurso indicado de las Curtes 
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con el Rey, según terminantemente establece el articulo citado 
12 de la constitución? ¿Donde está el otro artículo constitucional 
que limite la fuerza ó ponga escepciones á lo prescrito en el 12? 

Las provincias ultramarinas deben regirse par leyes especia­
les si, pero por Leyes, no por decretos del Rey ni por Reales ór­
denes de sus ministro:̂  que no son, que no pueden llamarse leyes 
stn faltar á la constitución. El señor Seijas invocaba en su apo­
yo quejodos los gobiernos desde 1837 habían entendido por le­
yes especiales las Reales cédulas del monarca, como si la corrup­
tela seguida durante un período mayor 6 menor de años pudiera 
alterar el código fundamental, como si la práctica del abuso hi-
ciei;| prescribir un derecho escrito y consignado nada menos que 
en ia constitución del Estado. 

¿Cuál es el tratado de derecho público en que el señor Seijas 
Lozano ha visto tan absurda y peligrosa doctrina? 

Si las Cortes constituyentes de 1837 hubieran querido que las 
provincias ultramarinas fueran regidas por Reales decretos ha­
brían usado de esta palabra y no de la frase de leyes especiales. 

Por otra parte, si la constitución vigente trae su origen de 
unas Cortes ordinarias, si aun no hace muchos meses ha sufrido 
una profunda reforma que cambia una de las mas importantes 
bases del mismo Senado en que hablaba el señor Seijas, ¿donde 
se apoyaba su señoría para afirmar que la constitución prohibe á 
las Cortes tratar de la cuestión ultramarina? 

El artículo 80 dispone que se rijan por leyes especiales, y 
el 12 dice que las leyes se Itacen por las Cortes con el Rey; 
luego el articulo 80, en lugar de prohibir que la cuestión se 
trate en las Cortes, exige precisamente que se ocupen de ella ha­
ciendo al efecto esas leyes especíales. Tal es el sentido recto, 
claro, indestructible del artículo 80. 

Por otra parte ¿en que doctrina de derecho público conslitu-
cionalha visto el Sr. Seijas que el monarca que es irresponsable, 
y cuyos decretos no pueden ser obedecidos sin la refrendación 
de un mjnistraresponsable, pierda este carácter constitucional en 
grandes provincias que forman parte integrante del territorio? 

Sí la principal garantía en que descansa el referido siste­
ma constitucional son la discusión en las Cortes de los presu­
puestos, el examen y aprobación de las cuentas, la limitación ó 
ampliación de las fuerzas de mar y tierra, la negociación de los 
empréstitos, y la residencia del poder legislativo en esas mismas 
Cdrtes con el Rey, ¿cómo puede suponer que existen esas ga­
rantías cuando al monarca se le concoda la facultad de disponer 
de grandes presupuestos ultramarinos, sostener con ellos ejér­
citos, escuadras, pagar sueldos enormes, levantar empréstitos 
y legislar sobre estensos territorios por Reales decretos? 

No, esta doctrina es contraria & todas las teorías del derecho 
público constitucional, porque falsea las bases principales del 
sistema represenlalivo, porque coloca al monarca en condicio­
nes de responsabifidad moral, cuando menos, que se oponen á la 
conservación integra de su inviolabilidad, inviolabilidad sin la 
cual no se conciben las monarquías constitucionales, sino las 
dictaduras ó las repúblicas. Además esa doctrina no se practica 
en ninguna parte, porque en todas las naciones constitucionales 
que tienen colonias, aun en aquellas donde se conGere al monar­
ca su dirección, esta facultad está limitada por el deber de dar 
cuentas al parlamento ó á las cámaras, las cuales por este medio 
ejercen una vigilancia suprema y someten los actos del gobier­
no en las mismas á la ley común de la responsabilidad minis­
terial. 

Por estas razones queda en nuestro concepto demostrado qu e 
el Sr. Seijas ha olvidado las teorías del derecho público y el ver­
dadero espíritu de la Constitución del Estado.» 

Por desgracia del Sr. Ministro de Ultramar, el Sr. Moyano 
entiende la cuestión del mismo modo que nosotros, y á fin de 
conseguir el pase á su proposición, ocupó una buena parte de su 
discurso en refutar la estraña teoría del Sr. Seijas. El Sr. Presi­
dente d«l Congreso, comprendiendo que la cuestión iba á tener 
cierta gravedad, creyó oportuno suspender la discusión á fin sin 
duda de que el gabinete resolviera lo que debia hacer. Y tan 
conveniente fué para el ministerio esta hábil suspensión, que sin 
duda alguna le evitó una crisis y tal vez su caída. 

Por fin, después de largas conferencias en que el Sr. Seijas se 

obstinaba en sostener su doctrina, ó bien en retirarse, sus cora-
pañeros consiguieron que hiciera una esplicacion desús palabras 
que envolvía una verdadera retractación. El Sr. Seijas además, á 
fin de que se comprendiera bien que no trataba de menoscabar 
las facultades legislativas del Congreso, pidió que la proposición 
so tomara en consideración para quo se discutiera ampliamente. 

Da este modo se consiguió impedir una votación en que, tra­
tándose de sostener los derechos legislativos del Congreso, hu­
biera dado el triunfo á la oposición con el apoyo de los diputa­
dos castellanos, y además estos diputados consiguieron por su 
parte que se diera el pase á una proposición de ley proteccio­
nista, que en mi concepto es muy dudoso que de otro modo le 
hubiera obtenido. 

Los partidarios de una reforma liberal en la política ultra­
marina ganamos asi una cuestión importante. De hoy mas, y. 
quede esto bien sentado, ningún ministro, ningún funcionario 
público podrá llamar leyes especiales á las Reales cédulas que el 
gobierno espida para el gobierno y administración de las provin­
cias ultramarinas. 

lA CUESTIÓN DE HiRlNAS. 

Las diferencias entre los derechos establecidos para la im­
portación de harinas en Cuba y Puerto-Rico por el Real Decreto 
de 1." de Abril último, y los que establece la proposición de ley 
del Sr. Moyano son como sigue: 

DERECHOS 
EN BARRIL DE 200 LIBRAS. 

Según el reol 
decr«io Tígon-
te da 1.° d. 

Abril. 

Etcudos. 

Según el pro­
yecto de lej 

del señor Mo­
yano. 

Etcudos. 

4 
7 

10 

3 
9 

10 

Harina nacional, procedente de puer­
tos españoles, en bandera española. 

Harina nacional, procedente de puertos 
españoles, en bandera estranjera. . 

Harina estranjera en bandera española. 
Ídem ídem en bandera estranjera.. . 

De manera que los derechos diferencíales, según el señor 
Moyano, están en relación de 10, 9 y 3 por 1, mientras que se­
gún el real decreto, son de 3, 3 I [2 y 2 por 1. 

Unas y otras proporciones, según recientemente he eepuesto 
en una Revista económica, son monstruosas, antieconóraicas y 
bastantes para que continúen las represalias arancelaría» de los 
Estados-Unidos contra los productos de la isla de Cuba; pero las 
del Sr. Moyano son mucho mas duras, puesto que," por regla ge^ 
neral, si la isla de Cuba ha de estar bien abastecida y alimentada 
de harinas, necesita por lo menos consumir 500,000 barriles do 
norte-americana, además de otros 500,000 de la Peninsular. 

En este concepto, y aun en la hipótesis favorable de quo el 
consumo de un millón de barriles se haga por partes iguales de 
todas procedencias, tendremos; 

Según 
el real decreto de 

1.° do Atril. 

Escutlos. 

Derechos pagados por 2o0,000 
barriles españoles en bandera 
nacional 500.000 

Derechos de 230,000 barriles ha­
rina española, en bandera es­
tranjera 1.000.000 

Derechos de 230,000 barriles, ha­
rina estranjera, en bandera es­
pañola ; 1.730.000 

Según 
el proyecto de ley 
del Sr. Moyano. 

Escudos. 

230.000 

7b0.000 

2.250.000 
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Derechos de 230,000 barriles, ha­
rina eslraniera, en bandera es-
iranjera i.m.m 

Totales iguales 5 - ™ - 0 0 0 

Resultando que la harina espa-
ñola pagará l.SOO.OOO 

Y la estranjera 4.2fS0.000 

2.500.000 

5.750.000 

1.000.000 
4.750.000 

Es decir, que en la actualidad las harinas estranjeras pagan 
283 por cada 100 que pagan las españolas, y según el Sr. Moya-
no pagarán 47S por cada 100. Esto es monstruoso, es una pro­
tección de las mas absurdas y exageradas. A propósito de esta 
cuestión hemos recibido de la Habana por el último correo la si­
guiente carta, que trata el asunto muy bien: 

«A NEODIMO ZARAGARNEDO. 

Mi querido amigo: ¡este incesante y bullicioso piar de los gor­
riones desde que amanece Dios! Los infelices están hambrientos 
y claman por pan. Aqui, junto á mi ventana, crece un álamo 
frondoso en que vienen á pasar la noche, para estar al tanto cuan­
do de mañana abro las persianas y les reparto migajas de pan. 
Y si tardo un poco, entonces es el piar impaciente y atormenta­
dor. Pero yo mi.smo estoy sin pan hay ya una pila de dias, como 
dicen estos guajiros mis buenos vecinos. Pues has de saber que 
en estas alturas se sufre una escasez de harina que obliga á los 
panaderos á mermarnos la diaria ración, y á confeccionar un pan 
con tales y tan secretas misturas, que he preferido privarme de 
él á aceptarlo de tal suerte reducido y falsificado. No te será difi-
cil comprender que en materia de alimentación no me sonrie 
gran cosa el sistema do las dosis inQnitesimales, aunque sea 
acérrimo partidario de las sustancias simples y conocidas. Este 
hecho, que á alguno se le antojará harto insigniGcante, porque 
en efecto, ¿qué cosa puede parecer mas insignificante que el que 
un individuo, y campesino como yo, coma 6 no coma pan, coma 
mucho ó poco pan?, no lo será para ti, que sabes que no es solo 
mi rústica individualidad, sino muchas urbanas y civiles las que 
actualmente carecen de tan precioso alimento, y muchísimas mas, 
en las ciudades y los campos, son las que no lo catan nunca por 
que no alcanza su bolsillo á tanto. Además la escasez y conse­
cuente carestía de un articulo tan necesario á la vida nunca pue­
den ser hechos insignificantes, pues que entrañan males sin cuen­
to y de suma gravedad. 

Reflexionemos Los que de continuo nos acusan dle ser 
adoradores del becerro de oro, y de no pensar mas que en los 
bienes materiales, hoy el pan, la carne mañana, y otro dia un 
género distinto de riqueza, verán sin duda con indecible satis­
facción que nuestro culto tiene un objeto muy mas elevado y 
digno de adoración. ¡Dios quiera que no se vuelva la criada res­
pondona! 

La eterna cuestión de harinas bajo su aspecto económico es 
muy fácil de comprender y de juzgar por todo aquel que posea 
las nociones mas elementales de la verdadera economía de las 
sociedades. Déjame que la examino aqui según el método y aun 
con las mismas palabras de Bastiat. Ninguno, & mi ver, ba es ­
puesto los principios de la ciencia con mas sencillez y mayor 
claridad; nadie analiza las cuestiones prácticas con mayor pene­
tración y cumplido acierto. Y ninguno ha sabido tampoco de­
mostrar con mas lucidez el intimo enlace que une á la economía 
política con la moral. 

Para empezar sentemos este principio; el Estado ó ser colec­
tivo social, representa por delegación ciertos derechos de los in­
dividuos asociados; por consiguiente no posee derecho alguno 
que no tenga el individuo, puesto que nadie puede delegar lo 
que no posee. Es así que el individuo no tiene el derecho de des­
pojar á los demás en favor de sí propio ó de un tercero, luego no 
ha podido delegar este derecho al poder colectivo, al gobernante, 
á la ley. 

Los productores de trigos de las Castillas, los negociantes ha­
rineros de Santander, son hombres que preferirían sin duda mo­
rir á hurtar un maravedí á nadie: yo rao complazco en hacerles 

esta merecida justicia. Pero se conciertan entre sí para nombrar 
diputados que en el Congreso de la nación legislen de manera que 
suban los precios de sus trigos y sus harinas en la isla de Cuba, 
alejando de este mercado á los competidores estranjeros que pu­
dieran ofrecer estos artículos á precios mas bajos. Por una perver­
sión de ideas inconcebible han llegado á aquietar sobre este punto 
su conciencia tan completamente, que á puño cerrado creen, por 
el contrario, que obligando al consumidor cubano, por medio de 
la ley, á pagarles un sobreprecio por sus productos, no cometen 
despojo alguno, cuando no solo lo cometen llagrante é innegable, 
sino lo que es peor aun, hacen á la ley cómplice de un acto que 
que precisamente está encargada de evitar y reprimir. Aque­
llos productores no tienen el derecho por sí de forzar al consu­
midor de Cuba á comprarle sus productos, mucho menos á pre­
cio mas subido que el que otros le llevarían; luego la ley ejerce 
un derecho en este caso que no ha podido delegársele, porque no 
lo tenia ni lu tiene el delegante. Si el legislador tuviera pieiSa 
conciencia de su verdadera misión, desde un principio hubiera 
despedido á esos pretendientes y con cajas destempladas, di-
ciéndoles: «Señores, la ley no puede satisfaceros; su objeto DO 
es violar las propiedades, sino protegerlas y ampararlas.»-

Hizo otra cosa, y la ley violó las propiedades. ¡Que no! Va­
mos á verlo. Yo soy, por ejemplo, un veguero que tengo el de­
recho no disputado de disponer, no solo de mi trabajo, sino tam­
bién del fruto de mi trabajo, cómo y del modo que crea conve­
niente á mis intereses, siempre que no atrepelle derechos legíti­
mos de nadie. Por consiguiente lo tengo de cambiar mis tercios 
de tabaco por harinas, ó por pan, con aquel que mas ventajas 
me ofrezca. Pero al proceder á este cambio interviene la Isy y me 
dice, que con objeto de favorecer al cultivador de trigos de las 
Castillas, ó al harinero de Santander, que no ganan todo lo que 
desean en el cultivo y comercio de ese fruto, ha considerado 
conveniente (para ellos) el obligarme á que me surta de esa ha­
rina ó trigo, mas caros que los mismos que el estranjero pudiera 
proporcionarme. Por tanto, es claro como la luz del sol que el 
derecho de propiedad que nadie me disputa sobre mis tercios de 
tabaco, se vé de hecho atacado y violado, puesto que contra rni 
voluntad estoy obligado á darlos en cambio de una harina deter­
minada y de una cantidad de dicha harina, tal vez la mitad me­
nos de lo que otro me daría por ellos, y con el reconocido objeto 
de favorecer aun tercero á costa mia. Pregunto yo ahora: ¿cum­
ple la ley así la verdadera misión de proteger y amparar la pro­
piedad, quitándome una parte de mi tabaco para regalarla al ha­
rinero? Si á mi vez yo y los demás productores de este país 
alcanzamos de manos de la ley un favor igual ó parecido privile­
gio, di que navegamos en pleno comunismo, y ¡Uios nos asista! 
Pero si, por el contrario, solo una parte de tos asociados logra 
ese monopolio, ¿no resulta una grande injusticia, cometida por 
la ley, cuya misión es la de prevenir y castigar toda injusticia? 

Remontémonos un poco. El poder colectivo social, como está 
harto de saberlo todo el que piensa algo, es un productor lo mis­
mo que cualquiera de los demás que nos ajilamos en la colmena 
de la sociedad; un productor de buenas relaciones sociales entre 
los asociados; un educador de hábitos de justicia, de sociabili­
dad. Es verdad que no procedo en su producción del mismo 
modo directo qne los demás productores; pero reprimiendo toda 
violencia y castigando toda injusticia, nos enseña y acostumbra 
por grados á las buenas relaciones de la vida civil. Mas si por er­
ror, 6 ceguedad de los que ejercen tan elevado ministerio, es la 
ley la que, accediendo á interesadas pretensiones individuales, to­
lera y ampara las injusticias, su producción ó enseñanza enton­
ces completamente estéril conspira por el contrario á pervertir 
hasta la noción de la justicia, habituándonos á violencias mu­
tuas , á odios y perversas relaciones sociales. Escusado es decir 
que en semejante caso no cumple con el objeto para que ha sido 
constituido aquel poder. 

Por lo mismo estoy yo persuadido de qne trabajamos en bal­
de si no logramos combatir el monopolio de las harinas, primera­
mente en las inteligencias, antes que en la ley; y por eso mees-
forzaria uno y otro dia en seria lucha con él, pero er» el terreno 
esclusivo de la justicia, para quitar asi todo pretestoá las decla-

1 raaciones de aquellos de nuestros contradictores, cuya pluma na 
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destila mas que caridad y fraternidad, ambas atrozmente concul­
cadas en aquel príTÍlegio. Es mas fácil citar á cada paso y á todo 
propósito la sublime máxima del divino moralista: «haz á los de­
más lo que quisieras que te liicier¡m á ti, que conformar nues­
tras acciones á su santo precepto. Y tales Itabránque nos la pre­
diquen con edificante unción que nos vendan el pan á precios de 
escasez y de hambre. 

Esos precios, que por mucho que se sulileze la dialéctica no 
es posible titularlos fraternales, son el gigante estorbo, la pode­
rosa retranca que detiene el progreso de estopáis en su riqueza, 
su prosperidad y bienestar; primero, como obstáculo á la cuan-
tiosk economía que pudiera realizar en sus consumos; segundo, 
como impedimento al mas crecido precio que en ciertos merca­
dos pudieran alcanzar sus frutos principales, y por último, como 
barrera tal vez invencible á la inmigración de nuestra raza, que 
como trabajadores mas inteligentes, interesados y perfectamente 
remunerados vendrían á duplicar por lo menos sus produccio­
nes, cegando al mismo tiempo y para siempre bocas de un vol­
can que pudiera en hora malhadada arrojar en nuestras fértiles y 
risueñas campiñas torrentes de lava aaoladora. 

Nosotros los economistas, disimúlame esta presunción, nos 
preocupamos tan poco, como tú lo sabes, de las formas políticas 
de los gobiernos, que estamos persuadidos de que todas pueden 
labrar la dicha de los gobernados, si siguen la senda que la eco­
nomía social señala como la mejor encaminada á alcanzar' tan 
grandioso resultado. Tenemos tan catélíca fé en el principio fun­
damental de la ciencia, que es la justicia, que sin titubear acep­
tamos cualquiera forma política siempre que en ella tenga domi­
nio libre la economía social. ¿Será arrogancia? 

Escrito lo que precede, he visto en los periódicos de usa que 
el ministerio actual piensa hacer una rebaja de cuatro pesos en 
los derechos que paga cada barril drharina estranjera en nues­
tros puertos. La aceptamos reconocidos, en calidad de por ahora, 
y como signo de rebajas ulteriores, en que insistiremos siempre 
en nombre de la justicia. 

Tuyo siempre afectísimo 
CRAS. 

Abril 1865.» 

III. 

I.A IMPORTACIÓN DE TEGIDOS DE ALGODÓN, LANA T MEZCLA OB AMBAS 

MATERIAS EN LAS PROVINCIAS ULTRAMARINAS. 

Un Real Decreto de 10 del corriente dispone: 
Art. i." Todos los tegidos de algodón puro, los de lana pura 

y los de mezcla de ambas materias, que sean dé fabricación na­
cional, se importarán libres de derechos en la provincias de Ul­
tramar. 

Art. 2." Empezará á regir el presente Real Decreto & los 
tres meses de su publicación en la Gaceta, 

Art. 3.° En cualquier tiempo que se reforme, derogue ó 
inodiGque lo dispuesto en el articulo 1.*, habrá de hacerse se­
ñalando el plazo de un año para el planteamiento de la inno­
vación. 

Art. 4,» Los Ministros de Hacienda y Ultramar dictarán las 
disposiciones que crean convenientes para la ejecución del pre­
sente Real Decreto. 

Está rebricado de .la Real mano y refrendado por el Pre-
sidente del Consejo de Ministros. 

Este decreto, según he dicho en otro lugar, en gran parte 
anula el de 31 de Marzo último, por el cual se mandó que los de­
rechos de Arancel que pagasen á su importación en las provin­
cias ultramarinas los hilados, tejidos y estampados de puro algo-
don y los tegidos con mezcla que contengan cuando menos el SO 
por lOOde la misma materia, fuesen devueltos en la Península 
por las tesorerías de las provincias á que correspondan las Adua­
nas por donde hubiere tenido lugar la exportación. 

fof «ste segando decreto se nos imponía á los españoles de la 
Península una especie de contribución de pobres, cuyo montante 
integro debía ingresar en los bolsillos de los fabricantes para que 
pudieran producir géneros malos y caros á nuestra costa; pero 
por el Decreto de 10 de Mayo se priva á los españoles de las pro­
vincias ultramarinas de un ingreso en sus aduanas igual á la 

cantidad que habrían satisfecho los tegidos estranjeros que dejen 
de importarse por efecto de la competencia de nuestra fabrica­
ción nacional. Para medir bien la importancia de este sacriQcio 
debe tenerse en cuenta que en la Isla de Cuba los géneros de 
algodón estranjeros, conducidos en bandera estranjera, pagan un 
33 li2 por 100, y conducidos en bandera nacional, 23 y 1|2. En 
(848 se importaron en aquella isla por valor de 2.761.879 pesos 
fuertes en dichos géneros, mientras que los de fabricación nacio­
nal, conducidos en bandera nacional, y que solo pagan 7 1|2 por 
100, y los conducidos en estranjera que pagan 17 \\^, no ascen­
dieron masque á la insignificante suma de 88.136 pesos. 

Con estos datos es evidente que si todos los gé­
neros estranjeros hubieran sido cooducidos en ban­
dera estranjera habrían satisfecho por derecho Rvn. 18.504.5118 
y conducidos en bandera nacional 13.980.831 

En junto 31.48S.419 
Sacando por consiguiente un término medio 

entre ambas sumas, resulta que los derechos de­
vengados ascienden á 15.742.709 

Supongamos que por efecto de suprimirse el derecho que pa­
gan hoy los géneros nacionales de 7 1|2 por 100 puedan compe­
tir y arrojar de aquel mercado á los estranjeros, y tendremos que 
nuestros fabricantes esportarán por valor de S7.000.000 de rs. 

Los consumidores pagarán á los mismos precios que hoy los 
mismos 57 millones; pero resultará un déficit en la Renta de 
Aduanas de 15.700.000 rs. que tendrá que suplirse con otros im­
puestos. 

Es, por consiguiente, de toda evidencia, que el decreto de 10 
de Mayo, ó no significa nada, ó significa una contribución que 
puede llegar hasta 10 millones, y que se hará pagar á los habi­
tantes de la Isla de Cuba, así como significa también otrascontri» 
buciones equivalentes en Puerto-Rico y Filipinas. 

IV. 

LA LIBERTAD DE IMPRENTA EN LA ISLA DE CUBA. 

Por el último correo nos escriben que ahora se observa en 
aquella Isla un poco mas de tolerancia con la imprenta. Esto, no 
obstante, nuestro número octavo parece que ha quedado deteni­
do en las oficinas de Correos. 

Por nuestra parte protestamos Contra esta confiscación que 
parece sistemática contra la REVISTA HISPANO-AMERICANA, y lla­
mamos la atención del gobierno sobre los perjuicios que se irro­
gan á las empresas periodísticas deteniéndoles casi todos los nú­
meros en las oficinas de Correos y sin devolver á la Península y 
á las empresas ios ejemplares como en justicia procede, puesto 
que hemos pagado el porte y nuestros números se han publica­
do con todos los requisitos que la ley exije en la Península. So­
bre este punto no queremos decir mas por hoy, reservándonos 
apelar á todos los medios que las leyes nos conceden.jsi no vemos 
que se pone pronto remedio á un sistema que de seguro arruina­
ría nuestra empresa, si no contáramos como contaraos con re­
cursos para sostenerla á pesar de tantos obstáculos. 

Solo añadireaios para concluir que la legislación de impren­
ta que rige en Cuba exime de censura previa los escritos sobre 
materias económicas, y, sin embargo, tenemos en nuestro poder 
artículos mutilados por aquel censor en que solo se trataba de esas 
cuestiones. Donde la ley, aunque sea muy represiva, es una le­
tra muerta y sin valor, no existe gobierno. 

FÉLI.X DE BONA, 

CRÓNICA POLÍTICA GENERAL. 

I. 

Mucho se han preocupado los ánimos durante las últimas 
semanas, en Italia y fuera de Italia, de la misión encargada por 
el gobierno italiano al antiguo ministro Sr. Yegezzi cerca de la 
corte Pontificia. ¿Cuál os en realidad esa misión? se preguntan 
todos. ¿Se trata de asuntos financieros, de los millones de deuda 



(81 Mayo, 1865.) Revista Hispano-Americana. 79 

poutificia que deben cargarse al presupuesto italiano, según el 
convenio de 15 de Setiembre? ¿O bien se trata do ios cuarenta y 
dos obispados vacantes por causa de muerte en las provincias 
Italianas, con esclusion de las antiguas provincias pontiGcales? 
¿Será cieno que Pió IX haya escrito á Victor Manuel sobre este 
punto? ¿O bien se trata de dar seguridadss nuevas ai Santo Padre, 
respectóá las buenas intenciones del gobierno de Turin en ge--] 
neral? 

Tales son las cuestiones que ejercitan en estos dias la curio­
sidad de las personas que acostumbran ocuparse de la política 
general europea. Pero nadie hasta ahora sabe nada que pueda 
considerarse completamente preciso y absolutamente cierto. 
Sostienen los unos que solo se trata de negocios financieros; afir­
man otros que el objeto de la misión Vege^zi es únicamente el 
arreglo de los obispados, y no faltan muclios que creen en ten­
tativas de una conciliación mas seria y mus completa, cosa que, 
por otra parte, niegan rotundamente [lerlódicos muy graves. Sin 
embarco, cuando se habla de esa conciliación, que no juzgamos 
imposible, no debe imaginarse que desde luego se llegue ú una 
cordial avenencia sobre todos los puntos litigiosos; pero esto no 
esclnye una serie de hechos que vayan acostumbrando poco á 
poco iil Papado á tratar con los italianos. El primer paso dado 
en este camino ha sido la entrega de los prisioneros de las anti­
guas provin'-ias pontificales. El segundo pudiera ser el arreglo 
financiero por la mediación del gobierno francés; y el tercer pa­
so pudiera tal vez darlo el gabinete de Turin, permitiendo que 
el nombramiento para los obispados vacantes se hiciese casi di­
rectamente por el Papa, concesión importante que suavizarla 
mucho á Su Santidad. 

A medida que vaya marchando el tiempo, es probable que se 
vayan dando nuevos pasos en este sentido, y que llegue un día 
en que el Papa y el mundo católico vean clara y patentemente 
que el elemento conservador de la revolución italiana está dis­
puesto .i dar al Papado firmes y sólidas garantías. Hoy parece 
indudable que existen todos los elementos de un arreglo, ó por 
lo menos de una modificación en sentido conciliatorio de las re­
laciones entre Roma y el reino italiano. Kl non possumus italia­
no ha sido hasta ahora mayor obstáculo para una avenencia 
cualquiera, que el nonpossumus Papal; y cuando aquelá comen­
zado á atenuarse todo parece posible. 

De lodos modos, el viaje del Sr. Vegezzi, su entrevista pro­
bable con el duque de Persigni, en presencia del cardenal Anto-
nelli, la acogida bondadosa que ha recibido del Papa, según afir­
man cartas de Roma, son síntomas cuya importancia no puede 
desconocerse.—No se trata masque de asuntos financieros, dicen 
los indomables unitarios de Roma 6 la muerte. A. esto hacen ect) 
los católicos del Potius morí quam fadari, diciendo; no es mas 
que una cuestión de dinero que no prejuzga nada. Pero el ob­
servador perspicaz descubrirá otra cosa detrás de esas delibera­
ciones, aunque por el momento no produzcan resultado alguno. 

Después de oir todas las opiniones, parece lo mas seguro que 
se trata directa é inmediatamente de la provisión de losobispa-
<lo3 vacantes. Hay probabilidades de que esta cuestión quede re­
suelta. El Papa consiente ya, en principio, en admitir y preconi­
zar los obispos (]ue Victor Manuel le presente para sus antiguos 
Estados y los países anexados, bajo la condición de que las per­
sonas propuestas no sean sacerdotes liberales, y de que el go­
bierno italiano otorgue el exequátur á las bulas emitidas para la 
preconización do los obispos de las ei-provincias pontificales, y 
de algunos prelados que se hallan en una situación escepcional, 
como el arzobispo de Milán, nombrado por los austríacos al es­
estallar la guerra de 1859. Hay sin embargo cierta dificultad en 
admitir los obispos no presentados por el rey, y directamente 
nombrados en consistorio por el Papa para la Romanía, las Mar­
cas y la Umbría. Esto seria reconocer que dichas provincias no 
se han anexado en virtud del mismo título que lo3 otros países; 
sería por lo menos sentar la base de la teoría del Vicariato. ¿Pero 
(|uién sabe si no entra esta idea en los planes de conciliación? 
¿Quién sabe si el gobierno italiano quiere dar á Roma esta prenda 
de su tendencia liácia la Iglesia Ubre en el Estado libre"! De 
cualquier modo que sea, parece lo cierto que se va llegando á al­
guna avenencia sobre estos asuntos, lo cual será siempre un pa­
so notable en la vía de la conciliación. 

Con la misión del ex-ministro Vegezzi ha coincidido el hecho 
de haber retirado el ministro italiano el proyecto de ley que ha­
bía presentado al Parlamento para la supresión da las comunida­
des religiosas. En verdad, dadas las circunstancias del caso, te­
niendo en cuenta que el plazo perentorio y ya muy próximo para 
la traslación de la capital, hubiera encerrado la discusión en li­
mites demasiado estrechos, no es sensible que se haya suspendi­
do por ahora un debate importante que no hubiera podido pre­
cipitarse sin inconvenientes para sus resultados y para la digni­
dad parlamentaria. Por otra parte no deja de ser ventajoso que 
una cuestión grave en que se hallan comprometidos intereses tan 
complexos, se ventile ante una legislatura que proceda mas in­
mediatamente de la elección y refleje el espirita público de la 
Italia contemporánea mas exactamente de lo que pudiera hacerlo 
una legislatura constituida al día siguiente de las anexiones é im­
pregnada todavía de las tradiciones locales. De cualquier modo 
que se considero esta cuestión de la organización del clero y de 

sus relaciones con el Estado, aun limitándose á considerarla bajo 
el aspecto parcial de la supresión de los conventos, no se puede 
negar la gravedad de los problemas que á ella se refieren, tanto 
bajo el punto de vista del interés social, como bajo el punto de 
vista de la libertad individual, y conviene que la decisión defini­
tiva de este asunto se halle rodeada de las garantías mas serias y 
mas completas. 

Por el momento lo cierto es que la sensación producida por 
la. retirada de la ley ha sido profunda en el país. Se lía observa­
do que las restricciones puestas por el Ministerio al proyecto de 
la comisión coincidían singularmente con la misión del señor 
Vegezzi á Roma, y la retirada del proyecto de ley tenia lugar 
cuando según los públicos rumores estaban las negociaciones de 
aquel enviado en buen camino. La palabra respetada del general 
Liiuiurmora ha negado la existencia de toda conexión entre esas 
negociaciones y la actitud del Ministerio en la cuestión de los bienes 
del clero; pero estas afirmaciones, por m.is que sean muy dignas 
de crédito, no pueden impedir que la concomitancia, aun pura­
mente fortuita, de que se trata tome un significado característi­
co para una gran parte del pueblo italiano, tanto mas cuanto 
que las negociaciones en si mismas son miradas con malos ojos 
por los diversos matices del partido liberal avanzada. Este re­
prueba al gobierno porque, al tratar de los nombramientos epis­
copales, prejuzga las deliberaciones del parlamento futuro sobre 
el proyecto de ley presentado por la comisión, proyecto 
que era evidentemente simpático en sus principales disposi­
ciones á la Cámara actual, y que tendía á reducir el número 
de los Obispados á uno por provincia, ó sea á 39 en logar 
de 250. También se le tacha bajo el punto de vista deia táctica 
diplomática por haber acogido con demasiada presteza invita­
ciones que hubieran debido ser mas acentuadas, por haberse es­
puesto al peligro do fortificar las influencias clericales en las 
próximas elecciones, y en fín,por comprometer los resultados del 
convenio del 15 de Setiembre, cuya principal ventaja debía ser 
entregar á sí mismo y á sus propias fuerzas al Gobierno Pontifi­
cio, y presentar de este modo una base sólida para una aprecia­
ción exacta do su vitalidad bajo el punto de vista del poder tem­
poral. 

El ministro señor Lanza se ha propuesto tranquilizar los es­
píritus en una circular reciente, en la cual declara que el Go­
bierno no transigirá jamás sobro los principios que constituyen en 
Italia la base del orden de cosas actual. Pero esto no ha bastado 
para sosegar completamente los ánimos inquietos, que tadavia so 
preguntan: ¿Volverá á Roma el señor Vegezzi? ¿Habrá acuerdo 
sobre la cuestión de los Obispados? ¿Se votará ó no se votará en 
la próxima legislatura la supresión absoluta do los conventos y 
la restauración del principio electivo en la iglesia, en virtud de 
la autoridad del Estado? Graves cuestiones é interesantes miste­
rios cuya solución habrán de traernos acontecimientos no le­
janos. 

Entretanto, y por el momento poco se preocupan de estos 
asuntos los habitantes de la gentil Florencia, nueva capital de 
Italia, consagrados en los últimos dias á solemnizar la gran fiesta 
con (jue la Italia unida y libre va á celebrar el aniversario secu­
lar del Dante. Después de grandes y primorosos preparativos 
que no podemos reseñar, llegó el Rey á su nueva capital, acotn^. 
pañado del general Lamnrmora, el 12 del corriente Mayo, y ai dia 
siguiente inauguró en persona las solemnidades oficiales. Con 
este motivo la municipalidad ha ofrecido á Victor Manuel una 
espada de acero cincelada, de bellísimo trabajo, en cuya hoja se 
lee por un lado esta inscripción: «Dante al primer Rey de Ita­
lia,» y por el otro estos versos del Purgatorio: 

Vieni á verder la tua Roma chie piague 
Vedova, sola, éde notte chiama: 
Cesare mío, perchié non mi acompagne (1). 

No es esta la única alusión á Roma que se ha lomado del di­
vino poema del gran poeta italiano, ni tampoco la única indica­
ción del carácter político que se ha dado á esta gran fiesta na­
cional, celebrada en honor del padre de las letras italianas. So­
bre las bellas puertas del famoso Baptisterio, sobre la entrada 
iirincipal de Santa María del Fiore, han podido leerse inscripcio­
nes muy significativas que demuestran, con otras señales eviden-
te.s, cuan profundo es hoy en Italia el sentimiento liberal, y cuan 
ardientes y sinceras son allí hoy las generales aspiraciones á la 
unidad definitiva y á la completa independencia. 

11. 

En Francia ha preocupado la atención pública durante los 
últimos dias el viaje del emperador á Argel. Este viaje había 
sido precedido por muchos j-umorea contradictorios: unos habla­
ban de abandono parcial, de ocupación restringida: otros de la 
••'" '•- grande» Pachatiks confiados á jeles indígenas, y 

1, el llamamiento de Abd-el-Kader y la formación de 
creación de 
otros, por fin 

(1) Ven i ver 4 tu Homo que llora viuda y sol», clamaindo de noch« j d* 
dia: ¡oh Císar mió, por qué no me ocompaaasl 
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un reino arábigo. Estos y otros rumores liabian llegado i inspi­
rar serios temores á los colonos europeos establecidos en las po­
sesiones francesas de África; temores que han quedado desvane­
cidos por las primeras declaraciones imperiales. El emperador, 
oi poner el pió en el suelo argelino, se ha apresurado á pronun­
ciar palabras tranqnihzadoras, comenzando por dar á Argel el 
nombre de Nueva-Francia con que ya antes de ahora se le ha­
bla designado. 

No podemos deternos en referir las demostraciones do ge-, 
neral alegría con que por todas partea ha sido acogido el im­
perial viajero en la tierra africana en las diversas escursiones 
que ha hecho desde Argel hasta Oran. Todos los corresponsales 
que escriben desde el lugar de los hechos están de acuerdo en 
que el emperador parece haberse propuesto examinar prolija­
mente por s! mismo las necesidades de aquella tierra, que puede 
esperar de los imperiales cuidados ventajas importantes. 

Mientras esto pasa en las playas^franco-africanas, continúan 
penosamente su lenta marcha en París los trabajos de la sesión 
parlamentaria. Aunque esta ha sido prorogada hasta el \i de 
Junio,es ya seguro que no podrá cumplir las promesas hechas en 
su principio. Los proyecto.s de ley mas iniporlantes, como los 
concernientes á la descentralización administrativa y al régimen 
de las sociedades comerciales no serán ya probablemente discuti­
dos. El primero distaba mucho ala verdad de satisfacernos, pero 
hubiera dado lugar á una discusión interesante, y adelantado nota­
blemente el estudio de un problema á cuya justa solución está su:-
bordinada la suerte de la libertad en Francia. El segundo hubiera 
realiíado un progreso real y notable, y debemos creer que cor­
respondía á una necesidad urgente, pues de otro modo el gobier­
no no lo hubiera propuesto. En lugar de estos proyectos se han 
visto surgir otros sobre grandes trabajos públicos, sobre la enaje­
nación de una parte de los bosques del Estado, y además, según se 
dice, sobre un nuevo empréstito de la ciudad de Parts; pero es 
probable que aun estos últimos no puedan ser discutidos snvo muy 
de prisa. ¿Por qué se dá la preferencia á estos proyectos sobre los 
anteriores? ¿No era mejor, por ejemplo, anteponer la ley de las 
sociedades mercanliles que, estímulanao las transacciones, debe 
desarrollar la riqueza publica, á la ley que propone la enajena­
ción de una parte de la pública fortuna? Al ver estos caprichos 
aparentes de la iniciativa del gobierno que es hoy el único regu­
lador de los trabajos en Francia, y al considerar (a languidez y la 
precipitación que alternativamente caracterizan su actual vida 
parlamentaria, no puede menos de lamentarse la Falta de la an­
tigua iniciativa de ios diputados que asociaba mas íntimamente 
las cámaras al gobierno. Esa iniciativa creaba quizás algunos em­
barazos á los ministros, pero producía indudablemente sesiones 
mas llenas, mas vivas y mas fecundas. La hipótesis actual supo­
ne que solo el gobierno es capaz de concebir ideas, y que la cá­
mara solo sirve para examinar las ideas concebidas por el go­
bierno. Este es un craso error: todo »1 mundo es susceptible 
de tener ideas buenas y provechosas, y por lo mismo no nos can­
saremos de repetir î ue la libertad de la prensai la libertad de 
reunión y la iniciativa parlamentaria, son tres condiciones corre­
lativas é indispensables al progreso político. 

La comisión del presupuesto ha presentado en estos últimos 
días su informo sobre el proyecto de ley relativo á los suplemen­
tos de créditos para el ejercicio de i86S, y sobre loa proyectos de 
ley destinados á fijar ios presupuestos ordinario y estraordinario 
de gastos é ingresos para el ejercicio de 1866. La comisión insis­
te on la necesidad de alejar do los presupuestos cargas tan consi­
derables como las que han impuesto muchas veces á la Francia 
espediciones lejanas y costosas. Bajo ostci punto de vista se pre­
ocupa vivamente dé la espodicion d>e Méjico, y espresa el deseo de 
que pacificado rápidamente aquel país, puedan volver pronto á 
Francia los últimos soldadosdol ejército espedicionario. Dirigien­
do luego sus miradas hacia ol interior, la coinision aürma que, 
renunciando á las empresas guerreras, el país podrá consagrar 
toda su actividad á los trabajos productivos de ¡a paz; y propone 
que por medio do la reducción de los gastos improductivos se im­
prima enérgico impulso á los trabajos públicos sin acudir á nue­
vos empréstitos. Loables san sin duda los trabajos de la comi­
sión citada, pero no sabemos hasta qué punto estará haciendo la 
cuenta sin la huéspeda. 

El Principe Napoleón ha pronunciado un largo discurso en 
Ajaccio con motivo de la inauguración de un monumento des­
tinado á perpetuar la memoria del gran Napoleón y sus herma­
nos en la misma tierra que les sirvió de cuna. Este discursees 
muy notable, y por tanto debemos á nuestros lectores un sucin­
to bosquejo de su contenido. Comprende al mismo tiempo un 
estudio sobro el emperador Napoleón I, y un programa político. 
Por medio de numerosas citas sacadas de palabras y escritos del 
primer emperalor, el orador trata y resuelve todas las cuestio­
ne» que preocupan actualmente á la Francia y al mundo entero, 
bajo el punto de vista de la política napoleónica tal como él la 
concibe. En la política esterior, (da tradición napoleónica debo 
¡?er diferente hoy en sus medios, pero su fin debe ser siempre el 
mismo; la Francia no tiene ya ni la fuerza ni el deseo de impo­
ner á la Europa su voluntad, mas debe influir por medio de la 
opinión pública y buscar apoyo en ella y en, las alianzas de los 
pueblos liberales. Atrás ompero-continúa el Príncipe—esas too-

rías que quieren encerrar el genio de la Francia: hoy nuestras 
mas grandes victorias en el estranjero serán siempre los pue­
blos emancipados y las nacionalidades reconocidas.»—La tradi­
ción napoleónica exige particularmente, según el Príncipe, una 
alianza intima con los Estados-Unidos, y reclama también el fin 
del poder temporal del papado. «Interesa hoy á todos los partida­
rios de la libertad y del espíritu moderno conquistar esa última 
fortaleza de la edad media. Roma, en manos del Papa-Rey, esel 
focó de la reacción contraía Francia, contra nuestra sociedad.» 

En lo interior la tradición napoleónica quiere «el sufragio 
universal lealmente aplicado, la libertad completa de la prensa 
bajo la ley común y el derecho da reunión.» Esta libertad, bien 
distante por cierto de la que se ve hoy en Francia, es, según el 
orttdor, muy superior á la antigua libertad perdida, que consistía 
«en la omnipotencia de una reunión de privilegiados, llamada 
Parlamento.» El orador imperial prefiere «la libertad y una po­
lítica dirigida por la opinión pública libre, manifestada por la 
prensa y las reuniones, á Ministros sostenidos á veces por una 
fracción parlamentaria qne se impone al Soberano.» Cuando la 
democracia esté «completamente organizada», entonces el Par­
lamento podrá ver susprerogaiivas considerablemente aumenta­
das; pero hasta entonces la acción de las cámaras debe estar rea-
tringidaá sus límites actuales. 

Este discurso está destinado á producir una gran sensación y 
á sor vivamente comentado. Permítasenos, antes de terminárosla 
Crónica, que limita le escesiva abundancia de original, señalar 
una inconsecuencia que envuelve á nuestro juicio la conclu­
sión que dejamos indicada. Consideramos imposible eman­
cipar la prensa y establecer el derecho de libre reunión sin en­
sanchar y robustecer al mismotiempo la acción del Parlamento, 
por la sencilla razón de que, bajo un"régimen verdaderamente li­
beral, todas las corrientes de la opinión confluyen forzosamente 
en las cámaras. Lo hemos dicho hace poco y lo repelimos aho­
ra: la libertad de la prensa, el derecho do reunión y la iniciativa 
parlamentaria son tres términos correlativos é inseparables. El 
que quiere los dos primeros, debe querer el último; el que no 
quiero el último no debe ni puede querer los dos primeros. Pero 
ya se vé! esto no entra en el sistema asi de loscesarístas moder­
nos cuanto de un cierto liberalismo que de algunos años acá vie­
ne predicándose, y que tiene por objeto violentar la unidad fun­
damental de la libertad, reconociendo la competencia del indivi­
duo para discutir y aconsejar desde la prensa, la cátedra y aun 
la tribuna la marcha conveniente de los asuntos públicos; y ne­
gando al propio tiempo esa misma capacidad al individuo para 
influir, á mas de su voz, con su «oto, enlosdestmosde su patria. 

Sin embargo, en sentido plenamente contrario marchan las 
cosas, y la misma Inglaterra, que ofrecía en su constitución 
aquella inconsecuencia, es hoy teatro de un movimiento pasmoso 
en favor de la reforma electoral, que con preferencia ocupará la 
estension de los políticos en la próxima legislatura. En el ínte­
rin, en Prusia la actitud resueltamente adversa é irreconciliable 
de la cámara con el ministerio Bismark, pronto ha de traer ó 
una política de fuerza y autocracia, ó serias concesiones al espí­
ritu liberal de la época:—á la prensa, y á la tribuna. 

Estaremos á la mira de los sucesos. Por hoy, materialmente 
no podemos estendernos mas. 

A. ÁNGULO HEREDU. 

El coronel don Jucobo de la Pezucla nos ha-diatinguido remi­
tiéndonos las primeras entregas de un libro que está publicando, 
titulado Necesidades de Cuba. Según vemos en el prólogo, el au­
tor parece que se propone tratar solo las cuestiones administra­
tivas, descartando por complelo la política; y como aquellas no 
son sino una consecuencia de esta, tememos que la obra deje de 
abrazar todo lo que debiera para ser tan completa como pudiera 
desearse en un trabajo que demuestra ser concienzudo y dete­
nido. Sin embargo, el Sr, Pezuela ha desempeñado cargos im­
portantes en aquella Isla, se ha ocupado con insistencia desús 
asuntos que no deja de conocer, y el estudio perseverante de una 
inteligencia aventajada no puede dejar de producir provechosos 
frutos. Examinaremos la obra cuando esté concluida, y daremos 
sobre ella nuestra opinión según nuestro leal saber y entender. 

El Director y Editor responsable, 

A . Á N G U L O H E U E D I A . 

MADRID, 1865.—Imp. í> cargo üo Francisco Roig, Arco de Santa Mana, 39. 


